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VARON VIRTUOSO, 

¿lìafaJ tV <A> j j a L J ^ ^ u - , 

T«w« la desgracia de que igual recuerdo en otro 
libro no llegase á sus manos, porque Dios quiso 
sacarlo del alcance de las malas pasiones que lo 
persiguieron. Mas este le llegará sin duda: y al 

eVT escrib0-- desde que 10 f°rmé ^ará recibido. Entre tanto, no cesaré un dia de decir: 

! Dadle, oh Señor, descanso e t e rno ! 

¡Que vuestra luz perpetua lo esclarezca! 



PROLOGO 

B E L T R A D U C T O R . 

En medio del indiferentismo que 
reina, de la corrupción que cunde y 
de la desmoralización gene ra l , que 
podr ía llamarse un desierto de reli-
gión, la obra que vierto hoi al español 
es como un oasis en que se encuentra 
la ternura de sentimientos ó la C A B I D A D , 

la confianza en los libros sagrados y 
la revelación ó la FÉ, y la conformidad 
con los sufrimientos que han de pro-
curar un bien e terno ó la E S P E R A N Z A , 

las cuales como un bálsamo poderoso 

flft 



VIII PROLOGO 

curan los ma les , cierran las heridas 
causadas por la total ausencia de 
aquellas v i r tudes . 

Toca á la F r a n c i a , distinguida 
s iempre por sus escritores sagrados, 
volver á conduc i r á los hombres á la 
creencia que casi se perdiera por los 
escritos de sus mismos hi jos, que son 
por una anomal ía estraordinaria los 
pr imeros en las ciencias y en las f r i -
volidades , en lo profano y en la 
moral . De la Franc ia deben , pues , 
par t i r con las luces humanas el res-
peto é ins t rucción en las divinas. 

Ya apareció por en t r e los horrores 
de la revolución y de la guerra un 
escritor que , c o m o el sol despues de 
u n crudo invierno , a lentó de nuevo 
los corazones en q u e se estinguia el 
calor de la re l ig ión: y mostrando el 
Genio del Crist ianismo hizo volver 
los entendimientos á la consideración 
que ya casi o lvidaban, seducidos por 

»EL TRADUCTOR. L X 

la indiferente simplicidad puri tana ó 
amagados por el irresponsable ateís-
mo. 

E! cantor de las orillas del Mescha-
sebe ha hallado ya t raductores que 
con mas ó menos felices esfuerzos 
han hecho part icipar á los habitantes 
del hemisferio austral de sus mas que 
humanas palabras con que canta ora 

b f , I I e z a s d e I® naturaleza, ora las 
sencillas costumbres de los amer ica-
nos y ya las piadosas prácticas del ca-
tohcismo y sus gloriosos márt i res . 

El vizconde AValsh per tenece á la 
época, al pais y á la misma clase del 
nar rador de los amores de Chactas 
y de Atala ; y dotado de la misma 
sensibilidad esquisita y de la misma 
piedad describe aquí el origen de 
'as Fiestas Cris t ianas , manifestándo 
cuanto hai de amable y t ierno en to-
das estas solemnidades que la iglesia 
Católica ha establecido. 



Estas Fiestas referidas con todos 
sus detalles demuestran la armonía 
de las ideas y del espíritu que las pro-
duce : y la minuciosidad es un méri to 
de la relación, que añade nuevo Ínte-
res y descubre el plan y el recuerdo 
que se intenta hace r . 

Los hombres, esclavos de las cos-
tumbres , se hacen tiernos y sensibles 
habituándose á la práct ica de estas 
Fiestas y ceremonias llenas de senti-
miento y de t e rnura : y estos egerci-
cios piadosos dan 110 solamente una 
garantía de las vir tudes morales sino 
que disponen los ciudadanos para la 
vida civil. Ellos dan independencia 
para abandonar la injusticia y sumi-
sión para obedecer la le i ; entereza 
para resistir la t iranía y fuerza para 
cumpl i r el deber. 

La religión p r e p a r a , p u e s , á los 
hombres para l lenar dignamente cual-
quier lugar que puedan ocupar ; y 

ella m i s m a , sujeta á un gobierno 
que no c a m b i a , es lo que salvará 
h o i , por decirlo a s í , la sociedad, 
par t icularmente en les países á que 
se destina este l ibro, de la disolución 
que los amenaza , y déla degradación 
en que caeria i r remediablemente un 
pueblo q u e , m a r c h a n d o de novedad 
en novedad, despreciase las lecciones 
de la esperiencia y se hiciese un juego 
de las instituciones que el dia antes 
proclamara . 

La religión puede mostrarse sin las 
apariencias difíciles y duras que algu-
nos ascéticos le d a n , porque Jesús 
mismo dijo que su carga era f ác i l : y 
se le ve aquí con todo el aspecto de 
una t ierna madre . Cuando otros libros 
hablan solamente de la aspereza , este 
demuestra por todas partes las caricias, 
los cuidados, las promesas y la indul -
gencia. El vizconde W a l s h no ha de -
jado la menor circunstancia para pre-



sentar el lado t ierno del catolicismo : 
y a s í , ¿quien podrá desconocerlo? 
Seria menester un corazon mui mal 
formado para encont ra r que decir en 
tan amables prácticas. 

Ho i que un movimiento acia el Lien 
se n o t a , toca á los bien intencio-
nados hacer un esfuerzo y ayudarlo 
poderosamente . Por donde qu ie ra , 
cansados del demasiado l ibre uso de 
toda su voluntad, sienten los hombres 
que las prácticas religiosas, su je tando 
el vuelo de los fogosos innovadores, 
los acos tumbran al sendero de la 
p r u d e n c i a , Ies hacen aprovechar de 
sus doctr inas y les ahor ran los dis-
gustos amargos que traen los desen-
gaños. 

A mí , que apenas m e es dado re -
pet i r estas armoniosas pa labras , m e 
bas ta r ia si pudiese verterlas en nues-
tra lengua de una manera no del 
todo indigna de tan bello original y 

de los pueblos á quienes se destina 

la t raducción. 
Los estados sudamericanos, esen-

cialmente católicos , deben 'hal lar 
aquí mil interesantes not ic ias , mil 
refr igerantes consuelos, al ver que la 
fé de sus padres está mui lejos de ol-
vidarse , como sin fundamento se 
juzga, en uno de los países mas ci-
vilizados del globo, y que este por sus 
escritos y por sus actos da el egemplo 
de la fidelidad á su antigua creencia. 

El clero de aquellos estados, no lo 
dudo., verá con gusto la publicación 
de esta versión, y desde luego no va-
cilaré en ponerla ba jo su protección. 
Mui par t icularmente bajo la del l imo, 
y Puno. Sr . Manuel José Mosquera 
Dmo. Arzobispo de Bogotá, quien tan 
ilustrada cuanto poderosamente no 
cesa de esforzarse en elevar su a rqui -
diócesis al punto de doctrina y civili-
zación en que se hallan las mas cultas 



<le E u r o p a : y sin duda la larga ca r -
rera q u e le promete su corta edad y 
su g r ande prudencia , á que r eúne la 
cu l tufé cuidadosa de sus modales v 
de su en tendimiento , ofrece á Bogotá, 
á toda s u diócesis y á la Nueva Gra-
nada e n t e r a una continuada suce-
sión de felices esfuerzos para soste-
ner los buenos principios, y á los de-
mas pre lados un elocuente ejemplo 
de todas las vi r tudes; y yo ahora , 
como s u d iocesano, siento un ver-
dadero placer en manifestarle aquí 
todos Qsis sentimientos y mis votos 
por su feliz éxito. 

Ni se ha de dejar tampoco de pro-
meterse que la lectura de este libro 
hará vacilar á los que, desertando la 
fé de sus padres , ora llevados por es-
peciosos razonamientos , ora a r ras -
trados por la indiferencia á la moda , 
hacen a la rde de su inconstancia ó li-
gereza; y que enderezando á los que 

tuercen el camino , mostrándoles las 
bellezas del que de j an , fortif icará á 
aquellos que fieles á sus antepasados, 
á su pàtria y á su creencia conservan 
en su corazon el afecto y el apego á 
tan tiernas prácticas, que forman la 
verdadera nacionalidad de un pais en 
que, por decirlo así, es este el único 
punto en que aun no se ha tu rbado la 
unidad. 

No es de dudar que los que han po-
dido ya comparar la fisonomía de los 
paises en que el catolicismo es la reli-
gión de la mayor ía , con la de aquellos 
en que domina la re forma, ó en que la 
l ibre interpretación del sentido privado 
ha hecho germinar diferentes creen-
cias y prácticas mas ó menos ridi-
culas ó frias, habrán notado en los pri-
meros un bien estar que , si no es la 
infatigable ambición de cosas munda-
nas, que por mil medios injustos y gra-
vosos procura acaso mal habidas ri-



quezas, es empero la paz del espíritu y 
el contentamiento, con la cierta espe-
ranza de ulterior felicidad de mui ma-
yor duración é importancia. Esta obra 
que demuestra esa comparación, sin 
que ella sea su principal obje to , man i -
fiesta todos los suaves y dulces senti-
mientos que el católico halla donde 
quiera y que el protes tante no encuen-
tra jamas. 

Me juzgaré dichoso si esta versión 
satisface á los buenos y aprovecha á 
otx-os: y m e contentaré con mis sa-
nos deseos si merezco por ellos la 
aprobación de las gentes de bien. 

EL T R A D U C T O R . 

i el hombre hubiera obedecido á 
los mandamientos de Dios , todos 
sus dias habrian sido de fiesta. Colo-

cado Adán por el Criador en un lugar de deli-
cias, sin que pudiese ni un pensamiento de 
tristeza ó inquietud acercarse á su a lma , has-
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tanta superior á todas las demás criaturas para 
mandarlas como rei, y casi igual á los ángeles 
por su pureza para conversar con el mismo 
Jehovah, no hubiera tenido mas que nna larga 
fiesta en los jardines de Edén, fiesta que habría 
concluido por la eterna del cielo, á la cual l le-
garía el hombre sin pasar por la muer te . 

Tan feliz destino ha sido cruelmente t ras tor -
nado. Vino el pecado con su larga cadena de 
dolores y cuando Satanas nos mira como 
somos hoi, degradados hijos de Adán, y lo que 
era nuestro primer padre ; cuando compara 
nuestro valle de lágrimas con el lugar de de-
licias que Dios habia criado para ser nuestra 
pa t r ia ; cuando opone á la serenidad, á la quie-
tud , á la felicidad del paraiso terrestre, el chis-
me, la tristeza y la adversidad que han venido 
á ser nuestra herencia . . . . ¡ o h ! entonces el es-
píri tu del abismo debe sentir infernal alegría, 
porque puede dec i r : Yo he destruido una dicha 
inmensa . 

Arrojado el hombre de Edén por el ángel del 
Señor, fué condenado á comer el pan con el 
sudor de su frente, y este pan ganado con t r a -
bajo lo humedece frecuentemente con sus lágri-
mas. Caido el hombre del trono á que Dios lo 
habia elevado, se arrastra humilde y débil como 
un desterrado; y si en el largo y duro camino 
de la tierra de destierro no encontrase un lugar 
fresco para descansar, sí no diera á su t rabajo 

una tregua, y si para 6us dolores uo hallase un 
alivio, serla la vida para no quererla, y desde 
el principio de la ruta se echarla para morir . 
Pero castigando la justicia de Dios al culpable 
cun el destierro de Edén, halla este, a u n fuera 
del paraiso terrestre, la divina bondad que lo 
toma por la mano para Impedirle que retroceda 
espantado ante las nuevas y tristes sendas que 
se le abren. SI en este terrible momento nues -
tros primeros padres hubieran sido entregados 
a sí mismos, se habrian irritado contra la sen-
tencia del destierro y habrían maldecido á aquel 
que, despues de crearlos para taDta felicidad, 
les ordenaba vivir para una desolación t an 
grande. 

No fué asi. Castigando Dios á Eva y Adán 
por su desobediencia, les dejó en el a lma u n a 
profunda memoria de él y un sentimiento de 
grati tud y adoracion. 

Y el primer monumento que los proscritos 
elevaron al momento de tomar poseslon del 
valle de lágrimas, fué un a l tar . Recordemos el 
primer libro que hemos abierto en el regazo 
mismo de nuestras madres y traigamos á la me-
moria las imágenes de la Biblia : Adán y Eva, 
Abel y Cain no habían aun pensado en edifi-
carse casas cuando construyeron un altar de 
césped. 

Y el primer día en que sobre este primer aitar 
sa ofreció al Señor de todas las cosas el primer 



sacrificio, fué la primera fiesta religiosa. Esta 
fiesta fué el primer anillo de la sagrada y larga 
cadena que une al cielo con la t ie r ra , y ha sido 
el origen de las santas solemnidades que cele-
bramos. 

Es cierto que hai distancia entre el rústico 
altar de Abel y el magnífico templo creado por 
Miguel Angel; pero el mismo y único , pensa-
miento, pensamiento de adoracion, los ha ele-
vado ambos. Y la historia de estas fiestas que 
la religión ha establecido entre los hombres para 
consolarlos, procurarles descanso y hacerlos 
mejores, es la que intentamos escr ib i r . Quiere 
esta historia ser contada mas con el corazon 
que con el ta lento , y será con el corazon con el 
que la diremos. Otros m a s doctos y m a s hábiles 
esplicarán las ceremonias misteriosas, nosotros 
señalaremos solamente el fin sa ludable y las 
bellezas poéticas: otros mas santos tocarán al 
tabernáculo, nosotros demostraremos la magni -
ficencia del templo. 

El genio grave á un tiempo y t ie rno del c a -
tolicismo se halla entero en sus fiestas, que r e -
cuerdan en 'su curso anual memor ias de poder 
y de bondad. Ora el dia que él solemniza nos 
t r a e á la memoria un recuerdo de poder ; ora 
otro de bondad : aquí es el Niño Dios en su 
c u n a ; allá es el Salvador en su gloria, apare-
ciéndose sobre el Tabor entre Elias y Moisés, » 
bien subiendo al cielo despues de haber roto la 

losa del sepulcro: hoi es el nombre de Dios mis-
mo el que celebra la Iglesia; mañana el de 
Mar ía : en la primavera, en medio de las flores 
de la naturaleza, la fiesta del Corpus; en el oto-
ño, entre las hojas que caen y los vientos que 
las arrebatan, la fiesta de todos los Santos y 
la de los Muertos. 

Pero antes de describir estos santos regocijos 
de la nueva lei es preciso decir algo de las fies-
tas de la lei antigua. También tenían ellas su 
poesía y su enseñanza. 



s a m d x d » 

C ^ g ^ l m a s ant iguo de todos los dias 
f e s t l v o s e s e ' SÁBADO. Observóse 
p r imi t ivamente en memoria del d ia 

e n que Dios descansó, después de la creación 
d e todo lo que existe. 

En memoria del glorioso reposo de que c¡ 
Eterno goza en t re los resplandores del cielo, ¡OB 
pa t r ia rcas y la lei de Moisés establecieron el 
descanso religioso del Sábado, Despues de la 
obra de seis dias, Dios, la fuerza, el poder m i s -

1110, n o tenia necesidad de reposo : la Omnipo-
tencia n o se f a t i g a ; pero el h o m b r e caldo y dé-
bil, condenado al t r aba jo , se cansa do s u s r u d a s 
jo rnadas , y Dios que lo conoce, Dios que ve sus 
sudores y sus l ágr imas , ha querido por su b o n -
dad que tuviese u n dia de descanso. 

Asi en el Sábado ha! recuerdo de poder y de 

bondad . 

Jehovah , el Eterno , despues de habe r cr iado 
el cielo con los astros que resplandecen en el 
V los pajaros que vuelan en su I n m e n s i d a d ; 

El m a r con sus ondas y con sus ab ismos , con 
todos los peces q u e viven en él y Leviatan q u e 
juega en sus p ro fund idades ; 

La t ie r ra con sus p l a n t a s y flores, sus arroyos 

y ríos, BUS desiertos y bosques , y todos los a n i -

ma les que se mueven de dia y que ruedan po¡ 

la n o c h e ; 
El h o m b r e y la m u g e r , aque l con su fuerza 

y su mages tad , esta con su belleza y su g r a c i a ; 
Se detuvo el Cr iador , y observando los de t a -

lles y el c o n j u n t o de su i n m e n s a obra , di jo : 
<. Lo que h e hecho es b u e n o » , y bendi jo el sé-
t imo dia , y lo hizo 6anto. 

La celebración del Sábado debe recordar es-
tas pa labras del Altísimo como complemento 
le la creación. 

La celebración del Sábado debe mos t r a rnos 
laminen que Dios, condenando en su jus t ic ia el 

hombre al t rabajo , se compadeció en su bondad 



de su debilidad y quiso desde los pr imeros t iem-
pos del mundo que tuviese un dia de reposo. 

* Para que este reposo fnese bueno la religión 
le ha reunido la oraeion, y ha hecho bien,"por 
que en las agitaciones de la v ida v en las in -
quietudes que se levantan con el sol, lo q u e 
tranquiliza mas el a lma es o r a r ; y decid, ¿para 
que el cuerpo repose mejor no es preciso t a m -
bién que esté reposado el espíritu P 

La reja habia apenas abierto a lgunos surcos 
en la tierra aun joven y el arte de cultivarla no 
hacia mas que nacer, cuando los pa t r ia rcas , pr i -
meros patrones de la propiedad y d e la agricul-
tura , reposaban el sétimo día. E n t o n c e s en l u -
gar de templos no tenían como Abel sino altares 
de cesped ; pero allí oraban y a lababan al Señor 
que humedece la tierra con el rocío del cielo 
asi como consuela con sus esperanzas á uná 
alma contristada. 

Era acaso en estos dias de orae ion v de santo 
descanso que Dios les hablaba y q u e los ángeles 
del cielo venían á conversar con el los. 

Lo que el uso de los patriarcas hab ía estable-
cido, la leí de Moisés lo consagraba, y la celebra-
ción del Sábado era mandamien to divino; He 
aquí el testo de la l e i : 

EXODO. «Acordaos de sant i f icar el dia del 
Sábado. Trabajareis seis dias y l iareis cuanto 
tengáis de hacer ; pero el sétimo dia es el Sábado 
del Señor vuestro Dior-: no haréis en e-te día 

n inauna obra, ni vos, ni vuestro hijo, ni vuestra 
h i ja , ni vuestro servidor, n i vuestra criada, n i 
vuestros animales, ni vuestro liuesped, porque 
el Señor hizo en seis dias el cielo y la tierra y lo 
que ellos contienen, y descansó el sét imo; ben -
dijo por esto el sétimo dia y lo hizo santo, con-
sagrándolo á su servicio.» 

Ezequiel dice e s p e s a m e n t e que el Sábado y 
las otras fiestas de Israel son señales que Dios 
dio á su pueblo para distinguirlo de las demás 
naciones. Sabbalha mea dedi ipsis, ut essent 
signa Ínter me et ipsos, y también Sabbalha 
mea sanctificate ut sint signa inter me et vos. 

En el Exodo se dice «que Dios ba establecido 
su Sábado entre los hijos de Israel como u n a 
señal que les recuerde que el Señor es quien lo 
sanct if ica. Cualquiera que haya violado el S á -
bado será castigado de muer t e .» 

«Y en aquellos tiempos, dice el historiador sa-

grado, mientras que los hijos de Israel v ia ja -

ban en el desierto, h e allí que un pobre fué 

encontrado recojicndo leña seca el dia del Sá -

bado.» 
«Y la mul t i tud se apoderó de él porque t ras -

gredía la lei del Señor, y lo condujeron ante 
Moisés y Araon, diciéndoles: he aquí este h o m -
bre que recojia leña seca el dia del Sábado.» 

«Araon y Moisés lo hicieren poner en prisión 
sin saber con que pena debían castigarle.» 

«Pero el Señor dijó á Moisés: Es preciso que 



sea castigado de muer to : es preciso que el pue -
blo lo lapide fuera del campo, porque ha tras-
gredido la lei que prohibe trabajar en obra 
alguna el día que yo he hecho santo .» 

«El hombre fué llevado á la campaña fuera 
del recinto del campo, y los que le vieron reco-
jiendo la leña tomaron las primeras piedras y 
se las a r ro ja ron; luego la mul t i tud lanzó contra 
él en tanto número que su cuerpo quedó pronto 
cubier to: y allí en donde el culpable fue lapi-
dado sucedió como un montecillo que se mostró 
largo tiempo despues á los hijos de Israel para 
recordarles que el dia del Señor era un día 
santo y que en él no se debía hacer n ingún 
trabajo.» 

Al ordenar á los hombres un descanso abso-
luto, u n a completa ausencia de toda ocupacion 
del cuerpo, lia de verse el pensamiento del d i -
vino legislador de los hebreos : él que habla 
antes de hacer las leyes para los hombres, hecho 
al hombre mismo, sabia que el a lma v el cuerpo 
están.ligados tan estrechamente, que si el uno 
trabaja mucho tiene el otro poco descanso El 
trabajo manua l dobla al obrero acia la tierra 
y para descansar se necesita mirar al cielo. 

Haciendo Dios la lei que ordena santificar el 
sétimo dia, quiso que el a lma, despegada de los 
cuidados de la vida ordinaria, tuviese m o m e n -
tos en que pudiese tomar en la soledad v el si-
lencio alas para subir acia él. 

Cuando el pensamiento sube acia el Señor, 
acercándose á las nubes, se humedece, por de-
cirlo así, de un celeste rocío y baja entonces de 
esas a l turas con mas fuerzas para soportar el 
peso de los días. 

La santificación del Sábado no consistía sola-
mente en este descanso que dan el silencio y el 
retiro; la oracion en común delante de los al ta-
res la consti tuían mas bien. Llamados los israe-
litas al tabernáculo ó al templo á son de trom-
petas, venían á él el dia del Sábado para cantar 
las alabanzas del Señor y para darle gracias por 
sus beneficios. El incienso, la mirra y el aloes 
ardían entonces sobre el a l tar de los perfumes, 
y la sangre de los corderillos ofrecidos en holo-
causto enrojecía el al tar de los sacrificios en 
que corrían también el vino y el aceite, y al que 
se traían flores y frutos, primicias de las es ta -
ciones. El dia del Sábado los sacerdotes ponían 
sobre la mesa de oro nuevos panes de proposicion 
y qui taban los viejos. Los ministros del templo 
entraban de semana el dia del Sábado, y los que 
habían servido la semana precedente salían en 
aquel d ia . 

Se celebraba en fin el Sábado en todo Israel, 
así como las otras fiestas, de una tarde á otra : 
comenzaban despues de puesto el sol y acaba-
ban á la misma hora . A vespera usque ad ves-
peram celebrabilis Sabbatha vestra. 

Estas oraciones hechas en común delante de 



los altares y dé la pompa de los sacrificios, esos 
himnos al Señor tan poéticos, cantados por los 
levitas y acompañados de harpas , cí taras , sal-
terios, timbales y trompetas, debian elevar las 
almas de aquel pueblo que, á pesar de sus f a l -
tas, sus insconstancias y sus crímenes, valia 
mas que todas las naciones de entonces. 

No eran solamente los sacrificios y las ora-
ciones los que santif icaban el Sábado entre lo? 
israeli tas; el reposo completo, la ausencia de 
todo trabajo ent raban en la santificación : íVon 
facies omne opus in eo, liabia dicho la lei de 
Dios, y para conformarse á ella h a n llevado 
frecuentemente los hebreos la obediencia al es-
tremo. 

Desde el tiempo de los Macabeos respetaban 
de tal modo el Sábado que a u n cuando se es tu-
viese en guerra y los enemigos atacasen, no se 
ereia deber ocurr ir á las a rmas para defenderse 
en aquel dia. 

Despues de aquel tiempo heroico la nación 
judía había perdido un poco de sus escrúpulos, 
y cuando hacia la guerra no atacaba al enemigo 
en el dia del Señor ; empero si se defendía. 

Cuando el Mesías recorría los campos de la 
Judea con sus apóstoles y discípulos, los judio? 
de entonces se escandalizaron de ver alguno? 
de los que lo seguían tomar para apaciguar el 
hambre espigas de trigo y frotarlas en sus manos 
para comerla?. 

Era cierto llevar el respeto del descanso del 
Sábado bien lejos. Así fué que Jesús dijo á los 
fariseos que lo reconvenían por esta acción de 
sus apóstoles: « r: No habéis nunca leido lo que 
hizo David cuando se halló en necesidad y que 
tuvo hambre? ¿él y los suyos no entraron á la 
casa de Dios en tiempo de Abiatar el sacrif ica-
dor y se comieron los panes de proposicion, que 
solo era permitido comer á los sacrificadores, 
y no dieron también á los que iban con ellos? 
El Sábado es hecho para el hombre y no el h o m -
bre para el Sábado, de suerte que el hijo del 
hombre es a u n señor del Sábado.» 

Correspondía á aquel que es la misma sabi-
dur ía esplicar a los hombres lo que debía ser el 
dia de santificación y descanso, y los judíos, en 
verdad, tenían necesidad que el espíritu v i -
niese á vivificar la escritura, porque es difícil 
comprender hasta que punto de exageración 
habian llegado algunos fariseos en cuanto a la 
observancia del Sábado. Se ve en algunos rabi-
nos que habia entre los judíos, quienes llevaban 
el escrúpulo hasta no pelar ni cocer u n a m a n -
zana, ma ta r un insecto que los picaba, cantar 
ni tañer un ins t rumento. 

Los samari tanos no encendían fuego en aquel 
dia, ni se movían en manera alguna si ya no 
era para ir á la casa del Señor. 

El número de pasos que era permitido hacer 
el dia del reposo de Dios era fijado, y esta me-
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dida de distancia se llamaba c¡ camino del 
Sábado. San Lucas nos enseña que el monte 
de los Olivos estaba á distancia de Jerusaleii io 
largo del camino que se puede hacer el Sábado. 
Sabbathi habens iter. De Jerusalen al Ja rd in de 
los Olivos se cuen tan seiscientos veinte y cinco 
pasos. Era , pues , este el espacio que se permi-
tía recorrer en el día santo. 

m 
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o tenían los hebreos que celebrar 
solamente el Sábado con oraciones 
y descanso; celebraban también 

otras fiestas, y cada u n a de ellas era una con-
memoración de su historia. Su legislador sabia 
que no hai memoria durable si no se refiere á 
una idea religiosa. Y todos los aniversarios glo-
riosos del pueblo de Dios se celebraban en el 
recinto del templo y en derredor de los altares. 
Así la religión, que dura siempre, presta exis-



dida de distancia se llamaba ci camino del 
Sábado. San Lucas nos enseña que el monte 
de los Olivos estaba á distancia de Jerusaleii lo 
largo del camino que se puede hacer el Sábado. 
Sabbathi habens iter. De Jerusalen al Ja rd in de 
los Olivos se cuen tan seiscientos veinte y cinco 
pasos. Era , pues , este el espacio que se permi-
tía recorrer en el día santo. 

m 

" E m&WMMJWBSBSB\B\B\0flk 
* 

o tenían los hebreos que celebrar 
solamente el Sábado con oraciones 
y descanso; celebraban también 

otras fiestas, y cada u n a de ellas era una con-
memoración de su historia. Su legislador sabia 
que no hai memoria durable si no se refiere á 
una idea religiosa. Y todos los aniversarios glo-
riosos del pueblo de Dios se celebraban en el 
recinto del templo y en derredor de los altares. 
Así la religión, que dura siempre, presta exis-



tencia á las cosas h u m a n a s que pasan tan de 
pr isa . Esta es la sabidur ía . 

El Año SABATICO, que venia cada siete años 
y que estaba dest inado entero al descanso, y el 
Año del JUBILEO, que se celebraba al cabo de 
siete veces siete años, se hab ían establecido para 
recordar la memor ia de la creación del m u n d o 
por estas diferentes especies de Sábado, de sé-
limo dia, de sétimo año y de sétima s emana de 
años. 

Estos años fen descansos concedidos á la 
tierra y á los h o m b r e s que la riegan con sus 
sudores . Duran te el Año Sabático y el Año del 
Jubi leo , se suspend ían los t r a b a j o s : c l a r a d o 
pe rmanec ía inac t ivo . 

Lo que la t ierra producía de sí misma per te -
necía al p r imero q u e se apoderaba de ello. Los 
f ru tos que doblaban las r a m a s con su peso, los 
rac imos de las v iñas , l as olivas de los p lan t íos 
del l l ano podían ser cosechados por los pobres 
que no poseían un pedacil lo de t ierra , y que 
ni a u n tenían un m a n o j i t o de yerba propio de 
que disponer . 

Aquellos que t e n í a n u n a pobre par te en la 
vida se regoci jaban con el re torno de estos años 
establecidos pa ra ellos. Mientras que d u r a b a n 
estos, los estrangeros, los hué r fanos y los escla-
vos venían á ser, como los propietarios, dueños 
absolutos de cuan to la benévola na tura leza ha-
cia brotar . 

» Año Sabát ico comenzaba e l i » de se t iem-

bre í ^ b a e » 
dia recojer toda la siega, los f ru tos ac 

« S S S s k 
S b s k s S ? . sencia de los jueces p a r a m a m t e t a r m ? 

nueve anos como u n a i a r 0 d j o a t . à t i c 0 . 

ap bienes v de sus herenc ias a aquellos que 

n semejantes años 

de tracia, de compadecimiento y de igualdad 
se r ian imposibles . Las par tes es tán hechas a 
c a d a uno , y el pobre no ü e n e d e l a n t e d e s i la es-
pe ranza de u n sétimo año de descanso y como-
E nues t ros legisladores h a n 
en los que poseen que en aquellos que » 
de u n r i n c o n c i l l o de t ierra que s e m b r a i . Dio» 
n o hab ía querido que iuese a á en s u pueblo. 



En una vida toda de miseria y trabajo él d i s -
pensaba algunos buenos años como para dar 
paciencia á aquel q u e no tenia en la t ierra n i 
dicha n i r iqueza ; concediéndole algunos años, 
hacia que el pobre aguardase sin irr i tación los 
años eternos que se encuen t ran del otro lado 
de la t u m b a . 

Esta tregua dada a l t rabajo, á la miser ia , es 
de echar menos , porque m e persuado que en 
los Años Sabático y del Jubileo so complacía 
el Criador en hacer la t ierra m a s fértil que los 
años ordinarios, regando sobre ella todo mas 
abundan temen te , como prepara u n padre de 
familia u n banque te m a s grande si aguarda m a s 
hijos á su mesa . Me figuro que n u n c a se vieron 
en los vergeles los árboles mas cargados de f r u -
to, n i los viñedos tuvieron m a s rac imos , que en 
estos años de propiedad c o m ú n . El que a l imenta 
á los polluelos de los pajari l los, el que t iene los 
tesoros de la a b u n d a n c i a , gustaba de hacer bue-
nos los años de gracia inst i tuidos pa ra los po-
bres, los estrangeros, los hué r fanos y los e s -
clavos, 

La PASCUA venia a n t e s de las otras fiestas. Era 
esta el gran aniversar io de la l iber tad, el dia en 
que Israel se sus t ra jo del yugo de Fa raón , el dia 
en que se rompieron los hierros de la esclavi-
tud : así, para mani fes ta r que no se debe pe r -
manecer sentado en casa del estrangero, sino 
que es preciso m a r c h a r acia la común patr ia , 

había ordenado Dios que los que celebraban la 
Pascua se t endr ían en pie, ceñida la c in tura , 
con sandalias y báculo , como viageros presuro-
sos de llegar. 

La palabra hebrea pascha significa paso. Re-
cordaba así á los israelitas su paso de la servi-
d u m b r e á la independencia , y les traia también 
á la memoria el paso del ángel es terminador 
entre los primeros nacidos de los egipcios, c u a n -
do este mensagero de la venganza del Señor 
heria con su terrible cuchil la en todas las casas 
que no estaban señaladas con la sangre del cor-
dero. 

La Pascua se celebraba el catorceno dia del 
mes Abib. Comenzaba la fiesta en las dos vís-
peras, es decir en t re la calda y el ocaso del sol, 
ó según nues t ra manera de contar entre las dos 
y las seis de la tarde. 

El quinceno día principiaba verdaderamente 
la g ran fiesta quo duraba siete d i a s : era este el 
t iempo de los regocijos de famil ia . Se comia 
entonces el cordero en c o m ú n , y si habla odios 
entre los par ientes debian est inguirse con estos 
banquetes hechos en nombre del Dios que ha 
d i c h o : a No de jarás que el sol se ponga sobre el 
rencor que guardes á tu h e r m a n o . » 

E l cordero que se inmolaba para la Pascua 
debía estar sin defecto, ser macho y nacido el 
mismo año. 

Teñíase con la sangre de este cordero lo alto 



v lo bajo de la casa con el fin de que viendo 

el ángel esterminador esta señal pasase adelante 

v no tocase la familia. 
Era tal la obligación de celebrar la Pascua, 

que si alguno cometía una pequeña negligencia 
en esto, era condenado á muer te : Exlerminu-
bilur anima illa de populis suii. Los que h a -
bían tenido legítimo impedimento por enferme-
dad ó viage, y los que acababan «le as.st r a 
funerales, debían trasferir la celebración de Ja 
Pascua al segundo mes del año, al catorce de 
mes Phiar, que corresponde á los meses 

y Se" v°e' por todos los reglamentos establecidos 
para la celebración de esta grande fiesta cuanta 
importancia daba el legislador de los hebreos a 
que guardasen los hijos de Israel un perpetuo 
recuerdo de su salida de Egipto, y habia gran 
sabiduría e n querer arraigar en el pueblo la me-
moria de s u libertad, porque los israelitas no 
podrían recordar el yugo quebrantado de Faraón 
«¡n acordarse de todos los prodig.os y de todos 
los beneficios que Dios hizo á sus padres: y la 
nación que no olvida loque la Providencia h a 
hecho por el la , y que no se hace mgrata se a 
una nación digna de estimación y de felicidad, 
en tanto q u e aquella que señale sus anales por 
el amor del cambio y la inconstancia sera com-
padecida de los pueblos graves, mas no tendrá 
en su seno sino tumulto, desorden y turbación. 

Cuando los israelitas celebraban religiosa-
mente las fiestas establecidas por Moisés, cuando 
permaneciendo fieles al Dios de sus padres, no 
iban á danzar ante el becerro de oro eran feli-
ces y potentes; pero cuando por el amor de la 
novedad se dejaban llevar por dioses estrangeros 
que los arrastraban fuera de los senderos t ra-
zados por sus leyes, entonces se embriagaban 
con blandas delicias en fiestas impías y, como 
Sansón bajo las tijeras de üalila, perdían su 
dignidad, su fuerza y su libertad. 

Lo que se veía en los tiempos antiguos lo ve-
mos hoi, y el sol va esclareciendo siempre las 
mismas desgracias, consecuencias de las mis-
mas faltas. 

Cincuenta dias despues de la Pascua los he-
breos celebraban la solemnidad de PENTECOS-
TES : esta fiesta era la conmemoracion de la lei 
dada sobre el monte Sinai cincuenta dias despues 
de la salida de Egipto. Magnífica memoria que 
recordaba que Dios mismo en medio de rayos y 
relámpagos habia hecho venir á su servidor 
Moisés para conferenciar con él y darle santas 
y sabias leyes para su pueblo. 

Contábanse siete semanas despues de la Pas-
cua hasta Pentecóstes, lo que hacia que los j u -
díos llamasen á esta fiesta de las SEMANAS. 

La fiesta de las TROMPETAS anunciaba el prin-
cipio del año, y como el día con que comienza 
es igual á aquel en que acaba, así como el sol 
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no es ni mas bello n i m a s resplandeciente cuan-
do nace quo cuando se pone, h a n creído los 
hombres deber señalarlo de a lgún m o d o : noso-
tros tenemos nues t ras visitas, nuestros deseos 
de buen a ñ o ; los israeli tas tenian sus salvas de 
t rompetas el dia pr imero del año que empezaba. 
Era esta fiesta en Israel m a s bien civil que re-
ligiosa ; s in embargo Moisés ordenó que se ofre-
ciesen sacrificios en este dia al Señor de los s i -
glos. 

La NEOMENIAS Ó los pr imeros d ias de cada 
mes eran como u n a sucesión de la fiesta de las 
Trompetas . E r a n estas a u n una señal en la d i -
visión del t i empo. No obligaba la lei a l deseanso 
en los dias de las Neomenias , pero ordenaba 
sacrificios y oraciones en el templo. 

La fiesta de la ESPIACIÓN se celebraba el d é -
cimo dia del m e s Tizri, que era el pr imer dia 
del año c iv i l ; l l amábase t ambién fiesta de Chip-
pur ó Kippur, q u e significa perdón . Habia sido 
inst i tuida pa ra desa rmar la just ic ia de Dios por 
el a r repent imiento , las lágr imas y los sacr if i -
cios. 

Así, pa ra q u e el año que comenzaba fuese feliz, 
se arrepent ían de los pecados cometidos el año 
que conclu ía . Desde aquel t iempo se sabia que 
el a r repent imiento es la segunda inocencia de 
los hombres y q u e nada es t an agradable al Se-
ñor como u n corazori contri to y humi l lado . 
Asi Israel en esta fiesta del perdón se h u m i -
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Haba en el polvo, lloraba y gemía delante del 
Dios de las misericordias y todos sus hijos, pros-
ternándose á un t iempo como u n solo hombre , 
aguardaban en silencio que a lgunas golas de la 
aspersión de los sacrificios viniesen á caer sobre 
ellos para lavarlos de sus m a n c h a s y borrar sus 
faifas. 

En esta fiesta, que era una de las m a s solem-
nes, el gran sacerdote despues de haberse l a v a -
do no solamente los pies y las manos , como 
para los sacrificios ordinarios, sino despues de 
sumergirse en teramente en la piscina se reves -
tía los vestidos de simple l i n o ; los vestidos es -
pléndidos, los o rnamentos de oro, no iban bien 
á los sacrificios espiatorios, y no se adornaba 
con n inguna de la pompa de los a l t a r e s ; pero 
se avanzaba acia el sanctasanctórum con la 
tún ica de los demás sacerdotes. 

Llegando al a l tar de los sacrificios, inmolaba 
primero u n becerro y u n carnero por sus p r o -
pios pecados y los de los demás sacerdotes, ponia 
las m a n o s sobre la cabeza de las víc t imas y con-
fesaba sus pecadosy los de su casa ; recibía des-
pues de los príncipes de las t r i bus dos cabrones 
por el pecado y u n carnero para ofrecer u n h o -
locausto en nombre de toda la mul t i tud . 

Sorteábase pa ra saber cual de los cabrones se 
inmolaría al Señor y cua l se dejaría en l ibertad. 

Cuando se habia designado la v íc t ima, el gran 
sacerdote tomaba fuego sobre el al tar de los ho-
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locaustosy lo ponia en un incensario y, echando 
incienso en él , en t raba al santuar io envuelto 
en una n u b e de per fumes . 

Despues de su oracion levantaba el velo s a -
grado, volvía al a l tar de los holocaustos y ofre-
cía en sacrificio el cabrón que por suer te d e -
bía inmolarse . 

Tomaba despues sangre del becerro sacrifi-
cado al principio y la llevaba en u n vaso de oro 
detras del velo del s a n c t a - s a n c t o r u m y all í , po-
niendo los dedos en la sangre de la v íc t ima, sa l -
picaba siete veces en rededor del a rca . 

Despues de esta aspersión salia de nuevo del 
santuar io , tomaba sangre del cabrón inmolado 
y se servia a u n de ella para hacer aspersiones 
en el san tuar io , en el tabernáculo y en el recinto 
del templo. Mientras d u r a b a n estas purif icacio-
nes estaba solo e n presencia de Dios; n ingún sa-
cerdote lo acompañaba y la mu l t i t ud que per-
manecía fuera de la t ienda sagrada ó del templo 
no podía verlo. 

Purif icados as i el san tua r io , el recinto del 
templo y el a l t a r se traia al gran sacerdote el 
cabrón emisar io óÁzazel, como a lgunos lo l l a -
m a b a n , y poniendo el pontífice la m a n o sobre 
la cabeza de aque l confesaba sus propios peca-
dos y los del pueb lo . 

Concluida esta ceremonia simbólica y cargado 
ci cabrón con los pecados de la mul t i tud y las 
imprecaciones del sacerdote, se le llevaba á un 

CRISTIANA?. 

lugar desierto y se le dejaba allí en l ibertad, ó 
era , según otros, empujado por su guia en a n 
precipicio en donde pereciese. 

Y solamente despues que se cumplía con to-
das estas cosas volvía á tomar el pontífice del 
Señor sus vestiduras de gran solemnidad, el su-
perhumeral , el racional y la ropa color de j a -
cinto, y revestido así con magnificencia i nmo-
laba en holocausto dos carneros, u n o por él y 
el otro por todos los hijos de Israel . 

Terminábase asi la fiesta de la Espíacion e n -
t re los hebreos, fiesta llena de figuras proféticas. 
Para apaciguar a l Altísimo, y que su miser icor-
dia desarmase su just ic ia , los hombres que v i -
vían bajo la antigua lei no tenían que ofrecer 
mas que toros y becerros, cabrones y carneros , 
corderiHos y palomas, pan y vino, f ru tos y llo-
r e s ; y j e h o v a h aguardando la grande espiacion, 
el gran sacrificador y la gran víct ima, se dignaba 
aceptar estas ofrendas, símbolos misteriosos del 
sacrificio de la lei nueva, que es el único digno 
de la magestad divina, puesto que es todo un 
Dios que se inmola á Dios. 

La fiesta de los TABERNÁCULOS era pa ra los 
judíos lo que la del Corpus es para nosotros, la 
fiesta mas r isueña, la mas poética, la fiesta de 
los campos y de los bellos dias, la fiesta de las 
pa lmas y de la verdura . 

Esta solemnidad que el pueblo de Dios gus-
taba tanto celebrar había sido inst i tuida para 
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recordar á los hijos de Israel el largo tiempo que 
habían permanecido en el desierto cuando no 
tenian moradas fijas, ni casas, ni ciudades, y 
que iban d o n d e placía á Dios conducirlos. Al 
pensar en los dias que pasaron en el desierto y 
los de m a r c h a , cruzando los países de Moab y 
Amalee, se forzaba á los judíos á traer á la me-
moria todos los prodigios obrados y todos los 
beneficios estendidos sobre ellos : la nube d u -
rante el dia , y la columna de fuego por la noche, 
y el agua q u e surtió de la roca al golpe de la 
varilla de Moisés, y el m a n á que caia del cielo 
como un d u l c e y misterioso banquete ; y sabedlo, 
para las naciones así como para los individuos, 
es bueno y saludable recordar los dias pr imi t i -
vos, los dias de la niñez, porque cuando estos 
pensamientos de inocencia llegan al espíritu 
uno se siente mejor, se hace mas puro para que 
haya menos distancia entre nosotros y los d ias 
pasados. 

Y con g rande a legr ía , en la úl t ima bella 
estación del año, cuando la tierra habiéndose 
ya cubierto de abundancia , había dado á los 
hombres las mieses y los frutos, salia Israel de 
las mans iones de piedra de sus ciudades ceñi-
das de altas mura l l a s y se estendia en los c a m -
pos para v i v i r en ellos por siete días bajo las 
frescas bóvedas que formaban los árboles. 

Allí no h a b í a trabajo, inquietud, negocios ni 
tumul to c ó m o en la ciudad. Allí el aire embal-

samado por las flores, el aspecto risueño de los 
campos, la alegría de las comidas lomadas en 
común bajo la e n r a m a d a ; allí la armonía de 
los cánticos sagrados, su poesía y este apacible 
contentamiento que acompaña las fiestas reli-
giosas. 

En aquellos dias los jóvenes iban á- los bos-
ques y sobre el bordo de los torrentes y a r ran -
caban de los árboles las r amas mas frondosas, 
y agoviados bajo esta carga de verdura volvían 
á sus padres, á sus madres y he r manas ; y la f a -
milia jun ta levantaba, consolidaba y adornaba 
la t ienda ó tabernáculo que debia habi tar en la 
santa y gozosa semana. 

Nosotros vemos pueblos amantes de fiestas y 
reyes que quieren procurárselas para evitar que 
aquellos se irri ten contra el poder ; mas estas 
fiestas, á pesar de decretos, edictos y leyes he -
chos para establecerlas y hacerlas populares, se 
quedan sin movimientos del a lma, sin h imnos 
de gracia, sin probabilidad de duración. Bajo 
los pórticos, levantados á fuerza de gastos, pasa 
la mul t i tud indiferente: la curiosidad hace abrir 
los ojos; pero n ingún entusiasmo hace latir el 
corazon,y ¿sabéis por qué? . . .Porque el Dios de 
la vieja patria, e lque ha regocijado la juventud 
de nuestros padres, no ha sido llamado á estas 
fiestas, y el pensamiento que las ha establecido 
no ha sido puro, justo ni religioso. 

Entre el pueblo de Dios no era a s í : y he aquí 



" sus regocijos h a n pasado al t ravés d i 

todos fo^dolorcs de los siglos, y 1 u u a u " l i u l e " 

las tristes sinagogas de los judíos ha i co.no un 
pálido reflejo de la fiesta de los T a b e r n á c u l o , 

¡ Oh c u a n bellas debían ser estas poéticas so-

lemnidades en los campos d e I d u m e a , b a j o su 

cielo azul , cuando los hab i tan tes d e las e d a -
des j u n t á n d o s e á los de los campos a n i m a b a n 
las soledades y erizaban los valles y las c o l m a s , 
las ca ídas de los ribazos y el borde d é l o s t o r -
ren tes con sus millares de habi taciones de r a -
mos ! ¿Veis esa larga fila de hombres y m u j e -
res , de viejos y niños? En medio de todos lo» 
t abernácu los del pueblo m a r c h a n en orden 
acia el t abernácu lo del Señor. Los n m o s y sus 
madres , los jóvenes y las vírgenes, los viejos y 
ios sacerdotes llevan todos en sus m a n o s r amos 
de pa lmas , d e sauces, d e mi r to s y l imoneros , 
ü e estos ú l t imos penden a u n los dorados f ru tos , 
v toda aquel la mu l t i t ud parece de lejos u n bos -
q u e móvi l . 

Al rededor del altar d e los holocaustos, en 
donde cada m a ñ a n a y cada ta rde se ofrecen sa -
crificios, r iegan los sacerdotes v ino , acei te y 
agua pu ra de la fuente de Si loe; y m i e n t r a s que 

d \ , r a n sacerdote, revestido con su ropa color de 
jac in to , c f n campani l las de oro en el borde, 
ruega por Israel , agita el pueblo sus r amos y sus 
pa lmas y grita al S e ñ o r : i H o s a n a ! ¡ H o s a n a ! 

Esto ha hecho que se l lamen t ambién estas fie,-

tas, que se celebraban al p r i n c i p i o del otoño, 
fiestas de los Hozarías ó fiestas de las Palmas. 

Había a u n la fiesta de las SUERTES, ó de Pu-
rim ó Phurim, fundada en memor i a de la l iber-
tad de los judíos que Aman qu iso hace r perecer : 
venia en el mes Adar, que corresponde á fe -
brero. Antes de t i rar la s u e r t e d a b a n siempre 
l imosna los hebreos cerca de la u r n a en (fue 
es taban los dados, y colocaban allí o t ra u rna 
para dejar caer en ella la m o n e d a dest inada á 
socorrer á los que comen con sus lágrimas el 
du ro p a n de la miseria. 

Se ve, pues , asi que ha largo t i empo que los 
hombres quisieran ganar á Dios para ponerlo 
de su l a d o : cuando iban á t e n t a r la fortuna 
para p rocura r se una suerte favorable , hacían 
u n b ien . Puede esto ser una supers t i c ión , pero 
yo no la improbaré. 

E l d ía en que Judith libertó á I s rae l dándo la 
m u e r t e á Holofernes había s ido m i r a d o como 
una fiesta por mucho t iempo despues que la 
muger fuer te de Betul iahubo b a j a d o con su glo-
ria al sepulcro de Manases. 

Los aniversarios de la Dedicación del Tem-
plo, de la Muerte de Nicanor, del Descubri-
miento del fuego sagrado bajo Nehemias, da 
la fiesta de la Gilofora, en la c u a l se llevaba 
al templo la leña, eran dias san t i f i cados por el 
reposo y la oracion, por h i m n o s y sacrificios. 

Estos dias, agradables al pueb lo lo eran íam-



bien á Dios, porque eran todos recuerdos de la 
patria, siendo Dios mismo quien ha puesto el 
amor de la patria en el corazon del hombre. El 
d ia en que él les ordenó honrar las t umbas de 
sus abuelos, seguir las leyes dadas á sus p a -
dres, guardar sus usos, defender el al tar , el 
templo, ó el tabernáculo en que habian orado, 
aquel dia les hizo el mandamiento de amar la 
patr ia , porgue la patria es lo pasado guardado 
por lo presente y legado al porvenir. Es la ge-
neración viva que vela sobre las cenizas de las 
generaciones muer tas y que dice á las que deben 
seguir : amad lo que hemos amado, honrad lo 
que hemos honrado y que nuestro Dios sea para 
siempre el vuestro. 

¿ E l pueblo que ama el cambio ama acaso la 
pa t r i a? yo no lo creo. E l hombre que trastorna 
la casa paterna y que, para v iv i rá su gusto, de -
sacomoda la tumba de su madre no es hijo res-
petuoso. 

Despues de haber dado como de carrera el re-
s u m e n de las fiestas del pueblo judío, voi á t r a -
tar de hacer ver que nuestras solemnidades 
cr is t ianas no son menos bellas ni menos poé-
t icas que las que celebraban los hijos de los pa-
t r iarcas , I03 descendientes de Abraham, Isaac 
y Jacob. 

Nosotros somos otro pueblo de Dios y los días 

que santif icamos fué el Señor mismo quien los 

santificó. 

Cuando nos trasportamos de nuestra m a n -
sión del campo á la iglesia que preferimos á las 
otras porque en ella se casaron nuestros padres, 
porque allí fuimos nosotros bautizados, porque 
en ella nuestras madres nos enseñaron á e rar 
orando con nosotros; cuando me dirijo yo por 
el camino que conduce á la iglesia de la aldea, 
admiro las riquezas de los campos que atravie-
so, todo dones de Dios. Aquí gozo del esplen-
dor del sol que se estiende por el l lano dorado; 
allí gusto del frescor de la sombra que halla el 
viagero al borde del camino para refrescarse y 
descansar. Así, pues, para llegar á las fiestas 
del catolicismo, que amo mas que las otras, he 
pasado por las de los israelitas admirando, y d i -
ciendo lo que tenían de bello, de bueno y salu-
dable para el pueblo que las celebraba. El Dios 
cuyas alabanzas cantamos con el órgano es ei 
Dios que David alababa con su h a r p a : el Dios 
cuya gloria descendió al templo de Salomon es 
el Dios que reside en nues t ras magnificas cate-
drales y en nuestras humildes iglesias de aldea. 
Solamente el Eterno, el Señor de los señores, el 
Altísimo, Jehovah sobre el monte Sinai , es ei 
Dios poderoso, el Dios terrible. Así se muestra 
en la antigua l e i ; en tan to que en la nueva ad-
miramos mas su bondad que su poder. Con 
Moisés es tan espléndido demagestad que, para 
no morir al ver tanto esplendor, oculta el gefe 
de los hebreos su faz contra la t ierra; Jesús. 



con los apóstoles, está tan lleno de dulzura v 
mansedumbre que los n iños vinieron con c o n -
fianza entre sus rodillas para que los bendi jera . 

En los cuadros que vamos á hacer de las 
fiestas cr is t ianas se hal lará , lo esperamos, el es-
pí r i tu del catolicismo, y si conseguimos m o s -
t r a r las bellezas y la enseñanza que se hal lan 
en estas solemnidades habremos concebido, lo 
decimos de an temano , u n a obra úti l , porque es 
bueno hacer a m a r á los hombres lo que en las 
agitaciones y fatigas de la vida les procura m a s 
reposo: y ya lo hemos dicho, el cuerpo no r e -
posa sino cuando goza el a lma de la paz ¿ Y 
puede el m u n d o dar le esta paz? No. Sus t u r -
bias aguas no pueden apagar la sed incesante 
q u e a tormenta á la sociedad h u m a n a ; p a r a de-
salterarla es menester conducir la á las pu ras 
ondas de Siloe, aquellas aguas vivas de que 
habla el evangelio y que la samar i t ana obtenia 
bajo las pa lmas oyendo la divina palabra que 
alivia, que consuela y que salva. M E S de hablar de las fiestas de los 

hebreos hemos descrito la solemni-
dad del Sábado: antes de bosquejar-

las fiestas cr is t ianas establezcamos la sant idad 
del DOMINGO. 

Para honra r el dia de la resurrección del d i -
vino maestro establecieron los apóstoles qua 
fuese el dia de santificación de tos cr is t ianos el 
Domingo, pr imer dia de la s emana , según los 
hebreos, y el dia consagrado al sol por los pa-
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ganos. Desde el tiempo de san J u a n el evange-
lista se llamaba este dia dies dominica. 

San Bernabé en su epístola d i ce : «Celebra-
mos este dia con alegría en memoria de la re-
surrección de Nuestro Señor, porque en tal dia 
salió del sepulcro.» 

San Ignacio el már t i r , en su carta á los mag-
nesios quiere: «Que honremos este dia del Señor 
dia de resurrección, el mas bello y eseelente dé 
los dias.» 

San Just ino d i c e : . Q u e los cristianos se j u n -
taban en aquel día porque era el de la creación 
del m u n d o . » San Ireneo, Tertul iano, Orígenes 
dicen lo mismo. 

Llevado san Just ino ante Marco Aurelio y 
yendo al martirio revela al emperador Idólatra 
toda la escelencia del Domingo. 

« En el dia del Señor, dice, que otros l laman 
del sol, nuestros hermanos de las ciudades v 
de ios campos se j un t an en un mismo lusa r y 
» leen allí los escritos de los apóstoles ó los 
libros de los profetas. Concluida la lectura -1 
que preside la asamblea toma la palabra y 
exhorta a los asistentes á que practiquen la"s 
máximas que acaban de o i r : todos se levantan 
luego para orar, y se ofrece en seguida vino con 
agua que se distribuye á los fieles. Despues de 
la consagración y las acciones de gracia, v antes 
de separarse, los que pueden contribuir aí alivio 
" e I o s P ° b r e s y ® 'a l ibertad de los cautivos de-

posltan sus dones voluntarios. Nosotros esco-
jirnos el Domingo para jun ta rnos , porque es el 
primer dia de la creación del mundo y el en que 
Nuestro Señor Jesucristo resucitó de entre I03 
muer tos .» 

¿ Que cosa mas pura , mejor, ni mas santa que 
este Domingo primitivo ? ¡ Jun ta r se como h e r -
manos para amarse cada dia mas , comer el 
mismo pan sagrado en la misma santa mesa, 
alabar juntos á Dios y jun tos socorrer á los po-
bres, consolar los afligidos, rescatar los caut i -
vos, fortificarse unos á otros contra las perse-
cuciones leyendo los actos de los apóstoles y de 
los mártires, elevar el a lma con la poesía de los 
profetas, no tener sino un corazon y un espí-
r i tu !. . . ¡ Que admirable manera de santificar el 
dia del Señor! 

Cuando los primeros cristianos referían á 
sus perseguidores la santidad de sus fiestas, 
¡ que sorpresa no debian sentir los griegos y ro -
manos, esos voluptuosos del mundo , adoradores 
de Júpiter y V é n u s , y de Flora y Mercurio, 
cuando se contraponía t an ta puridad á sus im-
purezas, tanta sabiduría á sus locuras, t an cas-
tos pensamientos á sus abominaciones! La ve r -
güenza debía cubrir el rostro de los que se 
sentaban en los tr ibunales para interrogarlos y 
perseguirlos, y nosotros nos persuadimos que si 
esta comparación entre ellos y los cristianos no 
se hubiese presentado á su espíritu, habrían sido 



ma? tolerantes y menos crueles, porque siempre 
se detestad aquel que nos hace avergonzar. ¿Po-
drá amar el reptil que se arrastra entre las p l a n -
tas venenosas de los pantanos, al cisne blanco 
que de las puras ondas de los lagos se levanta 
hasta el cielo? 

Desde el origen del Domingo percibimos cuan 
propio es este dia para elevar el a lma lejos de. 
las inquietudes de la t ierra . San Juan , dester-
rado por el emperador Domiciano á la isla de 
Patmos, nos a n u n c i a que fué el dia del Señor 
en el que lo arrebató el espíritu de Dios á las a l -
tu ras del cielo para revelarle lo que los ojos no 
habían visto, los oidos escuchado, ni concebido 
j amas el corazon del hombre . 

Esta meditación y mandamiento de oracio-
nes el santo dia del Domingo, este recogimiento 
del a lma, el canto de los h imnos, la pompa de 
los altares, son en efecto poderosos medios de 
acercarnos á Dios : estas cosas santas son como 
las gradas de aquella maravillosa escala que 
Jacob vió en n n ensueño colocada entre la 
tierra y el cielo cuando dormía sobre la piedra 
de Betsel. Sintióse así la util idad espiritual del 
Domingo desde los primeros días del crist ia-
n ismo: y apenas-hacia veinte y cinco años que 
Jesucristo habia resuc i t ado , y todos los após-
toles, escepto Santiago el mayor, vivían a u n , 
cuando pasando s a n Pablo por la Troada para 
ir i Jerusalen, se j un ta ron los fieles el pr imer 

dia de la semana, el dia del Señor, para part i r 
el pan con él. En esta asamblea predicó san 
Pablo y resucitó un muerto. 

Habiendo el gran Constantino vencido por la 
cruz, hizo una leí para que el Domingo fuese 
celebrado en todo el imperio romano,y quiso que 
su edicto tuviese toda su fuerza en sus egérci-
tos. Como soldado, sabia que los soldados h a -
llan valor con la religión, y mandó que en el 
dia del Señor se orase y se reposase en los 
campos. 

Acia el fin del reinado de Constancio Cloro, 
hijo y sucesor de aquel príncipe, renovó el con -
cilio de Laodicea la orden de celebrar el Do-
mingo. 

Cien años despues el emperador León publicó 
una nueva ordenanza para prohibir toda acción 
de proceso y exacción en aquel santo d i a i n -
terdijo también por el mismo edicto las fiestas 
de teatro y del circo. En su pensamiento. a=í 
como en el de otros legisladores, estos juegos 
pueden agradar al espíritu, empero no lo sant i -
fican. 

Es verdad que el hombre que ha trabajado 
durante seis dias para ganar su pan y el de su 
familia, tiene necesidad de un dia de descanso-
pero, ¿lo hallará en el tumul to y la agitación"' 
El viagero cansado se sienta á la sombra de los 
arboles que cercan el camino, y el hombre que 
quiere recuperar su fuerza en el sendero fre-

i 



cuentemente malo de la vida, va á ponerse a 
la sombra del aliar. Aunque vaya solo, sacará 
siempre alivio y quie tud; pero en dia lijo, eí 
Domingo, hallará allí toda la familia reunida 
y descansará al lado de su padre, de su madre, 
hermano y hermana. Es te reposo vale mas que 
cualquiera otro. 

En esta asamblea de los fieles de u n a misma 
ciudad, bajo un respecto puramente humano , 
hai una gran ventaja; estas santas reuniones 
hacen que las familias se conozcan, y tal hom-
bre que no se vería con otro se hallan allí una 
vez cada ochodias bajo los ojos de Dios que lee 
en los corazones. Si hai en el fondo del alma de 
aquellos cristianos que deben verse al pie de los 
altares algunas ideas de odio y rencor, este ren-
cor y este odio, como malos espíritus, abando-
narán el corazon que les habia dado acogida y 
huirán para no parecer delante de aquel que 
arroja los demonios. No lo dudemos, muchos 
hombres que se hubieran detestado toda su vida 
aprenden á no aborrecerse orando j un to s ; l ia-
mando ambos á Dios Nuestro Padre se ven 
obligados á abrigar en su corazon sentimientos 
de hermanos. 

Así, pues, bajo las consideraciones de socie-
dad y de paz es útil y deseable la celebración 
del Domingo, y los legisladores h a n d i c h o : « Q u e 
si el dia del Señor no fuese de institución divi-
na , seria preciso establecerlo eomo uno de los 

medios mas seguros de mantener el órden entre 

los hombres .» 
Tamaño resultado es bueno que se alcance ; 

pero no es este el primer pensamiento que hizo 
inst i tuir , haciendo obligatoria, la santificación 
del Domingo. Desde que la primer alma se reco-
noció tuvo un pensamiento, y este pensamiento 
fué de adoracion, así como el pajarillo que 
siente sus alas, á pesar de la belleza de su nido, 
del suave plumón en que descansa y del dulce 
calor de su madre, se lanza acia el cielo. Lo 
mismo hizo la primer a l m a : su primer movi-
miento fué acia Dios, y legó Adán á todos sus 
hijos la necesidad de adora r ; y aunque estos no 
vivan en el reino casi celestial que habia sido 
dado á su padre, ¿ l a tierra que habitan no es 
bastante bella para exitar su amor y su reco-
nocimiento ? ¿No es para ellos que las flores na -
cen y florecen, que las fruta's se llenan de un 
dulce sabor, que los árboles estienden sus ramas 
como un dosel de verdura, que las fuentes sur-
ten de los céspedes, que los ríos ruedan sus 
ondas y que el sol, la luna y las estrellas b r i -
llan en el cielo ? S i t o d a s estas cosas, todas 
estas maravillas son para nosotros, y por todas 
estas maravil las y por todas estas cosas debe-
mos solemne y regularmente agradecer al Cria-
dor. ¿A quien ha recibido tanto, viniendo á ser 
t an rico, parecerá demasiado un día de grati-
tud? i Vergüenza á aquel de nosotros que halle 



esto reconocimiento pesado ó dif íc i l ! Los cora-
zones ingratos son miserables corazones y su 
parecen á las f r u t a s que no puede el sol madu-
rar y que no t i enen sabor ni perfume. 

A la memor i a de la creación vienen á r eu -
nirse en el d í a de descanso de los cristianos 
otras grandes reminiscencias . Jesucristo resu-
citó el Domingo ,y fué también el Domingo que 
bajó el Espír i tu Santo sobre los apóstoles. 

Era en ve rdad una magnífica conmemoracion 
el observar la d e l mundo creado por Dios • pero 
es mas santa l a de la encarnación y la de la 
redención. E l m u n d o sacado de la nada por ei 
poder del Cr iador es admirable; pero la del 
m u n d o red imido por la bondad del Salvador. . . 
¡Es bastante p a r a bendecirlo duran te la vida del 
hombre y d u r a n t e la eternidad de Dios! 

Y para que n o s podamos abandonar á estos 
pensamientos d e amor, de reconocimiento y de 
adoración, en t regando á ellos enteramente nues-
tras almas, n o s es tán entredichos todo trabajo y 
toda ocupacion profana en el dia que debe ser 
santificado. D i o s que ha hecho nuestro corazon 
sabe que la o n d a no es tan móvil ni tan fácil 
de agitar, y p a r a que no esté turbado por las 
preocupaciones del mundo en el dia del des-
canso, la re l ig ión nos lleva á la paz del s an -
tuario, allí en d o n d e no soplan los vientos de 
la tierra. 

¡Ah! ¡Todo h o m b r e que se hace viejo sabe lo 

que vale esta paz! Ella es la que hace adivinar 
el cíelo y la que da alas á nuestro espíritu. El 
ruido la absorbe y la estingue, el silencio le 
habla y la exalta. Sin duda que entre los biena-
venturados hai inefables conciertos; pero me 
persuado que entre las delicias de lo alto hal 
también de estos silencios que hacen tanto bien 
aquí abajo: de estos silencios en que quisiera 
uno que el arroyo no corriera, que el viento no 
agitara las hojas, que el pajarillo no cantara y 
que el péndulo del relox no hiciese oír con su 
balance los segundos. ¡Silencios que dan reposo 
al cuerpo y que engrandecen el a lma lanzán-
dola á lo infini to! 

Pero no creáis que soi esclusivo, no : gusto 
también de oír los himnos del Domingo can ta -
dos en el coro. Las voces argentinas y puras de 
los niños van bien con las voces armoniosas y 
graves de los cantores y con los magestuosos 
acompañamientos del órgano: gusto también 
de la voz del pueblo en la nave que responde á 
los versículos y antífonas del santuario. 

Oigo con gusto la mul t i tud cristiana y me 
jun to á ella cuando canta con los sacerdotes el 
Kyrie eleison, el Gloria in excelsis Deo y el 
Agnus Dei. 

La misa alta del Domingo, ó misa parroquial, 
es mui superior á las prédicas de los protestan-
tes : tienen estos también salmos y cantos a r -
moniosos ; pero hai 110. se que de' frialdad bajo 

•i. 



las bóvedas de sus templos. Se percibe que Dios 
no está a l l í ; en t an to que en nuestras iglesias 
se está como en el c ie lo : los santos y ios ánge-
les rodean á uno y lo elevan de tal modo que no 
se cree estar en la t i e r r a . . . . Decid, ¿ no habéis 
sentido f recuen temente dulces lágrimas bajo 
vuestros parpados abat idos cuando,"al momento 
de la elevación, gua rda todo silencio en la in -
mensa basílica y que apenas se oye el ruido de 
las cadenas del incensar io y las suaves modu-
laciones que os l legan como voces que bajan del 
cielo, y cuando susp i ra y tiembla el órgano de-
lante del Señor que e l sacerdote ha l lamado al 
a l ta r? ¡ O h ! ¡Aquel es un momento de santa 
delicia que n ingún o t ro culto ofrece! 

Todos los recuerdos del Domingo primitivo 
se han conservado e n t r e nosotros: en nuestras 
misas altas se encuen t ra el pan roto entre los 
fieles, la lectura de l o s libros santos y los dones 
para los pobres y los cautivos. Lo que san J u s -
tino confesaba á Marco Aurelio lo practicamos 
nosotros despues de diez y seis siglos. 

En memoria del p a n distribuido á los fieles, 
he aquí entre nosotros que dos coristas llevan 
sobre andas guarnecidas de paños blancos y de 
cirios encendidos el p a n bendito. 

En memoria de los dones para el alivio de los 
pobres y el rescate de los cautivos, aquí el sa-
cerdote y las cofradías reciben las l imosnas. Ora 
?e pide para los enfermos'}- huérfanos, ora para 

los prisioneros. Aquella joven, con su bolson de 
terciopelo carmesí, se dirije á vosotros para ob-
tener un don que procure ramilletes de flores 
al al tar de la Virgen; aquel anciano de la ban -
dolera negra sembrada con lágrimas de plata es 
un miembro de la cofradía de la buena muerte, 
y pide para comprar atahudes para los pobres. 

En memoria de los actos de los apóstoles y de 
los libros de los profetas, que los diáconos leian 
antes á los fieles reunidos, oíd al cura en el pul-
pito que lee el evangelio del dia y ruega por los 
pontífices y los reyes, los ricos y los pobres, los 
enfermos y los inválidos, los viageros y los des-
terrados. 

La religion arregla todo así . No hai Hn dolor 
sin eonsuelo, una miseria sin alivio, una nece-
sidad sin socorro: y e n cada Domingo nos mues-
tra todas estas buenas obras juntas como en un 
haz. Si algunos espíritus sobervios desdeñan 
una misa alta, es porque no saben las antiguas 
y santas costumbres que recuerda. ¡ Admirable 
cosa! No hai en toda la cristiandad un pueblo 
ni aldea que no ofrezca cada ocho dias á los sa -
bios y á los eruditos reminiscencias de la an t i -
güedad, memorias de los C é s a r e s y del circo, 
recuerdos de las catacumbas y de los mártires. 

El oficio de la tarde no tiene menos bellezas 
que el de por la mañana : las vísperas tienen 
sus salmos poéticos, y las salve? sus himnos, 
vas cirio? y su incienso. 



L a s almas piadosas redoblan de fervor cuan-
do e l sacerdote, revestido con su capa pluvial 
b o r d a d a de oro, viene á arrodillarse delante del 
a l t a r y entona el Tantum ergó, que los sonidos 
g raves del órgano acompañan desde el fondo de 
la iglesia . 

E n este instante la luz parece mas débil, las 
v id r i e ras no le dan paso al interior, y las l lamas 
de l o s cirios brillan como estrellas á cada lado 
del tabernáculo . Esta hora misteriosa que ya no 
es e l dia, no siendo tampoco a u n la noche, es 
la q u e la devocion prefiere al esplendor del sol, 
p o r q u e si tiene lágrimas que derramar no teme 
q u e se vean. 

ftesde que el sol nace hasta que se pone se 
s an t i f i ca así el dia del Señor. En t re los oficios 
de l a mañana y de la tarde las familias crist ianas 
se reposan con un descanso lleno de buenas 
o b r a s y palabras edificantes. Los hijos y los 
n i e t o s vienen aquel dia á sentarse á la mesa 
del padre y del abuelo, y juntos hablan de la 
p l á t i c a ó del sermón de la m a ñ a n a y recuerdan 
los o o m b r e s de los que han sido amonestados, 
y la . madre cuenta, como he rmana de caridad, 
d e l a n t e de los convidados, las miserias, las mu-
g e r e s de parto, los huérfanos y ancianos para-
l í t i c o s que hai que socorrer en el barrio. 

A.sí, pues, el Domingo ha pasado dulcemente 
p a r a aquellos que saben sant i f icar le , y la ora-
c i o a , la caridad, los regocijos inocentes, las 

reuniones de familia y una corta apacible deso-
cupación lo han completado. Y cuando este dia 
concluye, y como todos los otros días va á caer 
en el abismo de lo pasado, va, pero radiante de 
las buenas obras que ha hecho hacer y perfu-
mado con el incienso que se ha quemado ante 
los altares. 

Hubo un tiempo en que los reyes de la tierra 
reconocían que había una magestad sobre la 
suya : entonces ellos se elevaban á los ojos de 
las naciones, porque se bajaban ante el poder 
divino, y los pueblos se inclinaban con gusto 
ante los príncipes que se arrodillaban delante 
de Dios. 

Acababa de nacer el cristianismo cuando los 
poderosos juzgaron que serian mas fuertes apo-
yándose en la religión: así es quevemos á Cons-
tantino el grande ocupado desde el primer año 
de su conversión en hacer santificar el Domin-
go. Él que ceñía la espada, él que pasaba la 
vida en el campo de batalla, quiso que los sol-
dados romanos, que eran ya como él soldados 
del Cristo, adorasen á Dios en su santo dia, y 
él mismo compuso la oracion que debían decir 
al reunirse en el campo, separadamente de los 
páganos. 

En esta orden dada por Constantino á sus 
tropas debemos ver otra cosa mas que la ¡dea 
de aumento de poder; los corazones elevado? 
sienten la necesidad del reconocimiento, y el 



cesar que había vencido por la cruz, debia 
por gratitud hacerla adora r . Yo no quiero ver 
siempre en los actos de los emperadores, de los 
reyes y de los grandes del mundo , fines intere-
sados; y hoi que rodea t an poca gloria á los tro-
nos no se debe despojar de todo sentimiento 
"oble á los hombres q u e se ven condenados A 
sentarse en ellos. 

No se contentó Cons tan t ino con hacer adorar 
al Dios de los ejérci tos por sus compañeros de 
a rmas ; quiso a u n que cesasen los procesos y 
alegatos el día que un Dios de paz habia reser-
vado para sí. Uno de s u s edictos prohibe á los 
jueces sentarse en sus t r ibuna les el dia santo 
del Domingo. 

Los emperadores Tedosio, Anternio, Valen-
tiníano y León prohiben también espresamente 
abogar y pronunciar j u i c ios en el dia del Señor, 
y la pena en que i n c u r r í a n los transcresores era 
la pérdida de su empleo y la confiscación de sus 
bienes. Quería aun Va len t in iano que este delito 
fuese clasificado entre Jos sacrilegos y, sesun él 
era profanar una cosa s a n t a el hacer entrar en 
el dia del Domingo otros pensamientos que no 
fuesen religiosos. Era c o m o verter en el cáliz 
sagrado un vino impuro . 

Las leyes hechas por l o s primeros emperado-
res fueron conservadas religiosamente en el 
Basilicon del bajo i m p e r i o . Los visigodos, los 
ostrogodos, los lombardos , los francos, lo s ' an -

glo-sajones hicieron otras semejantes, y estos 
pueblos que sentían tan poco la paz no querían 
que el reposo del Domingo se turbase con los 
procesos; al espíritu de pleito y de conquista le 
imponían una tregua, y los pleiteantes y los sol-
dados se detenían en aquel dia. 

Eduardo el confesor, con leyes que confirmó 
despues el famoso bastardo Guillermo de Nor-
mandía , estatuyó que no seria permitido ar res-
tar por deudas desde las tres de la tarde del 
sábado hasta el lunes por la m a ñ a n a : pensa-
miento de caridad y bien digno de un santo. 
Quería Eduardo que el deudor orase en paz y 
que el altar fuese para él un lugar de seguridad 
y refugio. 

Las leyes de Gont ran , rei de los burguiñones, 
en 583, las de los bávaros, las de los germanos, 
las de los godos y las de los húngaros de la 
misma época interdecían todo trabajo á los cris-
tianos en el sétimo dia. Y á pesar de la barba-
rie de los tiempos debemos decir en honor de 
nuestros antepasados que el reposo del dia santo 
estuvo bien comprendido. Así, pues, llevar so-
corros á los enfermos, curar sus llagas, adere-
zarles su cama para aliviar sus enfermedades, 
preparar el mantenimiento necesario para el 
dia, salvar una cosecha de inundación, apagar 
nn incendio, rechazar al enemigo, no era mirado 
por estos viejos legisladores como acciones, re-
prensibles ; lo que condenaban era el amor de 



la ganancia tan arraigado y activo entre ciertas 
gentes que sienten y miran como perdidos todos 
los momentos que no se h a n empleado en t r a -
bajos productivos propios para enriquecerlas 

Llenos de fé y de piedad los emperadores 
reyes y pontífices, que hicieron las leves que h e -
mos citado, creían que el Criador nos había 
dado tanto, que debíamos siquiera darle un dia, 
y para que el pensamiento públ ico pudiese su-
M" hasta el, le habían quitado los obstáculos del 
rabajo que le tienen siempre doblado acia la 

tierra. Es como si hubieran d icho al alma : 
i Pobre ángel abatido, tú has sido ligado estrecha-
mente a la p e n a ; pero todos los sétimos dias 
serán para tí dias de descanso y l ibertad, dias 
en que caerán tus cadenas! ¡Sabemos que pa -
sado el dia del Señor volverás á t omar tu ves-
tido de esclavo; empero, paciencia , alma cr i s -
<ana, porque ha i en lo alto y m a s allá de la 

tumba un dia del Señor que no se concluirá! 
iLl día de Dios es la eternidad! 

E laño 595Childeberto I I , reí de F ranc i a , hizo 
un edicto por el cual todo h o m b r e libre con-
vencido de haber trabajado el Domingo era con-
denado a una mul ta de quince sueldos, v el 
siervo culpable del mismo delito pagaba tres ó 
se sometía á la pena de azotes. 

Pepino el breve, en 755, prohibió entregarse á 
obra manua l , pero permitió via jar en coche, que 
era antes prohibido. Carlomagno amplió esta 

leí A tres casos •. al servicio de sus egércitos, á 
los aprovisionamientos y á la sepultura de los 
muertos. Así, pues , en aquellos tiempos de 
ruido y de gloria, cuando se veia pasar un car-
ruage se pensaba en los soldados que defendían 
el país, en la miseria de los pobres y en la sepul-
tu ra de los muertos. 

Según las leyes de Alfredo el grande y de Gu-
t run "el danés, el hombre libre que no observaba 
el descanso del Domingo venia á ser esclavo, y 
para castigarlo por su desobediencia á una leí 
divina, se le sometía á los caprichos de un 
dueño tan inconstante como él. ¡ Desgraciado 
cambio! porque vale mas obedecer á Dios que 
á los hombres. 

San Esteban de Hungría había ordenado que el 
que trasgrediera l a l e i del dia santo perdería sus 
bueyes y su arado, si se le habia visto labrando 
la tierra, y para que se le volviesen sus in s t ru -
mentos aratorios debía volver á comprarlos por 
limosnas para los pobres; de otro modo sus 
eampos se l lenaban de maleza, y el viagero 
viendo las tierras del rico incul tas podia decir : 
¡Aquí Dios no ha sido honrado como quiere serlo, 
y los pobres no han sido socorridos con el res-
cate del arado! 

En la antigua leí vimos que se contaba á los 
judíos el número de pasos que podían hacer el 
dia del Sábado. La fé religiosa de nuestros pa-
dres les habia hecho también pensar que en el 
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dia del Señor no se debía viajar , y en muchos 
países e ra mal visto mon ta r en coche ó darseá 
la vela e l Domingo. 

En 747 un concilio reunido por Cutberto, a r -
zobispo deCan to rbe r i , prohibía á todo sacerdote 
y á todo monge el v ia jar en el dia que se debía 
san t i f i ca r por la oracion y el descanso; sola-
mente u n a cosa podia alejarlos del al tar ó del 
c laus t ro , que eran los gritos del infeliz que los 
l l amaba . 

Aun h o i en Inglaterra las personas que via-
j an en Domingo pagan en las barreras de los 
caminos reales m u c h o m a s caro que en los días 
o rd inar ios , y en aquel pais, todo de movimiento, 
de comerc io y de indus t r i a , la posta detiene sus 
caballos y el correo no lleva car tas ni despa-
chos en e l dia del Señor. 

Y dice Albano But le r : « Las obras serviles se 
toleran e n las c i r cuns tanc ias s iguientes : I o Sí 
se t ra ta d e cosas poco importantes , como a r r an -
ca r las m a l a s yerbas en su j a rd ín , a p u n t a r a l -
g ú n r emiendo á su ves t ido; 2o Si el servicio d i -
v ino le exi je , como llevar u n a cruz ó rel iquias, 
lo que h a c e n los sacerdotes en el templo sin 
violar la lei del Domingo; 3o Si se presenta a l g ú n 
acto de p i e d a d , como enterrar los mue r to s ¿ 
4° Cuando la vida, la salud, la reputac ión , la 
to r tuna , es tán en peligro i nminen t e q u e no su-
fre r e t a r d o : 5o Cuando las mieles están a m e n a -
zadas. » 

En el cuerpo del derecho canónico se hal la 
la dispensa concedida por el papa Alejandro I I I 
para la pesca de los arenques y otros peces de 
pasage. 

La religión, que es santa , quiere que el Señor 
sea alabado y adorado en el dia establecido por 
e l l a ; pero si es santa es también madre, y al 
pensar en la gloria de Dios no ha olvidado las 
necesidades de los hombres, que son sus h i jos . 

Ahora que he tratado de demost rar el origen 
del Domingo y la san ta ut i l idad de su descanso, 
ahora que he nombrado los emperadores, reyes 
y pontífices que h a n hecho ordenanzas y leyes 
para que el dia de Dios fuese santif icado por I03 
pueblos, m e será permit ido dolerme de nuest ro 
pais. Hubo u n tiempo en que se le l lamó cris-
tianísimo. ¿ Que t í tulo podría dársele hoi ? 

En todo el m u n d o por donde se predica el 
evangelio guardan las naciones silencio el dia 
del Domingo. E n ese día el t rabajo y la i n d u s -
tria no a turden los ba r r ios ; y si a lgunos r u -
mores se levantan de su seno son rumores s an -
t o s : el sonido de las c ampanas que l l aman 
á las iglesias y los ecos q u e repiten los cánticos 
que se en tonan delante de los al tares . Pero en 
la patria de Genoveva y Clotilde, Radegunda y 
Lu i s IX , ¿cua les son los sonidos que suben acia 
el cielo el día en que las otras naciones se re-
cejen y adoran ? 

En lugar de dar el egemplo del reposo orde-



nado, los gefes de la nación d a n el del trabajo, 
concediendo así un premio á la impiedad. En 
los monumentos que hacen edificar con los di-
neros de un pueblo católico, s u e n a n el Domingo 
los golpes del martillo y del h a c h a , la sierra 
hace rechinar el mármol , el c incel pica la piedra 
y vuela el polvo blanco como en los otros dias. 

Guando un gobierno ha llegado á este pun to 
en materia de religión, ¿ con q u e derecho hal lará 
mal que no se crea tampoco e n é l? . . . . Un libro 
que nunca engaña contiene esta frase en sus in -
mortales pág inas : « S i el Señor no edifica la 
ca sa , en vano t raba jan los q u e se esfuerzan en 
construir la .» 

« S i el Señor no defiende la ciudad, vela en 
vano el que le guarda .» 

No querer santificar el dia del Señor es espo-
nerse á ver venir muchos d ias malos. 

¿ g j , , queréis que un bello monumento se 
I l | note dignamente, si deseáis que por 

SUS detalles y por su conjunto mande 
la admiración á los que van á él, hacedle una 
noble llegada. Para todo es preciso preparar el 
espíritu. Antes de llegar á un jardin magnifico 
se adivina su grandeza: sus anchas vias y lar-
gas avenidas disponen para admirar , y cuando 
se llega donde se h a de ver bien, se siente lo 
que se debe sentir y se compréndela maravilla, 
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Asi como los hábiles y célebres arquitectos 
hacen para que sus obras sean comprendidas 
o hace t ambién la religión con sus grandes so-
emmdades . Con el fin de que los cr is t ianos 

s ientan b,en toda la escelencía, les hace , si es 
permit ido decirlo as í , santas avenidas, y quiere 
con los precedentes elevar los espí r i tus v p u r i -
ficar los corazones. Así es que an t e s de los dia< 
memorables que deben sant i f icarse pone un 
cierto n ú m e r o de dias que l l ama ADVIENTO Ó 
CUARESMA, y emplea estos dias en ruegos v 
exhortaciones , d e ta l modo que cuando l lesan 
las grandes fiestas del NACIMIENTO Ó de" la 
RESURRECCIÓN, todos los fieles, desde el a n -
ciano que viene á la iglesia á fort if icar sus ú l -
t imos años has ta el n iño que da a u n la m a n o 
a s u madre , todos pueden saber los g randes 
misterios q u e van á celebrarse y gus ta r fas c o n -
solaciones que de ellos m a n a n . 

Pa ra p reparar á la gozosa fiesta de Navidad 
a e v c 0 m 0 u n b e l i 0 

d V a S n i e v e s ' 1 3 en memor ia dei 
g rande adven imien to del S a l v a d o r , advenlu,; 
ins t i tuyo el Adviento . Es te t iempo de ayuno d e 
ruego y d e preparación se compone d e cua t ro 
s e m a n a s , es decir , cua t ro Domingos, s in lo q u e -
queda d e ] a C ü a r t a s e m a n a ^ < 

ns t i tuc ion del Adviento es tan ant igua r o m o 

la de la Natividad del Salvador. 

A r a n t e muchos siglos fué el Adviento como 

otra cua resma , duraba cuarenta dias, en lo? 
cuales se ayunaba y se mortificaba como en la 
cuaren tena que precedía la Pascua . Este Ad-
viento se menciona en las capitulares de C a r -
lomagno. 

La Iglesia de Milán, fiel á estos usos antiguos, 
ha conservado las seis semanas del Adviento 
primitivo que habían sido adoptadas por las 
Iglesias de España , como puede juzgarse por un 
misal mozarabe . 

En Inglaterra y en I r landa el Adviento era 
de cuarenta dias, du ran te los cuales no hacían 
los monges mas que u n a colacion como en 
cuaresma. Acia el décimo siglo se redujo este 
tiempo de preparación á cua t ro semanas como 
está ho i . En el octavo siglo era a u n el Adviento 
de cuarenta dias, y esto está probado por una 
condicion referente que los anales históricos han 
c o n s e r v a d o « A s t o l f o , reí de los lombardos, h a -
bía concedido en 753 las aguas d e Nomántu la á 
la abadía de este nombre , reservándose el dere -
cho de cuarenta sollos para su mesa en los cua -
ren ta d ias de ayuno de la cuaresma de san 
Martin, n 

El papa Nicolás 1, en sus respuestas á lo? 
búlgaros, habla de las cuatro semanas del Ad-
viento observadas en su tiempo por la Iglesia 
r omana . 

Baillet, en su historia del Adviento, {»iensn. 
« Que no se puede hallar señal del Adviento qu» 
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remonte mas allá de la segunda mitad del quinto 
siglo, época en que san Perpeto, obispo de Tours, 
ordenó en su diócesis tres dias de ayuno por 
semana desde la fiesta de san Martin hasta la 
de Navidad.» «Pero, añade el t raductor de Al-
bano Butler, el sabio Martenne atr ibuye el pre-
cepto de este ayuno á san Gregorio el grande, 
quien, según Amalario, no tuvo n u n c a la in -
tención de hacer u n a lei genera l .»Pedro , el ve-
nerable abad de Cluny, l lama al Adviento Cua-
resma media. 

« E l ayuno del Adviento, dice a u n el t raduC' 
tor de Albano Butler, que no era en algunos 
lugares mas que devocion, aunque fuese casi 
general durante algún tiempo, cayó en desuetud 
entre los legos; empero gran parte de las ó r -
denes religiosas cont inuaron observándolo hasta 
hoi. » 

Añadimos que continua así siempre. Aquel 
cuyos dias son u n a preparación incesante para 
las cosas e ternas sigue con las estrictas obser-
vancias de maceracion, de ruego y de ayuno, 
y el que no se mezcla en el combate guarda su 
a r m a d u r a ; aquel cuya vida es u n a distracción 
y un encadenamiento de placeres y peligros se 
desarma y no vela para defenderse del enemigo. 

Creen algunos acaso que cuando los dias del 
Adviento llegan, los habitantes de las casas re-
ligiosas se entristecen por las privaciones que 
t raen . ¡ Oh como se engañarían si asi pensasen! 

; En estos piadosos retiros la cercanía de una 
gran fiesta es una buena noticia que regocija 
toda la casa! . . . Y cuando el Adviento hace to-
mar á los altares y á los sacerdotes sus orna-
mentos violados, las hi jas del Señor, ya como 
palomas atemorizadas por la tempestad y re fu-
giadas bajo las alas del Señor, se preparan para 
la fiesta del Pesebre. En medio de su soledad 
componen ramilletes nuevos y frescos, guirnal-
das de recientes flores para adornar la cuna del 
Niño Dios. Navidad es una fiesta demugeres, y 
6u proximidad es un gozo hasta para las vírge-
nes del Señor. 

En el tumulto del mundo se medita poco en 
el dia que debe venir, y cuando pasa, pronto se 
olvida. Esto se concibe: en tan gran agitación 
¿ como pensar antes ? y ¿ cuando acordarse 
luego ? 

Pero en la paz del claustro una fiesta tiene 
un reflejo del cielo que colora los dias que pre-
ceden y los que siguen á su solemnidad. 

Las grandes fiestas de la religión son los 
grandes acontecimientos de la vida de las co-
munidades. Los sucesos que ocupan hoi la so-
ciedad y que hacen hablar tanto á los hombres, 
¿ que cosa son ? Aquí, son los reyes que no sa-
ben hacer brillar sus coronas y que las pier-
den por debilidad; allí, hombres que se apo-
deran del poder por medio de la hipocresía; 
allá, la virtud castigada cruelmente por su es-



cesiva confianza; acu l l á , la falsedad que ob-
(¡ene el gran p r e m i o de la habil idad. 

Desterrado Dios d e las leyes, el honor mirado 
como fullería, la p rob idad vista como necedad, 
la ancianidad espues la á los insultos, la juven-
tud no escuchándose sino á sí mi sma , las santas 
máximas en olvido, el amor desenfrenado del 
dinero anunc iándose en cada esquina, la lonja 
hecha el templo d o n d e se adora el oro. He aquí 
lo que compone la v i d a del m u n d o en que vi-
vimos. Concebís q u e los que se h a n retirado del 
torrente que lleva fcan fangosas aguas no han 
sido tan insensatos y pueden en su t ranqui lo 
retiro, sin que t e n g a m o s nosotros el derecho de 
mofarnos, en t regarse á la celebración de sus 
santas so lemnidades . Lo que forma su ocupa-
clon eleva el a l m a ; l o que preocupa la nuestra 
entristece y deseca e l corazon. 

Durante las c u a t r o semanas del Adviento no 
pronuncia la Ig les ia en el santuar io sino pa la -
bras de a r r epen t imien to y de peni tencia , el Ale-
luya no termina s u s oraciones n i sus himnos 
y, como lo hemos d i c h o , los altares se h a n ador-
nado con o r n a m e n t a s de luto. 

Repiten entonces los sacerdotes al pueblo : 
• Arrepentios, h a c e d penitencia, porque he aquí 
que Dios se acerca, j el hacha está muí próxima 
de alcanzar á la r a i z del árbol.» 

» Revestios la v e s t i d u r a blanca, vestidura de 
purera, porque he a r j n í que viene el esposo.» 

* Una voz se eleva en el desierto y esclama : 
Ved aquí el Redentor que se adelanta; arrojad 
llores y palmas en su camino, y preparad nue-
vos cánticos porque una Virgen ha concebido y 
un Niño nace para todos. » 

Tomando así la Iglesia de los profetas piado-
sos sus inspiradas palabras, quiere hacer ver á 
los fieles cuan culpables serian si se mostrasen 
fríos á la aproximación de la venida del Salva-
dor. Este advenimiento, deseado de los patr iar-
cas, que todos los justos de la lei de Moisés han 
invocado, debe regocijar á los cr is t ianos, y para 
que su gozo sea puro es preciso que se preparen 
á él por la penitencia. La inocencia es la túnica 
blanca que se ha de revestir para asistir digna-
mente á las fiestas de la religión. 

En la epístola de la misa del primer domingo 
•canta el diácono : « La noche se adelanta, el 
dia se acerca. Dejemos las obras de las tinie-
blas y revistamos una armadura brillante de 
l u z : marchemos con pureza al gran día y no 
nos dejemos ir á los vicios, revistámonos de 
nuest ro señor Jesucris to.» 

Y despues, en el evangelio de este primer do-
mingo, escuchad.. . aquel que los profetas h a -
bían anunciado hacia cuatro mi lanos , el desea-
do de las naciones mismas , es quien hab la : él 
quiere traer los hombres a la penitencia por los 
terrores del último dia. 

« Habra prodigios en el sol la luna y las es-



»relias se turbarán también, y .á ver estas cosas 
de espanto, las naciones se sobrecojerán, la m a r 
se agitará elevando sus ondas, y los hombres 
enflaquecerán pensando lo que debe suceder al 
universo, porque se estremecerán las bóvedas 
del cielo. Entonces se verá el Hijo del h o m -
bre con gran poder y magestad aparecer en las 
nubes.» 

«Y así que estos prodigios comiencen, levan-
tad vuestras cabezas y mirad, porque vuestra 
redención se acerca.» 

a Cuando veis la higuera y los demás árboles 
que brotan sus primeras hojas, decis que el es-
tío va á ven i r : así cuando veáis lo que os a n u n -
cio, decid que el reino de Dios se acerca.» 

« En verdad os lo digo, esta generación no 
pasará sin que esto se cumpla : el cielo y la 
tierra mudarán de faz, pero mi palabra no c a m -
biará.» 

« Tened cuidado: no os abandonéis ni á l as 
viandas ni al vino, ni dejeis ir vuestros cora -
zones á las inquietudes de la vida, á fin de que 
este día n o os sorprenda, porque él envolverá 
como una red á todos los que habitan sobre la 
faz de la tierra. Velad y orad, pues, para que 
podáis evitar las venganzas y para que seáis 
dignos de parecer puros ante la presencia del 
Hijo del hombre.» 

Comenzando el Adviento por la lectura de 
este evangelio, no podía menos que ordenar á 

los deles el ayuno, la mortificación y el ruego. 
V el religioso que compuso en su claustro el 
himno Statutadecreto'Dei, que se canta en la 
aproximación del dia del nacimiento del Salva-
dor, fué bien inspirado. 

« ; Ve aquí venir el tiempo señalado por de -
cretos de Dios!» 

« ¡ H e a q u í que viene el dia que se aguardaba 
tantos siglos h a ! » 

« La posteridad del culpable padre gime s u -
friendo en cama de dolores.» 

n Desanimado el hombre, yace sin fuerza en-
tre sombras de m u e r t e . » 

* El terror de la tumba y la pena del infierno 
vinieron á ser su he r enc i a . » 

« Los hijos de Adán temblaban y se enflaque-
cían aguardando el soberano juez.» 

« ¡Ah! ¿ Quien pudiera librarlos de tan gran-
des males? ¿ Que m a n o poderosa los curara de 
tan profunda llaga?» 

« ¡ Tú solo, oh Cristo, tú ! . . . . Cielos, abrios; 
que descienda el precioso rocío, y fecunda la 
tierra dé al mundo el Salvador.» 

Hai aquí , si no nos engañamos, mas poesía 
que en muchas páginas de nuestros poetas de 
hoi. Y el solitario que en su modesta celda es -
cribió estas estancias tomó un buen medio para 
que su obra durara largo tiempo, dándola á 
guardar á la religión. 

Redobla la Iglesia de exhortaciones en el ú l -

C 



timo domingo dei Adviento para que ei gran 
día del nacimiento de Cristo no luzca sino so-
bre virtudes. Repí tense en la epístola estas pa-
labras : «Os sup l i camos , hermanos, que re-
prendáis á los desarreglados, que guiéis por 
buen camino á los q u e se desvian, que conso-
léis á los que se c o n t r i s t a n , que sostengáis á ios 
que desfallecen y q u e seáis pacientes con to-
dos. » 

En verdad, si hai fiestas que deban ser par« 
siempre reverenciadas de los pueblos, y si hai 
que deban ser r e spe tadas y conservadas por los 
gobernantes, son sin d u d a las que ordenan se-
mejantes p reparac iones . Figuraos, pues, á los 
hombres obedientes á i o s preceptos que trascri-
bimos, y decidnos si l a t ierra, viniendo á ser 
así toda cr is t iana, a m a n t e y caridosa, no seria 
desde luego un l u g a r de reposo en donde se 
podrían aguardar en p a z las delicias del cielo. 

í m a i M l I ) ; , 

» 

tUANDO la estación de las nieves ha 
llegado, cuando la naturaleza está 
entristecida con aspecto de muerte (") 

las campanas de las grandes ciudades y las de 
las aldeas resuenan repentina y alegremente en 
medio de las tinieblas de la noche, y á estos 
iones sagrados que parecen bajar del cielo se 

(*j El i n v i e r n o de Europa, 



FIES TAS 

mezclan los gritos que s e elevan de las ciudades 
y de las aldeas, 

¡ NAVIDAD ! ¡ NAVIDAD ! gritan los n iños que 
anunc ian con su a legr ía el nacimiento del Hijo 
de Dios. 

Un santo y grande regoc i jo ha llegado á las 
a lmas c r i s t ianas en es ta fiesta de la Natividad 
del Salvador . 

Bajo el m a s m i s e r a b l e lecho hal felicidad 
cuando las c a m p a n a s a n u n c i a n que el divino 
Niño nació . 

No hai una m a d r e q u e no comprenda esta * 
bella fiesta de N a v i d a d , no hai u n niño que 
no la desee. 

Pero an tes de decir s u belleza tratemos de 
demostrar su origen. 

César Augusto , en la c u m b r e del poder, quiso 
saber cuantos mi l lones d e hombres se doblaban 
bajo su cetro, y o r d e n ó u n padrón general de 
todas las naciones q u e componían el inmenso 
imperio romano . 

Para efectuarlo, n o m b r ó Augusto veinte y 
euatro comisarios q u e e n v i ó á todas las regiones 
del m u n d o . 

Publio Sulpicio Q u i r i n o , y según los griegos 
Cirino, fué encargado d e l gobierno d e Siria, de 
la que dependía la J u d e a . 

Nos enseña san L u c a s q u e fué este el primer 
padrón hecho en aque l país por los romanos. 
El mismo Quirino t u v o órden de hacer el se-

CRISTIANAS. 

gundo once años mas larde, siendo aun gober-
nador de Siria, cuando el emperador Augusto 
redujo la Judea á provincia r o m a n a después de 
haber arrojado al reí Arquelao, hijo de Herodes, 
y relegádolo á las Caulas . 

El edicto promulgado para este padrón gene-
ral ordenaba á cada uno, rico ó pobre, poderoso 
ó débil, que se trasportase al lugar de su nac i -
miento ó al de donde era originaria su familia 
para hacerse inscr ibir en el registro romano. 

Y José y María, que eran ambos de la des-
cendencia real de David, se t r a s p o r t a ^ á la 
c iudad de Betlen. 

Allí la Virgen María que había sido saludada, 
llena de gracia, por el arcángel Gabriel, y que 
á los ojos de los hombres era la esposa de José, 
buscó en vano un alojamiento y se halló ob l i -
gada á refugiarse en una aldeilla llena de r o -
cas , en las que habian cavado casas y establos. 
Y fué este lugar tan desdeñado y humi lde el que 
recibió á su en t rada en el m u n d o al Rei del cielo 
á quien pertenece todo esplendor y toda gloria. 

En el momento en que se obraba este prodi-
gio, y en el que una Virgen daba á luz u n Sa l -
vador en la vecindad de Betlen, en u n lugar 
l lamado la Torre de Ader, varios pastores que 
permanecían en los campos velando por t u r n o 
en guarda de sus rebaños percibieron de repente 
un vivo resplandor en medio de las tinieblas y 
u n ángel l e s apareció y les d i jo : 



• No teníais, porque os traigo una noticia que 
será para todo el pueblo motivo de grande rego-
cijo : hoi, en la ciudad de David, os ha nacido 
un Salvador, que es el Cristo, el Señor. He aquí 
las señales por las cuales lo reconocereis: ha-
llareis un Niño en sus pañales, acostado en un 
pesebre.» Y al ins tante mismo se jun tó al ángel 
una tropa del egército celeste que alababa á Dios 
diciendo: «[Gloria á Dios en las al turas , paz en 
tierra á los hombres de buena voluntad!» 

Así que la milagrosa aparición hubo pasado, 
? que fe noche tomó de nuevo su tiniebla, se 
dijeron los pastores entre sí : «Vamos á Betlen 
á ver el Yerbo que nos fué anunc iado .» Y sin 
perder un ins tan te se dirijíeron acia el establo 
en donde debían hallar él recien nacido, que 
encont ra ron envuelto en sus pañales y acostado 
en un pesebre . María y José estaban cerca de 
é l : y v iendo los pastores que cuanto habia dicho 
el ángel se hab ia cumplido, reconocieron en este 
Niño el Salvador anunciado en Israel, y a l aba -
ron y glorif icaron á Dios. 

Mar ía , Virgen y Madre, oía cuanto le decían 
los pas tores , y guardaba en su corazon la me-
moria de s u s palabras . 

Tal es en resúmen lo histórico de la fiesta de, 
Navidad. S a n Lucas ha sido el narrador de esta 
Natividad, d e la q u e data la era cr is t iana. 

i Que de cosas se ven en esta corta historia ! 
Üoma, orguHosa de su poder, que ella cree eter-

110, quiere no solo conocer los pueblos y nacio-
nes que dependen de ella, sino que intenta mas: 
pretende conocer por sus nombres cada uno de 
sus esclavos; y he allí que un comisario ro-
mano enviado á Judea obliga á cada hombre y 
á cada muger á inscribirse en la larga lista de 
los vencidos. 

Desea Augusto saber cuanto nace y vive bajo 
su cetro. Y he aquí un Niño que viene á a u -
mentar el número de sus vasallos, porque este 
Niño dirá una vez hecho hombre: «Dad al césar 
lo que es del césar.» Pero este Niño que viene al 
mundo tan pobre y tan humilde, que nace en 
un establo, que duerme en un pesebre, derri-
bará todos los falsos dioses de Roma, de Au-
gusto y del césar. Este Niño es el Señor de los 
señores, Emanuel Hijo del Altísimo, Rei de los 
reyes y délos emperadores, Dueño de los impe-
rios y del mundo ; y si una nueva Roma vive 
en los siglos despues de la antigua, es porque 
habrá adorado y adorará al Niño anunciado á 
los pastores, al Infante nacido en Betlen. 

En el tiempo en que los oráculos decían los 
dioses se van, ya se adoraba en los subterrá-
neos de la ciudad eterna y en las catacumbas 
cavadas bajo los templos de Júpiter y Marte, 
de Vénus y Minerva, á Jesus nacido en Betlen ; 
y tres ó cuatro siglos despues de su nacimiento 
!a fiesta que describo hoi se reverenciaba ya. 

E11 esta fiesta que podría l lamarse fiesta de 



las madres, de los niños y de los pobres, porque 
los anima á todos, ¡ cuan to consuelo no recibi-
rán aquellos á quienes el mundo no cuenta entre 
sus favoritos! Antes de Cristo se t r ibutaban 
honores y respetos a l poder y á la prosperidad: 
habia templos dedicados á la buena for tuna . 

Antes de Cristo podia gemir el pobre, que -
jarse el esclavo; pero no habia nadie para es-
cucharlos. El Olimpo no estaba poblado sino 
de risueñas divinidades : la riqueza, la gloria, 
el deleite, tenian sus dioses; pero la adversidad 
y el infortunio no los t en ian . 

Ahora que Jesús nac ió en un establo, que 
tierno aun tuvo que h u i r al destierro,y mas tarde 
perseguido, coronado de espinas y muer to , tie-
nen todos los dolores un oído que los oye, un 
ojo que los ve : y la esperanza que los consuela 
C3 una virtud que se les exije. 

Del día del nac imien to del Hijo divino de 
María manan todos los consuelos del cristia-
nismo : de la pequeña al tura de Betlen sur ten 
las fuentes de agua viva que curan nuestras 
llagas y alivian nues t ros sufrimientos. 

Hacen, pues, bien los pueblos en regocijarse 
cuando la gran noche nos trae de nuevo sus 
estrellas y misa, sus cánticos y santa vigilia. 

Así es que yo no m e figuro nada mas bello, 
nada mas poético que u n a noche de Navidad 
celebrada en un país de fé por piadosos c r i s -
tianos. 

Las campanas que resuenan en lo alto, y cuyos 
repiques gozosamente sonoros despiertan la ciu-
dad, son las voces que nos gritan desde las nu-
bes : «¡Gloria á Dios en las al turas , paz en tierra 
á los hombres de buena voluntad!» 

Este grande esplendor que se cstiende por la 
vasta iglesia, esa luz que sube hasta la cima de 
los arcos, que voltea en derredor de las co lum-
nas, que las abraza y que las dora, son para la» 
almas piadosas y creyentes el brillo milagroso 
que apareció en el cielo y que mostró á ios pas-
tores el establo de Betlen. 

Esas voces claras y puras que salen del san-
tuario, esos sones graves, y magestuosos que es-
pira el órgano son el paraíso y la tierra, los que-
rubines y los hombres que se unen para alabar 
á Dios. 

En esta capilla llena de los arbustos y flores, 
que el invierno no ha despojado, entre los que 
se halla la cuna , ved al Niño Jesús que reposa: 
las santas hermanas de los hospicios y de los 
conventos la han adornado. Las madres que 
tienen algún niño enfermo vienen á orar aquí, y 
la alegría de todos disminuye su inquietud: ellas 
invocan con mas confianza que de ordinario la 
Madredel Salvador. María es Madre y debe com-
prenderlas, y las atenderá. 

Despues de las tres misas, que comienzan ai 
punto de media noche y que se dicen en medio 
de mil cirios y de nubes de incienso, Henos lo? 



fieles de santa alegría se vuelven á sus casas r , 
antes d e entregarse á las dulzuras del sueñe, se 
sientan á este alegre banquete que nuestros pa-
dres l lamaban cena de noche buena, y que en-
tre las familias cr is t ianas no tiene nada que no 
sea inocente. 

Cuando ya se te rmina la sania noche y que 
la aurora comienza á parecer del lado del oriente, 
emblanqueciendo el cielo, tocan entonces á la 
misa del alba, y los que se quedaron en casa 
duran te el oficio de media noche se apresuran 
á salir para ir á orar á su turno. 

Mas tarde, cuando el sol ya alto ha i luminado 
el m u n d o , las campanas de la catedral y de las 
parroquias de la g ran ciudad alegremente sue-
nan . Es un grande concierto en los aires, y ios 
pajarillos que tienen costumbre de vivir en los 
campanarios , echados de sus nidos de piedra por 
el ruido, revoletean por encima de las iglesias, 
y se creyera que tomaban parte en e f movi-
miento general de tan alegre dia. 

La ant igua basílica se halla tan llena de 
gente que no se perciben las losas de granito, ni 
las piedras sepulcrales del pavimento. De un 
mosáico vivo de cabezas reunidas y contrapues-
tas de colores, se elevan como un haz las altas 
columnas que parecen lanzarse á la bóveda del 
templo. Esas olas vivas se dividen, retroceden 
de tin lodo á otro y d6j3n libre poso 3l principo 
<le h Iglesia que oficia y queva á celebrar la 

gran misa . Vest ido con su capa pluvial de oro, 
con su mitra y su báculo, marcha lentamente 
y bendice los fieles que se inclinan conforme se 
adelanta. La c ruz de plata de la parroquia y la 
dorada del cab i ldo , los acólitos, turiferarios, 
cantores, d i áconos , presbíteros y ancianos ca -
nónigos, todos con hechas encendidas, le pre-
ceden c a n t a n d o : « Una viva luz ha brillado 
sobre nosot ros , porque nació el Señor.» 

« El Señor q u e ha nacido se l lamará Admi-
rable, P r ínc ipe de la Paz, Padre de los siglos, 
fu tu ros . El r e i n o del Señor no tendrá fin.» 

« Bendito aque l que viene en el nombre de 
Dios.» 

« Dios, el S a n t o , el Fuerte, el Inmorta l , hoi 
nos aparece.» 

« Cielos, en tonad cánticos de alabanza; tier-
ra , alegraos, que el Señor tuvo piedad de su 
pueblo y le consue la , porque ha visto sus hijos 
afl i j idos.» 

Cuando ha hecho la procesión el «orno de la 
iglesia y que e n t r a en el santuario, comienza la 
misa solemne. Ora son las voces de los canto-
res acompañadas de ins t rumentos sonoros, ora 
los sonidos del órgano que re tumban bajo las 
bóvedas, y despues hai momentos de silencio 
que tienen también cierta magestad. Sobre es-
tos millares de cristianos, que arrodillados 
ruegan, se ve una nube azul y ligera que se 
ondea, formada por el humo del incienso. Se ha 



quemado lan ío á media noche, tanto al alba, 
.fue la iglesia está totalmente perfumada. 

En ese d ía , si el organista entiende su de-
ber, liará q u e el órgano resuene con los an t i -
guos sones de otros tiempos, con los villancicos 
de que nues t ros padres gustaban y que nosotros 
oimos en nues t ra infancia . 

Para osci lar la oracion noliai nada como des-
per tar los recuerdos. ¿ Como no ha de orarse 
con fé c u a n d o se piensa en su madre y en los 
primeros a ñ o s ? 

¡ Que los organistas no vayan á buscar sus 
t emas en las reminiscencias de óperas, sino en 
las a n t i g u a s arias nacionales que no han pasado 
por la s a n g r e de las revoluciones, y que los mu-
ros de nues t r a s iglesias conocen tiempos h a ! 

No se pasa la fiesta solamente ante los a l ta -
res ; el hoga r t iene también sus gozos de Navi-
dad. E n aque l dia las familias se j un t an y los 
nietos c o m e n en la mesa, porque esta es propia-
mente su fiesta. 

He p in t ado lo solemne de la Navidad en una 
c iudad g r a n d e bajo las bóvedas de una catedral 
y celebrada por u n a dignidad de la iglesia. Yo 
hubiera .podido tomar por modelo de nn cuadro 
la Navidad en el campo, en una aldea ó en un 
palacio. Es ta fiesta tiene donde quiera gran 
poesía. 

Me acue rdo de una misa de media noche, di-
clia, en sec re to -duran te las persecuciones d<-

1793. En aquel tiempo no habia iglesias para 
celebrar los santos misterios: u n a granja fué 
dispuesta por los habitantes de la aldea. Las 
mugeres la prepararon en la noche anterior. Se 
tendieron sábanas de lienzo blanco en contor-
no, una mesa rúst ica cubierta de paños m u i 
blancos debia servir de a l t a r ; ramas de acebo 
lo adornaban como ramilletes á un lado y á otro 
del crucifijo de ébano ; dos bugías de resina en 
candeleras de h ie r ro : he aquí toda la pompa de 
aquel tiempo de persecución. No era sin duda 
desdeñada de Dios, que lee en los corazones; de 
Dios, que quiso nacer en un establo y que l lamó 
á los pastores antes que á los reyes cerca de su 
cuna. 

La hora que recuerda la Natividad milagrosa 
llegaba, aguardándola cada familia cerca del 
hogar, coutando antiguas leyendas y eantando 
en voz baja viejos villancicos. 

Aisladamente y sin ruido los fieles se iban á 
la granja para la fiesta. ¡ Con que piedad se a r -

, rodillaban ante un altar tan pobre! La f<j de 
los pastores que oyeron á los ángeles mismos 
anunc ia r el nacimiento del Salvador, no era 
mas viva que la de aquellos paisanos bretones, 
de esos hombres de buena voluntad, queadora-
ban también al Hijo de María en u n establo. 

Juntarse así para orar era entonces uno de 
los mayores crímenes : la muerte era la conse-
cuencia ; y este pensamiento anadia nuevo ardor 



á la piedad. ¡ Era la piedad de los primeros cris-
tianos que oraban en las catacumbas! Cuando 
apareció el sacerdote en el a l tar , saltaron las 
lágrimas de los ojos de todos; el mismo sacer-
dote derramó, no sin dulzura, algunas. ¡ Con-
fesor de la fé y perseguido por el Salvador, ape-
nas habia unos dias que se habia visto entre-
gado á los verdugos y que tocaba de cerca la 
muer te , y en esa noche se apoyaba sobre el altar 
del Dios que regocija su juven tud é iba á cele-
brar u n misterio de santa a legr ía! 

Habia allí emociones diversas de las que esci-
taban las pompas de la ca tedra l ; pero Dios se 
hallaba bajo el techo rús t ico de la granja como 
bajo la bóveda dorada de la basílica, y los cora-
zones lo sentían y las a lmas se elevaban acia el 
cielo. 

Cuando Navidad viene á regocijar las ciudades 
y las aldeas, hai alegría también en los palacios. 
La mayor parte de las famil ias que habitan las 
nobles mansiones gustan conservarlos antiguos 
usds, y despues de la colacion, que se toma en 
común á las siete de la noche, se prolonga la 
vigilia en el salón, en que por esta vez no se 
oye música profana. Si las niñas se ponen al 
piano, ó si alguna toma el ha rpa , es para acom-
pañarse y cantar nocturnos sagrados, algunos 
cánticos de la edad media, descubiertos por. Fe-
tis. Si se lee en esa tarde en alta voz al rededor 
dé la mcsita de costura, es el Gardo del Cris-

tianismo el que se emplea, en el capitulo de 
las fiestas. 

Con trabajo se ha traído al ancho hogar y 
colocado sobre los morillos un grueso tronco de 
encina ó de haya con sus corcobas y sus con-
cavidades, su yedra y su musgo. Este tronco 
l lamado de Navidad se ha guardado todo el año 
para la santa vigilia. Esta velada puede prolon-
garse, pero el hogar no se enfr iará . Cuando el 
fuego se haya cebado en este enorme leño se 
volverá de la misa de media noche, se irá á la 
misa del alba, y el fuego dura rá aun . 

Los vecinos se j un t an á la familia y á los 
huéspedes del palacio, y cuando la capilla, bien 
adornada con las flores del invernadero y a l u m -
brada por mil cirios, se abre, llénase al instante 
de gente en tal manera que los de las t r ibunas 
no perciben el mármol blanco y negro del suelo. 
Todo está cubierto por la mul t i tud que adora, y 
ricos y pobres, arrendatarios v criados se incli-
nan ante el Dios dueño de todos. 

Al momento mas sagrado de la misa se ele-
van puras voces y c a n t a n : Ádeste fideles, Iwti 
triumphanles. Las hi jas de casa y sus amigas 
componen este coro que por su pureza y suave 
armonía recuerda el de los ángeles cantando á 
los pastores: «¡ Gloria á Dios en las alturas, paz 
en tierra á los hombres de buena voluntad !» 

La Iglesia comienza así su año el día de no-
che b u e n a : y hai en este pensamiento una alta 



"G FIESTAS 

r azón ; todos los dias crist ianos deberían con-
tarse desde el pr imer dia de Cristo sobre la tier-
r a . No se que gran p in to r , en u n cuadro de la 
Natividad del Niño Jesús , hizo par t i r la luz del 

cue rpo del divino Niño, y lo m i s m o debiera ser 
con el t iempo. El pr imer dia de los cristianos 
debería salir de la radiante noche de Navidad. 

Tiene esta fiesta u n grande encan to en la 
época q u e llega á los hombres , porque los en-
cuen t r a reunidos en las c iudades y en las al-
deas . Son entonces los dias tristes y fríos y lar-
gas las vigilias. Pa ra rean imar la naturaleza, 
q u e parece muer ta ba jo su mor ta ja de nieve, 
l ia sido menester la mano de la religión. Ella 
es t iende san tas alegrías en la tristeza de la es-
tac ión, y hace, por decirlo así , brotar flores de 
e n t r e la escarcha y el hielo (*). 

Seria u n a severidad puritana el cr i t icar los 
placeres de famil ia que alegran nuestros hoga-
res , pues to que es n a t u r a l y jus to regocijarse por 
u n gran beneficio que se nos d i s p e n s a ; y nunca 
se dio á los hombres t a n t o como la noche de 
Navidad t ra jo entre sus sombras . Nunca el cielo 
f u é t an magníf ico con la t ierra , porque en aque-
l la noche se entreabrió para dejar venir á noso-

(*) En los felices climas de América la naturaleza 
parece estar de acuerdo con los corazones: todo está 
risueño, todo e« alegría. 

CRISTIANAS. 

tros el rei á quien los ángeles puros sirven y 

adoran. 
E n aquella noche vino un he rmano á los des-

graciados, u n libertador á los esclavos, u n a m i -
go á los niños, u n maest ro á los doctores, un 
modelo á los reyes, u n vencedor á la muer te . 
Dejad que los hombres se regocijen en el Se-
ñor, como se regocija la t ierra cada m a ñ a n a 
cuando parece el sol para sacar la de las t in ie -
blas de la noche . Navidad es la grande aurora 
de nues t ra l ibe r t ad : Jesucris to naciente es el 
sol de just ic ia que luce sobre el m u n d o para 
desterrar de él las mortales sombras . 

Ved también cual entus iasmo y que santo 
delirio reina en el oficio que c a n t a n los sacer -
dotes. Escuchad los : « i Palpitad de alegría, oh 
colina de S i o n ! . . . ¡Hijos de Je rusa len , revestios 
los vestidos de fiesta y entonad nuevos c a n -
tares! » 

«¡Levantaos, Je rusa len , y sacudid el polvo del 
cabello : romped la cadena a tada al cuel lo ; a l -
zaos, que el Salvador llegó! » 

« Fuis teis vendida y el Señor os resca ta : c an -
tad , J e rusa len .» 

o Dijo el S e ñ o r : Asnero oprime al pueb lo ; la 
injust icia y la crueldad pesan sebre él, y yo 
he de l ibertar lo. Otras veces yo hablaba, y a h o -
r a . . . . vedme a q u í . » 

•< La abundanc ia y la paz se levantan con el 

dia del Señor .» 1. 



« La verdad salió de la tierra y de lo alto del 
cielo la justicia nos mi r a .» 

« Cantemos, pues, nuevos himnos al Señor, 
y que la t ierra entera cante con nosotros. » 

« Cantemos al Señor y bendigamos su santo 
nombre .» 

«Anunciemos al universo el dia de su sa -
lud . » 

« Que las naciones repitan los prodigios que 
él ha hecho y que los pueblos se regocijen con-
t inuamente en él.» 

«Verdaderamente nuestro Dios es grande, su 
nombre es digno de alabanzas y su poder do-
mina lo que existe.» 

« ¿Que son los dioses de las naciones es t ran-
geras comparados con nuestro Dios? Demonios 
del abismo. Empero nuestro Dios es el que ha 
hecho la t ierra, el firmamento con sus estrellas 
y el m a r con sus olas.» 

« Que el cielo se regocije, pues, que se exalte 
la tierra de alegría, que la mar agite y levante 
en señal de gozo sus tremendas ondas, y los 
campos y las p lantas todas que crecen en él, se 
conmuevan de placer, porque he aquí que ha 
venido el día del Señor.» 

Leemos en el Tratado de las Fiestas movi-
bles : «Que en los conventos podían los monges 
afeitarse y bañarse la víspera de Navidad si les 
p lac ía ; lo. que les era prohibido en los tiempos 
de penitencia, y se permitía en la víspera de esta 

íiesta con el fin de que la alegría se manifestase 
en el esterior mismo.» 

«La víspera de Navidad era la mas solemne de 
todas. Leíase en vísperas el capítulo Gaudete, 
para escitar en los fieles espiritual alegría. Los 
versículos de estas lecciones espresan los mas 
ardientes suspiros de los pa t r iarcas .» 

« El Veni ad liberandum se cantaba por dos 
acólitos, y el Rorate cceli por uno solo.» 

Se ve por esto que en las casas de oracion y 
retiro se concebían mejor que en el siglo las co-
sas san tas ; y en el dia de Navidad se dejaba á 
los niños cantar los primeros himnos de la 
fiesta : y yo encuentro allí un pensamiento de 
propiedad y de justicia. ¿No corresponde á los 
niños el saludar primero con sus voces angeli-
cales y puras al divino Niño que nacia por la 
salud de todos ? 

En otros tiempos, dice la Historia de las Fies-
tas de la Iglesia, los sacerdotes tenian el uso de 
decir cada dia muchas misas, según los movi-
mientos de su devocion. El concilio de Sal -
gunstadt , cerca de Maguncia, restrinjió el uso 
á tres cada dia por cada sacerdote; pero el papa 
Alejandro I I , que mur ió en 1073, abolió este 
uso y no dejó la libertad de decir tres misas 
sino en el dia de Navidad. 

Hoi no tiene n inguna otra fiesta tal privilegio, 
fuera de la conmcmoracion que hace la Iglesia, 
romo madre universal , por todos los difuntos. 



Esto quiere decir que aque l es el dia en que 
debemos dar mas grac ias á Dios, pues que es la 
mayor solemnidad c r i s t i ana . El dia del rescate 
de los esclavos debe ser el de la m a s grande 
alegría. 

/ 

NA religión de pureza y ternura debs 
amar los n i ñ o s : así es que el ca to-
licismo los t rae con frecuencia al 

santuario, se complace en mostrarlos en sus so-
lemnidades y los hace hermanos de los ángeles. 

Empero hacer venir los niños cerca de los 
altares, sirviéndose de sus puras manos para 
ayudar al sacrificio santo de la misa , no era 
aun bastante. La religión nos m a n d a honrar á 
los mártires INOCENTES inmolados sobre el ma-
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temo seno, y que pasaron de la cuna al cielo. 
Heredes, amigo del cesar, apoyado por los ro-

manos y rodeado de guardias temblaba en su 
palacio, y un Niño causaba su temor, porque los 
magos venidos del oriente y guiados de su dis-
tante pais á Jerusalen por u n a estrella mila-
grosa decian á quienes les p regun taban : « Noso-
tros llegamos de los países vecinos de la aurora 
para adorar un niño que ha nacido en Judea y 
debe ser reí de los jud íos ; y una estrella que no 
tiene ordinar iamente lugar en el firmamento 
nos ha servido de guía, y allí en donde ella se 
detenga hallaremos al Niño que venimos á 
adorar .» 

A estas palabras, sobrecojido Heredes de te-
mor , j un tó los príncipes de los sacerdotes para 
consultarlos, quienes respondieron que el Niño 
que esos reyes venian á adorar no podia ser otro 
que el Mesías anunciado por 1QS profetas, que 
debía nacer en la pequeña ciudad de Betlen. 

Cuando los reyes temen son fácilmente crue-
les, y Herodes temblando ante un Niño desco-
nocido tomó al instante una sangrienta resolu-
ción, cua l f u é la de hacer asesinar todos los 
recien nacidos de dos años en Betlen y en el 
pais vecino á la ciudad de David. 

Habiéndose fijado en este designio hizo el reí 
de Judea venir los magos á su presencia y les 
d i j o : « Yo querr ía adorar también al Niño que 
huscais ; así que sepáis el lugar de su n a c í -

miento y que os volváis para vuestro pais p a -
sad por Jerusalen y decidme en donde está el 
Niño milagroso para que yo pueda hacerle mi 
homenage.» 

Sin desconfianza prometieron los magos c u a n -
to les pedia Herodes; pero no tardó un ángel en 
aparecérseles y revelarles el cruel pensamiento 
del reí de Judea, y los sabios del oriente se vol-
vieron á su patria sin pasar por la ciudad de 
Herodes. 

Acia este tiempo supo también José la verdad 
por un ángel del Señor que le ordenaba hui r á 
Egipto con María y su recien nacido. 

Así, pues, Dios hecho hombre estuvo desde 
muí temprano espuesto á la maldad de los hom-
bres. Mostroseel mundo sin hipocresía para él, 
siendo cruel y sanguinario con el Salvador á 
quien desconoció: y no habia aun andado el 
divino Niño sobre la tierra en que quiso nacer, 
cuando esta se cubría de sangre con el temor 
de su venida. 

Cuando Jesús salió de su cuna fué para ir 
con su madre al destierro, y los dolores del Hijo 
del hombre no se hicieron aguardar , sino que 
comenzaron con sus primeros días. 

Se hizo esta huida á Egipto entre los mayores 
peligros, porque la cruel orden de Herodes se 
habia puesto ya en egecucion,y se oian lamen-
tos y voces en Rama de las madres que lloraban 
y que no querían consolarse porque sus hijos 



n o ex i s t í an : crueles soldados los habían arran-
cado de sus brazos y los habían degollado ó es-
trellado contra los muros . 

¡ Q u e lucha horrible entre aquellas madres 
que defendían á sus recien nacidos y los ver-
dugos a r m a d o s ! Ellas no tenían cascos, cora-
z a s ' lanzas ni escudos, mas poseían la desespe-
rac ión de muger y el valor de madre, y no temían 
n a d a . Primero suplicaron, pero cuando vieron 
que e r a n vanos sus ruegos y que sus lágrimas 
n o ab l andaban el corazon de los asesinos no se 
a r r o ( i i i i a r o n ; y si alzaron sus manos no f u é ya 
Para implorar sino para despedazar, para bá-
t a s e , para protejer sus hi jos : ya no eran las 
t i m i d a s mugeres, sino leonas ruj iendo y defen-
d i e n d o sus cachorros. En este combate mas de 
u n so ldado sucumbe, mas de una madre cree 
habe r salvado con su valor á su hi jo ; empero 
nuevr» s egecutores de la voluntad de Herodes 
l l egan y en los campos, y en las casas, y bajo 
las s a n g r i e n t a s ruinas , y entre los montones de 
n iños degollados, y debajo de los cuerpos de las 
m a d n a S ) muertas por la lanza que mató á su hijo, 
r e b u s c a n , y si un niño respira a u n , si su madre 
ha consegu ido ocultarse con él, se inmolará un 
mar t i i - de mas á los temores de Herodes, porque 
no h a <}e escapar un solo n iño : pudiendo el que 
escapa,ra ser el Mesías, verdadero reí de los 
jud íos , . . . . . y entonces, r;que vendría á ser del 

u s u r p a d o r ? 

En todos tiempos y en cualquier lugar la 
usurpación hace malvados y sanguinarios. Lo 
que la injusticia toma,la crueldad quiere defen-
derlo y la avaricia guardarlo. Algunos escrito-
res han pretendido que el número de niños de-
gollados por orden de Herodes subió á catorce 
mil, nosotros creemos que haya exageración; 
pero no es menos cierto que corrió la sangre 
entonces, y la religión ha considerado como 
mártires todos estos jóvenes, víctimas inmoladas 
cerca de la cuna de Jesús. No confesaron en 
verdad por la palabra la venida del Salvador, 
mas fueron sacrificados en testimonio de ella. 
Otros han subido á los cielos desde los tablados 
de los cadalsos, de sobre el polvo enrojecido 
del circo y por entre las l lamas de las hogueras 
con su v i r t ud ; mas estos infantes se elevaron 
del seno, de los brazos y de los besos de sus 
madres, llevados por los ángeles, á las mans io -
nes celestiales con su inocencia. 

Nunca la Iglesia se ha mostrado mas poética 
que en el himno que se canta el día de los s an -
tos Inocentes. Se creerían compuestas por una 
madre estas estancias. 

<• ¡ Os saludamos, flores primeras del martirio, 
á vos que segó el hierro en vuestro primer d i a , 
á vosotros, recientes rosas que el huracan arre-
bató frescas y be l l as !» 

« Vosotros, primeras víctimas inmoladas en 
el altar de Cristo, vosotros, que jugáis inocen-
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teniente en los altares con las palmas y las co-
ronas que conseguisteis en la t ier ra! » 

0 ! De nada le servirá su crueldad á Heredes i 
muchos niños fueron degollados; empero aquel, 
cuya vida queria, se ha sa lvado!» 

« i La sangre de los recien nacidos ha corrido 
en arroyos; mas al Hijo de la Virgen no tocó el 
cuchillo que hizo llorar á tantas m a d r e s ! 

« Así se escapó Moisés, libertador de Israel, 
del cruel edicto de F a r a ó n ; y así su cuna se 
sacó del Nilo, cuyas ondas lo respetaron, sal-
vándose así aquel que precedió al Cristo deseado 
de los pueblos. » 

« ¡ Tierno rebaño de blancas ovejillas, tú s i r -
ves al cordero en el átrio del cielo! Y solo aque-
llos que no han conocido mas que los besos de 
sus madres le siguen donde quiera, porque son 
puros como la nieve, no habiendo la ment i ra 
manchado aun su infant i l boca. » 

La fiesta de los santos Inocentes, fijada el 28 
de diciembre, remonta al siglo nono: desde este 
tiempo la celebración de ella ha sido general, 
hasta que mil locuras vinieron á deshonrarla. 
Como en esta fiesta, consagrada á la memoria 
de los jóvenes mártires, se daba el lugar de honor 
á la niñez, siendo en cierto modo la fiesta es-
pecial de los niños, no presidia siempre la razón 
en cuanto se introdujo en algunas ciudades para 
el ceremonial de aquel dia. 

De la fiesta de los niños hizo el abuso la fiest;i 

de los locos, y entonces profanaron el s an tua -
rio innobles bufonerías. Estos sacrilegios han 
cesado, yho i ha vuelto la fiesta de los márt ires 
niños á su pureza pr imi t iva ; y en nuestras igle-
sias vuelven las lágrimas á los ojos de las m a -
dres cristianas cuando cantan delante del altar 
adornado a u n con las pompas de Navidad : 
« ¡ Os saludamos, floies pr imeras del martirio, 
á vos que segó el hierro en vuestro primer dia, 
á vosotros, recientes rosas que el huracan arre-
bató frescas y bel las!» 

La religión católica ha querido que no h u -
biese en la tierra una miseria sin socorro, un 
dolor sin consuelo, y puso en el cielo protectores 
para todos los hombres. 

Los poderosos del mundo que se sientan sobre 
los tronos tienen para interceder en su favor 
cerca del reí de los reyes á santa Clotilde, san 
Luis, santa Radegunda, san Fernando, san En-
rique y san Casimiro. 

Los guerreros tienen á san Jorge, san Mauri-
cio y todos los piadosos soldados de la legión 
tebaina. 

Las castas jóvenes que se dedicaron al Señor 
tienen por principal patrona á María, Reina de 
las vírgenes, luego á santa Ursula, santa Teresa, 
santa Angela, santa Genoveva, pastora de Nan-
terra, santa Rosa, de Lima y santa Francisca 
de Quito. 

Dorios ancianos ruegan los santos patriarcas, 



y los niños tienen por intercesores en las regio-
nes celestiales á los querubines , sus he rmanos , y 
á estos jóvenes már t i res cuya sangre corrió en 
derredor de la cuna de Jesús . 

&&&& @ JSH3J9MÍ 

AN solemne fiesta, cual es la del na-
cimiento del Salvador, debia tener 
una octava. Asi fué que en el espacio 

<ie muchos siglos el octavo dia despues de Na-
v idad se reverenciaba con el nombre de Octava 
del nacimiento de Jesús. Se cree que fué el año 
fie 660 en que se dió á esta fiesta el nombre de 
CIRCUNCISIÓN del Señor. 

Un libro ant iguo nos dice con respecto á la 
celebración de este d i a : «Jesucr is to ha querido 
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manifestarnos en este misterio que a u n q u e es-
tuviese la d iv inidad reunida á su h u m a n i d a d , 
no habia por eso venido á dispensarse de la 
l e i . » 

Cuando comienza el año ofrece la Iglesia á 
las meditaciones d e los fieles un egemplo de su -
misión á la lei es tablecida, como para dec i r l e s : 
« Duran te los d ías que van á sucederse, sed 
obedientes al que os m a n d e en nombre de Dios. 
Ved aquel que n o teniendo en su divina p e r -
sona señal a lguna del pecado, no tenia t ampoco 
necesidad d e la c i rcuncis ión n i del b a u t i s m o ; 
empero, como venia á enseñar la h u m i l d a d , se 
sometió al yugo c o m ú n . » 

En la lei de Moisés no habia n a d a prescr i to 
sobre el lugar donde debia hacerse la c i r c u n c i -
s ión ; puede creerse, pues , que el Hijo de María 
fué c i rcunc idado en Betlen, en donde habia n a -
cido, puesto que los magos hal laron al d ivino 
niño en aque l lugar c u a n d o fueron á adorar lo . 

En el d ía en que se vert ía la sangre del recien 
nacido se daba á este el n o m b r e que debia lle-
var en t re los hombres . Tenia el Hijo de Dio? el 
derecho de t o m a r los nombres m a s ebr iosos 
i lustrados por reyes y conqu i s t ado re s ; pero re -
cibió el d e JESÚS, que quiere decir SALVADOR 
y que f u é preferido á los demás . Léensc así es-
tas pa labras en el h i m n o de la C i rcunc i s ión : 
" P a r a » "ad i r á su gloria t o m a n los conqu i s -
tadores lo? n o m b r e s de las naciones sometidas 

por sus a rmas . Empero vos ¡ oh J e s ú s ! tomáis 
un nombre que a n u n c i a la res taurac ión , y q u e -
reis m a s l ibertar que c o n q u i s t a r . » 

Cuando estaba yo en el colegio m e acuerdo que 
nues t ros maestros nos recordaban que escr ibié-
r amos en la pr imera pág ina de nuestros c u a -
dernos una f rase á la gloria de Dios, para s a n -
tificar y hacer mejor nues t ro t r a b a j o ; y en este 
nombre de Jesús , puesto en el p r imer día del 
año cris t iano, ha l lo u n a idea semejante . Para 
que sean felices los d ías q u e van á seguirse á 
aquel , lo señala la religión con u n n o m b r e de 
redención y de sa lud . 

Así el h o m b r e de los campos que desea ver 
sus prados cubier tos con buenos pastos hace 
par t i r y correr todos los arroyos que los r iegan 
de una fuen te p u r a y benéf ica . Con los usos, t a -
les como las cos tumbres nos los h a n hecho, 
son en general los días del año nuevo poco s a n -
t if icados. Los deberes de sociedad se sobrepo-
nen á los de religión: y en aquel d ia de visi tas 
hai f recuentemente u n benefactor olvidado, y 
este es Dios, que envia los años á la t ie r ra para 
saber lo que va len los hombres . 

Se aflije de ord inar io la Iglesia con las reli-
q u i a s del pagan i smo que señalan este dia p r i -
mero del año. Los regalos, t a n queridos de noso-
tros cuando los recibimos y m a s du lces a u n 
cuando podemos darlos, estos regalos esperados 
con ansia por lo? n iños , h a n sido ana tema t i za -



dos por los santos padres á causa de s u ornen 
pagano. ® 

El concilio de Tours, tenido el año de ÓG6, nos 
ensena que se habia mandado que en el dia 
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d e I 3 , 1 0 e r a 110 Ja " " dia de fiesta v alegría 
=.no uno de penitencia y espiacion, un día sin 
Aleluya en el oficio. 

Acia el fin del sétimo siglo abrogó la Iglesia 
'os tres días de ayuno que los concilios habían 
prescrito para el fin del año y el principio del 
siguiente, y exhortó vivamente á los fieles á 
sustituir los pobres á los amigos y á convertir 
ios regalos en limosnas. 

Toda la caridad cristiana se halla en este pre-
cepto. Los siglos en su marcha pueden hacer 
algunos cambios en el ceremonial de las fiestas 
religiosas, pero no cambiarán nada en el e s p t 

d e ¡ catolicismo: él permanecerá siempre 
puro, elevado, lleno de amor y mansedumbre 

de misericordia y de justicia j y cuando el t ieml 
po se cumpla volverá acia Dios que lo hizo 
como los ángeles, que venían á visitar los p a -
j a r e a s y los santos, vuelven á subir al cielo 

d e m a r , i l S 6 h a - y a n e n s u c ¡ a d o 
con el polvo del mundo y sin que una pluma 
se caiga de sus alas. Los regalos y deseos de 
ano nuevo s e establecieron como un m o v h 

religión mezcló con ellos su sabiduría y sus con-
sejos. Me acuerdo que un dia de año nuevo, acia 
las nueve de la mañana, entré en la iglesia de 
San Maclovio, en Rúan, que estaba llena de fie-
les, y su respetable cura se hallaba en el pul -
pito. 

Correspondía á los pobres habitantes de este 
pobre cuartel venir en la primera mañana del 
año nuevo á pedir á Dios fuerza para trabajar 
y resignación para sufr i r ; porque en esta par-
roquia, poco habitada de los ricos, son virtudes 
de primera necesidad la resignación y la fuerza. 

El venerable pastor hablaba á su rebaño con 
un tono de padre que llegaba al alma, y yo me 
quedé de pie entre la multi tud oyéndolo con 
tanto gusto que aun no he olvidado sus pala-
bras :«Muchos de entre vosotros, deciael respe-
table cura, muchos de entre vosotros han ve-
nido á desearme un buen año y yo se lo agra-
dezco ; empero para que el año que comienza 
hoi me sea bueno y feliz, es preciso que no os 
sea malo n i desgraciado. A vosotros, pues, mis 
queridos hijos, á mi turno deseo un año bueno, 
un año sin miseria, sin azote de Dios; uno de 
estos años de virtud que conducen á los eternos 
años.» 

« A vosotros que me escucháis y que careceis 
de espléndidos vestidos y suntuosos atavíos, á 
vosotros deseo resignación y paciencia. Llevad 
como sumisos cristiano» lo» pobres vestidos que 



os cubren, y si os llegan los buenos años que 
os deseo, allá arriba se os cambiarán esos ves-
tidos por mantos de pú rpura semejantes á los 
que llevan los reyes.» 

Como yo estaba entre la mul t i tud , vi la emo-
cion que reinaba en ella; y habla allí cierta-
mente entre el rebaño y el pastor, entre los hijos 
y el padre, entre los cristianos y el sacerdote, 
una unión de caridad tan ín t ima, cual si no 
hubiera entre ellos sino un corazon y un solo 
espíritu. 

En todos los días de año nuevo que han p a -
sado sobre mi cabeza, en los dias de la prospe-
ridad y en los de la adversidad, en las casas de 
los grandes á donde he ido con la mul t i tud á 
ofrecer mis votos á los felices del m u n d o , he 
visto muchas cosas y las he olvidado; v ¿en 
que consiste que he conservado un recuerdo de 
este cambio de deseos entre el cura de San Ma-
clovio y sus pobres feligreses? ¡ O h ! vo lo sé 
Consistió en que la religión puso su sello sobre 
aquella escena y nada ha podido borrarla. 

Hai muchas gentes que pasan de un año á 
otro sin sentir nada, y que desdeñosas sonríen 
cuando seles dice que uno no acaba un año ni 
entra en el otro, sin alguna emocion. P o r m i ' v o 
lo confieso, en la noche del 3l de d ic iembre ' no 
sin arrobo cuento las doce campanadas de la 
med,a noche, y cuando la úl t ima suena, atento 
escucho, porque el son que vibra por aleuno? 

segundos es lo que queda del año que acaba de 
espirar, y son unos instantes que parecen per-
tenecerle aun ; y así que esta vibración deja de 
conmover el aire comienza el año nuevo, en 
tan to que el otro se ha ido para siempre. 

Yo encuentro que en este momento de t r an -
sición se debe l lamar á sí un pensamiento rel i -
gioso. Sin él la tristeza se apoderaría del a lma, 
porque este año que ha caido en el abismo de 
la eternidad, á cuantos amigos nuestros no 
se ha llevado envueltos en sus sudarios. 

Con la esperanza en lo porvenir , con la resig-
nación de lo pasado, yo digo al año que comien-
za: «¡Salve, hijo del tiempo! ¡Salve, desconocido 
que llegas! Tú vienes envuelto en velos, y no 
podemos ver si tu cara es r isueña ó severa, si 
t u s manos, cerradas a u n , nos traen felicidades 
ó infortunio, si entre los pliegues de tu man to 
se esconde la paz ó la guerra. Tan misterioso 
como eres vienes de Dios, y te damos la bien • 
venida. ¡ Salve! ¡Bendito sea aquel que viene 
en nombre del Señor!» 

El dia porque el año principia me parece tan 
solemne que quisiera que la parte de la religión 
fuese en él mayor. Cuando se construye una 
fuente á los habitantes de la ciudad se ve que 
un pontífice bendice las aguas que van á cor-
rer , yo querría también que hubiese desde las 
gradas del altar una bendición de los dias que 
vienen. 



¿Hai bajo el sol algo que semeje m a s á las 
aguas que corren que nuestros dias que pasan ? 
Van las aguas al océano y los dias á la e terni-

dad. Empero si el viejo océano no pregunta á 
las ondas que llegan, por que vienen turb ias v 
fangosas, Dios dirá á nuestros d i a s : ¿ P o r que 
no fuisteis p u r o s ? Cuidemos pues, de no m a n -
charlos. 

E 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ® 

§i la p r imavera siembra de flores lo 
i campos en el r isueño mayo, el catoli _ 

cismo estiende en la triste y fria esta-
ción del invierno, en diciembre y enero, san tas 
tiestas, que son como flores en la vida del p u e -
blo cr is t iano. Ved que sucesión de dias de gozo: 
Navidad, los Inocentes , el p r imer dia del Año 
y la EPIFANÍA. 

Tiene el dia de los reyes grande a t rac t ivo ; 

mas antes de dejarnos llevar del gusto de des -

9 
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cribir las bellezas poéticas de esta üesta reli-
giosa, que ha venido á ser una dulce fiesta de 
familia, digamos el origen y la adoracion que 
recuerda. 

Haciendo venir en derredor de la cuna del 
Niño Salvador á los estrangeros y gentiles, quiso 
Dios mostrar que todo3 los hombres y todas las 
naciones estaban destinados á conocerlo, amarlo 
y servirlo. La Epifanía es la manifestación de 
Jesucristo á todos. Desde estedia , en que vinie-
ron los magos del oriente á adorar al Hijo de 
María, no hubo mas privilegio de nación, ni mas 
pueblo esclusivo de Dios. El pueblo de Jesu-
cristo lo fueron todos los pueblos, y la nación 
escogida todas las naciones de la t ierra. 

Así, pues, la fiesta de la Adoracion de los 
magos es nues t ra fiesta, porque descendemos 
de los que de lejos vinieron para adorar al de-
seado de las naciones; nuestros padres no eran 
los poseedores de la tierra de Canaan, y para 
conducirlos allí se levantó u n a estrella que 
marchó delante de ellos, como en otro tiempo 
guió la co lumna de fuego á los soldados de Moi-
sés; y debemos á Dios reconocimiento por este 
prodigio. Sin esa estrella que hizo brillar á sus 
ojos, estaríamos nosotros en las tinieblas y en 
la sombra de la muerte . Hemos de ir, pues, no-
sotros cada año, cuando el dia de ios reyes 
viene, al pie de los altares que representan el 
pesebre de Betlen, para adorar á aquel que nació 

por la salud de todos; y si no tenemos mi r ra , 
incienso, ni oro que ofrecerle, no nos desanime-
mos, acordándonos que los pastores adoraron al 
Hijo de María antes que los magos ó los reyes, 
y ¿ que pudieron aquellos presentarle como ho-
menage si ya no era su pureza y su fé? 

En los primeros siglos, despues de la noche 
de Navidad hasta el dia de la Epifanía, se pa-
saba el tiempo en una cont inua fiesta; y en esta 
santa alegría que gozaban nuestros antepasados 
no dieron lugar á la mortificación. La vigilia 
de los reyes ne tenia ayuno, y he aquí lo que 
leemos sobre esto en la Historia de las Fiestas 
de la Iglesia : « La víspera de la Epi fan ía , 
aunque una de las mas célebres despues de su 
institución, no tenia nada en el principio que 
la distinguiese de las otras. Se pasaba la noche 
en la iglesia en oraciones y lecturas; pero lo 
que la hizo mas augusta que todas las otras en 
el oriente, fué la gran ceremonia del bautismo 
de los catecúmenos y el gran número de l u m i -
narias en que igualaba á las vísperas de la Pas-
cua y de Navidad.» 

« Cuando se cambió el uso develar la noche 
en la iglesia, se dividió la opinion sobre la ob-
servación del ayuno que debia guardarse el dia 
precedente, como se usaba en las vísperasde las 
otras fiestas; pero como se comprendía este dia 
en el espacio de Navidad á la Epifanía, consi-
derado como una continua fiesta, hizo esta con-



sideración que en muchos parages se dispensase 
el ayuno bajo protesto de honrar la fiesta, lo que 
se estendió has t a los religiosos.» 

El autor del l ibro de donde estraigo este pa-
sage se apoya con la autoridad de san Pedro 
Damian y de san Gregorio para sentir la ausen-
cia del ayuno. Mi celo no va tan lejos, ni puedo 
compartir tampoco- su indignación contra el 
banquete de la torta. Pretende aquel que el ori-
gen del reinado del haba es impuro : pudiera 
s e r ; mas la parte de los pobres y la parte de 
Dios que se saca de la torta de los reyes la san-
tifican. Y si nos cita antiguos escritores para 
probarnos que h a i en ella un recuerdo del pa-
ganismo, yo c i taré el Genio del Cristianismo 
en el capítulo de la fiesta de los reyes. 

Toda cos tumbre que reúne las familias en el 
nombre de Dios y toda fiesta que aproxima los 
parientes y cuyo regocijo se comparte entre amos 
y criados, ricos y pobres, no se vitupera con ra 
zon. Oid á Cha teaubr iand : « Aquellos que no 
h a n trasportado su corazon acia los tiempos 
de fé, cuando u n acto de religión era una fiesta 
de familia, y q u e desdeñan los placeres que no 
tienen en si m a s que inocencia, esos scM, sin 
mentir , dignos d e lástima. Empero, ¿privándo-
nos de estos s imples goces se nos dará algo me-
jor? ¡ a h ! no. Aquellos han querido probarlo. 
La Convención tuvo sus días sagrados, pero en-
tóneos se l lamó santa al h a m b r e , v el Ho-

sana se trocó por-ví tores á la muerte.» 
« En tanto que la estatua de Marat reempla-

zaba á la de san Vicente de Paula, mientras que 
se celebraban aquellas pompas, cuyos aniversa-
rios se señalarán en nuestros fastos como días 
de eterno dolor, u n a que otra familia piadosa 
reverenciaba en secreto u n a fiesta cristiana, y 
la religión derramaba aun a lguna alegría sobre 
tanta tristeza.» 

« No recuerdan sin ternura los corazones sim-
ples aquellas horas de desahogo en que se r e u -
nían en derredor de las tortas que representaban 
los presentes de los magos. El abuelo retirado 
durante el resto del año aparecía en este dia 
como la divinidad del hogar pa te rno ; sus n ie-
tos que hacia largo tiempo soñaban con la es-
perada fiesta abrazaban sus rodillas y lo reju-
venecían con su misma juven tud ; las frentes 
manifestaban la alegría, los corazones se en-
sanchaban, la sala del festín se decoraba a d m i -
rablemente y cada uno tomaba un vestido nue-
vo. Al ruido de los vasos y estrepitosas carca-
jadas se sacaban á la suerte estos reyes que no 
costaban suspiros ni lágrimas, y se pasaban 
unos á otros esos cetros que no pesaban en la 
mano del que los llevaba. » 

« Con frecuencia un fraude que redoblaba la 
alegría de los vasallos, y escitaj)a apenas las que-
jas de la soberana, inclinaba la fortuna á la hija 
de casa y á un hijo de algún vecino recientc-

0. 



mente ¡legado del egército, y los jóvenes rubo-
rizados se embarazaban con sus coronas, las 
madres s e sonreían y el abuelo apuraba su copa 
á la s a l u d de la nueva re ina .» 

«Y el cura presente á la fiesta recibía para 
dis t r ibuir la , con otros socorros, la parte de los 
pobres. Juegos de viejos tiempos, un baile en 
que a l g ú n antiguo criado era el músico, prolon-
gaban l o s placeres, y la casa entera, amas y ar-
rendatar ios , amos y criados juntos , danzaban la 
antigua r u e d a . » 

Al leer esta descripción de una fiesta, que to-
dos h e m o s celebrado, cada uno debe recordar las 
m e m o r i a s de la niñez. 

Aquel la era u n a bella fiesta bajo el techo pa-
terno. E n aquel día se añadían á la mesa otras 
para a l a rga r l a , porque nuestro padre convidaba 
á n u e s t r o s parientes y á sus amigos. Desde por 
la m a ñ a n a el panadero que proveía nuestra casa 
de padres á hijos, había dado en presente una 
torta de h o j a l d r e redonda y grande como el es-
cudo de Aqui les . Acaso en secreto-habría dicho 
acia que pa r t e se hallaba el haba que debía dar 
la corona ; pero ninguno de nosotros lo sabia. 

El c u r a , que siempre era convidado á la fies-
ta, c u a n d o nos hal labamos en derredor de la 
mesa, a n t e s de sentarnos , decia el Benedicite. 

Nues t ra hermana mayor se sentaba en frente 
de nuestFo padre, pues nuestra madre habia 
sido l l a m a d a á Dios, y muchos años hacia 

que celebraba en el cielo estas santas fiestas. 
Me acuerdo que en esos días hallábamos lar -

gos el primero y segundo servicio; la ambición 
de los niños anhelaba por los postres entre los 
cuales venia la torta. 

Envejeciéndonos, hemos visto ambiciosos de-
sear las turbaciones y los trastornos para apo-
derarse de los cetros, de las coronas y del m a n -
do. Mas inocentes nosotros, no q u e r í a m o s llegar 
al poder sino por los regocijos, y ademas las co-
ronas que ambicionábamos no pertenecían a 
nadie, ni habia persona alguna sentada en la s i -
lla que habíamos de ocupar . 

Se traia la inmensa torta delante del cura, y 
nuestra hermana que reemplazaba á nuestra 
madre rogaba al venerable pastor, que la habia 
dado la primera comunion y le habia enseñado 
la caridad, que señalase la parte de los pobres, 
y le recomendaba que la hiciese grande. 

Poníase esta par te á un lado, y si acaso el 
haba no iba en una de las porciones que se ofre-
cían ocultas bajo una servilleta, y por mano del 
mas joven de nosotros á cada uno de los con-
vidados, se concedía por medio de una limosna 
para los pobres de la parroquia el derecho de 
buscarla en la parte de los pobres, que se l la-
maba también parte de Dios. 

Hallada en fin el haba, aquel de nosotros que 
la habia encontrado la presentaba á los ojos de 
todos. Entonces so sucedían mil ruidosa? acia-
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¡naciones, pero francas, libres y sinceras, sin 
sueldos ni reservas, que saludaban con entu-
siasmo al nuevo rci. 

Y cuando esta ligera corona del haba caia 
sobre la frente de un niño, se embellecía el rei-
nado con las gracias, la inocencia y la espe-
ranza, y sonriendo de amor g r i t aban : / viva el 
rei! 

Era despues preciso que el rei compartiese 
el trono, y elejia una reina para que se sentase 
cerca de él, ó si la suerte, despreciando la lei 
sálica, había dado la corona á u n a n iña , debia 
esta designar al que tomaba por rei. 

Nombrábase también u n copero qué servia 
al rei y á la re ina ; y cuando sus risueñas y gra-
ciosas magestades bebían, m i l gritos dec ían : ¡el 
rei bebe, la reina bebe! Los muros de la sala 
del festín decorados con los retratos de la fami-
lia repetían esas ruidosas aclamaciones de p l a -
cer, y los viejos criados se sentían regocijados 
y rejuvenecidos con la alegría de sus jóvenes 
amos. 

Los ingleses l laman á la fiesta déla Epifanía 
la duodécima noche, the tivelfth night, y los 
escoceses, en lugar de poner una haba en la 
torta, ocultan en ella un poco de mi r ra , un 
grano de incienso y una moneda de oro. 

En Normandía cuando el mas joven de los 
niños da la vuelta en torno de la mesa para 
ofrecer á cada convidado su parte de la torta, 

la persona que lo conduce lleva sobre el plato 

cubierto un salero lleno de sal . 
He tratado en vano de saber la significación 

de esta par te del ceremonial. ¿Seria acaso para 
indicar que hai siempre algo de amargo en los 
regocijos del mundo ó, como en la l i tu rgade l 
bautismo se habla de la sal de la sabiduría, será 
tal vez para que aquel que ha de ser rei sea pru-
dente y moderado en sus deseos ? 

En los campos los niños se ponen á correr 
así que llega la obscuridad de la duodécima 
noche, agitando en su carrera unas varillas de 
mimbre encendidas , y este- uso hace en los 
campos grande efecto. Esas llamitas que cor-
ren, que suben y se aba jan , que aparecen en el 
llano y sobre los montes , en los bosques y.cerca 
de los rios, jaQto con los gritos de regocijo y \o% 
cantos de alegría de los niños que pasean esos 
fuegos, tienen por fin recordar aquella milagrosa 
luz que guiaba á los magos del oriente por me-
dio de los campos de Israel. 

En algunos países una estrella brillante com-
puesta con candelilla de cera se desprende por 
medio de garruchas y cuerdas desde el órgano, 
y recorriendo la iglesia en su largor por la grau 
nave para en el al tar , como para decir que allí 
está el que se ha de adorar. 

Algunos espíritus austeros se complacen 
cuando estos viejos usos, que llaman superst i-
ciosos, se borran de la costumbre del pueblo.. 
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N o querr ían aquellos en su rigidez n inguna de 
aque l l a s cosas materiales ni esleriores; pero yo 
p i enso que hai en esto una especie de sequedad 
puritana que no dice bien al catolicismo siem-
p r e sabio, pero siempre t i e r n o : s iempre apoyado 
e n la razón, m a s siempre l l e n o de poesía. Jio 
d e b e permit irse, en verdad, que las cosas que 
s e m e j a n á los juegos del teatro vengan á mez-
c l a r s e con nues t ras san tas ce remon ia s ; pero 
c u a n d o estos sencillos recuerdos de un miste-
r i o h a n pasado por los siglos, v iniendo de nues-
t r o s antepasados has ta nosotros, en medio del 
i n c i e n s o del san tuar io , yo creo que deben con-
s e r v a r s e . 

H a reunido la Iglesia en este dia de la Epifa-
n í a tres c o n m e m o r a c i o n e s : la del baut ismo de 
J e s u c r i s t o , la de su pr imer mi lagro en las bodas 
d e Caná y la de la adoracion dé los magos. 

L a reunión de estas t res conmemoraciones en 
e l m i s m o dia es de un uso m u i antiguo. Parece 
q u e la Iglesia tuvo presente en el estableci-
m i e n t o de esta triple fiesta la opinion de algu-
n o s ant iguos padres que creian que los tres mis-
t e r i o s podían haber sucedido en el mismo dia. 

E s t a fiesta tal cual es hoi se celebraba solem-
n e m e n t e en las Gaulas desde la mi tad del cuarto 
s i g i o ; pues que, como refiere Amio Marcelino, 
el e m p e r a d o r Ju l iano , l lamado el apóstata, no se 
a t r e v i ó á dispensarse de asist ir al oficio de este 
d i » hal lándose en Viena en 361, cuando aun no 

se habia declarado abiertamente contra la reli-
gión de Jesucr is to . 

Antes de la un ión de estos tres misterios de 
la E p i f a n í a , la fiesta de la adoracion de los 
magos se l lamaba Teofanía . 

La idea del Salvador adorado en el pesebre 
por los reyes ó magos es la que domina en el 
oficio y en los h i m n o s del 6 de enero; así es que 
el evangelio no habla sino del viage de los m a -
gos guiados por la admirable estrel la: o H a -
biendo nacido Jesús en Betlen, ciudad de J u d á , 
en tiempo de Herodes, vinieron los magos 
del oriente y p r e g u n t a r o n : ¿ En donde está el 
reí de los judíos que h a nacido rec ien temente , 
pues nosotros hemos visto su estrella desde el 
oriente, y venimos á adorarlo? » 

« Lo que oido por Herodes lo turbó, y á la c iu-
dad de Jerusalen con él. >< 

« Y reuniendo los príncipes de los sacer-
dotes y los doctores del pueblo se informó de 
ellos acerca del lugar en donde debia nacer el 
Cr i s to .» 

« Respondieron que era en Betlen de la t r ibu 
de Judá según se habia escrito por el profeta. 
; Y t ú Betlen, t ierra de J u d á , no eres la ú l t ima 
entre las principales c iudades de Judá , porque 
de t í saldrá el gefe que conducirá mi pueblo de 
I s rae l ! » 

« Entonces Herodes, l l amando á los magos 
en secreto, se informó de ellos con gran cuidado 



sobre el tiempo en que les apareció la estrella, 
y enviándolos á Jerusalen les d i jo : Id ó infor-
maos exactamente de ese Niño, y cuando lo 
halléis dadme noticia, á fin de que yo vaya 
también á adorar le ; y ellos oyendo estas pala-
bras partieron, y la estrella que habían visto 
en oriente apareció de nuevo é iba delante de 
ellos has t a que llegando al lugar en donde es-
taba el Niño se detuvo.» 

« Viendo los magos q u e la estrella se detenia 
?c trasportaron de gozo, y entrando en la casa 
hallaron el Niño y su Madre, y prosternándose 
le adoraron, y abriendo luego sus tesoros le ofre-
cieron en presente oro, incienso y m i r r a ; y ha -
biendo visto en sueños un ángel del cielo que 
les advertía que no volviesen donde llerodes, se 
tornaron á su pais por otro camino. » 

Ta l es la relación hecha por san Mateo del 
viage de los magos y del terror de Heredes. La 
palabra rei no se ve en el evangelio, y sin em-
bargo hizo la tradición de magos, reyes; seria 
tal vez porque en el oficio de la fiesta la Iglesia 
repite estas palabras de los profetas: «Los reyes 
de Tarsis y de las islas vendrán á traerle pre-
sentes ; los reyes de Arabia y de Saba le harán 
ofrendas, y todos los pueblos estarán bajo su 
dominac ión .» 

« La Iglesia, dice el autor de la Historia de 
las Fiestas Cristianas, hace profesión de 110 
saber otra cosa de los magos si 110 es lo que ella 

lia sabido por el evangelio, y añade cree sola-
mente que de vuelta á su pais cuidaron de con-
servar y aprovecharse de la gracia que habian 
recibido y que llegaron á la gloria del cielo, des-
pues de haber anunciado á Jesucristo en la tier-
ra por sus instrucciones y por el egemplo de su 
vida .» 

La tradición de palabra y de p in tura ha redu-
cido el número de los magos á tres, pero el 
evangelio no se fija sobre esto, y nosotros no 
podemos saber quien pudo establecer tan gene-
ra lmente en los espíritus el número tres como 
siendo el de los magos viageros. 

Calmet, san León, san Cesario, Eusebio, Bedo, 
el abate Ruperto y despues de ellos una m u l -
t i tud de comentadores enseñan que los magos 
eran tres. Este sentimiento parece fundado pr in-
cipalmente en las tres especies de presentes, oro, 
incienso y mirra , que se espresan en el evan-
gelio. Nosotros les damos el nombre de Gaspar, 
Melchor y Bal tasar ; empero estos nombres son 
desconocidos á la antigüedad, así como los que 
se les atr ibuyen en los libros poco autorizados. 

« Se está mui dividido sobre la profesión de los 
magos, dice Calmet. Unos h a n creído que eger-
cian artes diabólicas de adivinación, astrología 
y encantos ; el antiguo evangelio de la infancia 
de Jesús dice que eran discípulos de Zoroas-
t ro ; otros, juzgando mas favorablemente, han 
creído que su mágia era permitida y n a t u -
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ra l . San Epifanlo cree que eran de la raza de 

Abraham y de Cetura.» 

El aba t e Ruperto les da el nombre de profe-

tas y de hombres inspirados. 
Orígenes creyó que habiendo los magos per-

cibido e n sus operaciones mágicas que el poder 
del demonio se debilitaba, se aplicaron á des-
cubrir l a causa y notaron al mismo tiempo un 
nuevo a s t ro en el cielo, que juzgaron ser aquel 
de que h a b í a hablado Balaam y que designaba 
el nac imiento del nuevo rei de Israel, lo que 
hizo de terminar los á ir á buscarlo para darle 
adoracion. 

San Basilio y san Ambrosio tuvieron casi la 
misma idea . San Gerónimo dice que aquellos 
supieron del demonio, ó mas bien por la profecía 
de B a l a a m , que el Cristo habia nacido. 

Ter tu l i ano parece ser de sentir que por medio 
de la astrología f u é que supieron el nacimiento 
del Mesías, puesto que supone que has ta Jesu-
cristo f u é esta ciencia permi t ida , y prohibida 
desde en tonces á fin de que nadie b u s c a s ? en 
los a s t r o s el horoscopo de ninguno. Scientia 
isla usque ad evangelium fuit concessa ut 
Ckristo edito, nemo exinde nativitatem ali-
cujus de ccelo inlerpretetur. 

Edif ican te y curioso es ver con que impor-
tancia los primitivos cristianos se daban á in -
quirir e l nombre y profesión de los magos cuando 
la milagrosa estrella apareció á sus ojos y los 

decidió á dejar su patria y atravesar paises des-
conocidos para ir á adorar un rei de los judíos 
a u n en la cuna. 

Otros libros dicen que los magos eran doce, 
escojidos en su nación y sucediéndose de padres 
á hijos, habia siglos, para observar el momento 
de la aparición de la estrella predicha por el 
profeta Balaam. Apareció en fin la estrella l le-
vando en medio de sus rayos un Niño. 

Aseguran otros que el apóstol santo Tomas, 
que fué á Persia, instruyó y bautizó á los magos, 
quienes luego se aplicaron á predicar el evan-
gelio con él. 

El Condestable de Armenia escribía á san 
Luis que los tres reyes magos habían venido de 
Fangot, en Armenia. 

« Vengamos ahora, dice Calmet, á la estrella 
que apareció á los magos. Habian los antiguos 
creído que era un astro nuevo creado espresa-
mente para anunciar á los hombres el nac i -
miento del Mesías. Orígenes, contra Celso, Mal-
donüto y Grocio, cree que era una especie de 
cometa que se vió estraordinariamente en el 
a i re ; otros han pretendido que fué un cuerpo 
luminoso en forma de estrellas.» 

« En cuanto á nosotros, continua Calmet, cree-
mos que esta estrella no tenia lugar fijo en el 
firmamento y que fué mas bien un meteoro in -
flamado en la región media del aire, el cual, 
observado por los magos con circunstancias mi-



lagrosas, lo tomaron estos por la estrel la a n u n -

c iada l a rgo t iempo por B a l a a m . » 

\ l g u n o s n o gus ta rán de las conje turas y opi-
n iones que h e t ra ído aquí acerca de los m a -
gos- m a s yo confesaré que la sencillez d e es-
tos comentar ios m e h a parecido u n a p rueba de 
m a s del respeto con que los que nos h a n p r e -
cedido m i r a b a n á estos escojidos de Dios para 
v e n i r de t a n lejos á adora r á su Hijo. 

No se indaga tan to acerca d e u n a persona si 
n o es que se l e quiera h o n r a r . Cuando se va a 
b u s c a r m u í lejos p iedra b l a n c a y s a n a , cuando 
so h a c e n venir los m a s hábi les obreros, cuando 
se c e r t a n los m a s hermosos cedros, cuando se 
a s i e r r a n y pu len los m a s preciosos mármoles y 
c u a n d o se l evan ta u n bosque de co lumnas , es 
p o r q u e se qu iere que el templo que h a de cons-
t r u i r s e sea noble y magní f ico y digno del Dios 
q u e se ha de adorar en él . 

W I M M m f W J W M m 

M ESECIUSTO, la sant idad m i s m a , quisó 
someterse á la lei de Moisés, que o r -

' * denaba la c i rcunc is ión . Porque, no 
lo dudemos , lo que José y María hac ían era la 
vo lun tad del Niño d iv ino que se les habia con-
fiado, y así como una florecita exhala f ragante 
pe r fume , un gran poder emanaba de aquel Niño, 
ora dormido en la c u n a , ó sonriendo en las 
brazos de una m u g e r : y ct iando se le l levaba al 
templo, para confo rmarse cou la ' lei c o m ú n , era 
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por su v o l u n t a d ; y ¡os que cre ían conducir lo 

iban conducidos por él . 

Así como hub i e r a podido el Salvador por su 
sant idad no someterse á la formal idad de la c i r -
cuncis ión , su cas ta M a d r e , su Madre siempre 
Virgen, no t en ia necesidad de la PURIFICACIÓN 
ordenada por l a leí de los jud íos . La pureza no 
se purif ica, y es como la nieve que cae del cielo 
y que nadie podr ía hacer la m a s a lba ; es como las 
l ises, que n a d i e podría embellecer n i dar les u n 
a r o m a m a s s u a v e que el que t i enen abriéndose 
el p r imer d ia a l sol. 

Empero , Mar í a era la m a s h u m i l d e de las 
mugeres . Madre de todo un Dios se l lamaba la 
s ierva del Señor , ancílla Domini. Así, cuando 
se cumpl ie ron los cua ren ta d ias despues de la 
noche del n a c i m i e n t o milagroso, se puso en ca-
mino para ir á p resentar a l templo de Je rusa len 
á su Hijo y l a s dos pa lomas del sacrificio. E l 
anc i ano q u e v a con ellos y que se c o n f u n d e en 
el polvo del c a m i n o es J o s é : él y María , s u es-
posa , son a m b o s de la raza rea l de Dav id ; mas 
c u a n d o los usurpadores se ha l l an ba jo los d o -
seles, los descendientes de los verdaderos reyes 
g imen ea pobreza. 

La leí de Pur i f icac ión establecida por Moisés 
ordenaba á la m u g e r que viniese al templo pa ra 
ser purificada, que trajese pa ra presentar como 
holocausto u n corderillo y u n a pa loma, que 
hab ían de inmola r se por el pecado ; pero dispo-

nia también la leí que si la muger 110 tenia con 

que comprar u n corderillo, que diese dos pa -

lomas . 
La Hija de David, la Madre del Mesias, no 

pudo ofrecer m a s que dos pa lomas . ¡ Oh, cuando 
yo veo despreciar la pobreza, m e contr is to y m e 
exaspero! ¡ Hai f r ecuen temen te en la miseria 
t an ta nobleza, en la abnegación t a n t a v i r t u d ! Y, 
¿ quien os dice que bajo este h u m i l d e vestido no 
se e n c u e n t r a al h i jo de u n re i? ¿ q u e bajo ese 
velo t raído no se encubre u n a r e ina? ¡ Acaso un 
rico orgulloso de J e r u s a l e n , mi ró desdeñoso á 
aquellos que no t r a í an a l templo m a s que las 
dos palomas del pobre ! ¡ Acaso, en el á t r io y 
cerca del a l ta r d e los sacrificios, el hombre de la 
tún ica de p ú r p u r a y sanda l ias doradas disputó 
el paso á José y á Mar ía . . . . ! i Y ent re t an to , fa-
vorito estúpido d e la ciega fo r tuna , ese anc i ano 
que lleva las dos p a l o m a s es u n descendiente de 
los ant iguos r eyes ! ¡ Esa muger t a n bella como 
h u m i l d e es h i j a de Dav id ! ¡ y ese Niño . . . . es el 
dueño del m u n d o ! ¡ Si quisiera, derr ibar ía con 
su m a n i l a las c o l u m n a s de vuestros palacios, 
romper ía los cedros d e vues t ras col inas y ha r í a 
perecer las míese» de vuestros campos ! 

Cuando la Virgen Madre hubo ofrecido el s a -
crificio ordenado por la iei, cuando hubo dicho 
al S e ñ o r ; « Os ofrezco m i Hijo, que es el vues -
t r o » , iba á ba ja r del templo para tomar el ca -
mino de Naza re t ; pero un h o m b r e jus to , t eme-



roso de Dios, S imeón, que pasaba sus dias 
aguardando con la esperanza de la venida del 
Mesías el consuelo de Israel, Simeón, en quien 
se hallaba el Espíritu Santo y q u e sabia que 
no habia de morir sin ver al Cristo, se hallaba 
también en el templo el día en que María llevó 
á él su divino Niño. 

Y cuando el santo anciano vuí á Jesús cerca 
del altar, lo tomó de los brazos de su Madre, lo 
bendijo, é inspirado del espíritu de lo alto, es-
clamó con viva alegría: a Ahora, ahora , Señor, 
podéis privar á vuestro servidor de la v ida : 
ahora moriré en paz, porque mis ojos h a n visto 
la salud de Israel. Según vuestra palabra ¡ oh 
Señor! he visto la salud que preparáis para to-
das las naciones, que será la luz y la gloria de 
vuestro pueblo de Israel .» 

Despues de estas palabras, Simeón entregó el 
Niño en manos de María, á quien también ben-
dijo, así como á José, y les d i jo : « Este Niño ha 
venido para ser la ruina y la resurrección de 
muchos en Israel ; él será como u n a señal que 
escitará muchas contradicciones, un blanco 
contra el cual se lanzarán mil dardos. Y' vues-
t ra alma ¡oh María! será herida con u n a espada 
de dolor, á fin de que se revelen los pensamien-
tos que aun se encierran en el a lma de mu-
chos. » 

En seguida de estas proféticas palabras, se 
calló el anciano, y algunos creen que murió 

luego en el mismo templo. Nosotros creemos 
que su muerte no sucedió en presencia de Ma-
ría, de José, ni del Niño Salvador, porque, si 
así hubiera sido, el evangelio que repite su cán-
tico habría referido su muerte . 

Habia entonces, también en Jerusalen, una 
profetisa l lamada Ana, hija de Faluel , avanzada 
en edad y viuda largo tiempo habia, pues que 
110 vivió mas que siete años con su marido. 
Esta muger, dedicada enteramente al servicio 
del Señor, pasaba su vida en el templo orando, 
ayunando y haciendo buenas obras. El espíritu 
de Dios estaba en ella, y cuando hubo oido el 
cántico de Simeón se puso también á alabar 
al Señor y á hablar de Jesús á todos aquellos 
que aguardaban la salud y redención de Israel. 

He aquí lo que nos dicen todos los libros san-
tos sobre la Purificación de la Santa Virgen, y 
en las pocas líneas consagradas á repetirnos esta 
ceremonia vemos aun una vez que el dolor 
viene siempre á mezclarse con la alegría en las 
cosas del mundo . En efecto, cuando el inspi-
rado anciano tenia en sus brazos al Hijo de Ma-
ría, cuando lo bendecía, cuando le llamaba 
gloria y salud de Israel, el alma de la Virgen 
debió llenarse de delicias. Empero este materno 
regocijo no duró largo tiempo, porque he allí 
que el profeta habla despues de la espada que 
ha de traspasar el corazon de la Madre y de los 
dardos dirijidos contra el Hijo. 



Sometidos José y Mar ía á ia voluntad del Se-
ñor , tomaron, después de la ceremonia de la 
Purif icación y de la Presen tac ión en el templo, 
el camino de Nazaret , en donde m o r a b a n , como 
san Lucas nos le d i c e . 

La fiesta que r ecue rda la Pur i f icac ión de la 
Madre y la Presentac ión del Niño en el templo 
da t a de lejos, pues q u e fué ins t i tu ida ba jo J u s -
t i n i ano . Se dice que f u é el cumpl imien to de un 
voto que aque l emperador hizo á Dios pa ra ob -
tener la cesación d e u n a peste que despoblaba 
á Constant inopla el a ñ o 542. 

Llamábase e n t o n c e s esta fiesta Hipapanle, 
d e la palabra griega ir al encuentro. S imeón y 
Ana habiendo venido a l de Jesús en el templo, 
quiso la Iglesia p e r p e t u a r esta memor ia . 

«Empero , dice el a u t o r de la Historia de las 
Fiestas Cr is t ianas , a u n q u e esta fiesta fijada en 
el 2 de febrero sea d e l n ú m e r o de las que c ree-
m o s deber á la Iglesia griega, parece que Roma 
t iene razón en p re t ende r que previno á Cons-
tan t inopla . E l papa Gelasio, que gobernaba la 
Iglesia mas de t r e i n t a años an tes que J u s t i -
n i a n o llegase al imper io , parece haber i n t r o d u -
cido esta fiesta en el m e s de febrero, cuando 
des t ruyó los restos vergonzosos de la abomina -
ble fiesta de las Luperca les . . . . ¡ I n f ames fiestas 
en que los hab i t an te s de Roma, en medio del 
delirio del vino y de l l ibert inage, corr ían des -
nudos con hachones en las manos por las ca -

lies y plazas de esta ciudad orgullosa de su 
c ivi l ización! » 

La fiesta crist iana de la Purif icación se ha 
l lamado también CANDELARIA, porque a n t i -
guamen te en el oficio de este dia los sacerdo-
tes y los fieles tenian todos u n cirio ó bugía de 
cera encendidos. Algunos quieren hal lar en esto 
u n a reminiscencia de los b landones que los l i -
ber t inos de Roma agi taban en las Luperca les ; 
yo gusto ver m a s en esto u n recuerdo de las 
palabras del cautivo de Simeón : « Este Niño 
será la luz de I s r a e l , » 

En nues t r a s iglesias el dia de la Candelaria 
á las vísperas y á la salve es imponente el ver 
bajo las sombras de los arcos y de las bóvedas 
á la hora en que llega la oscur idad d e la tarde , 
moverse y br i l la r todas estas luces escol tando 
la cruz : se diria que eran como estrellas b a -
jadas del firmamento para a labar á Dios con 
nosotros. 



CANDO los rigores del invierno h a n 
pasado , empero que la dulce calor 
de la pr imavera no h a venido a u n ; 

cuando las sociedad de las ciudades comienza 
á cansarse de los tumul tuosos y estériles place-
res que la h a n agitado d u r a n t e los meses del 
hielo y de la nieve, sucede de repente u n gran 
silencio, y la locura con sus másca ra s y gritos, 
sus bailes y cabalgadas, sus repugnantes s a t u r -
nales é impías pueril idades al fin se cal la . 

¿Y quien súb i tamente ha dado la m o n á to-
das esas gentes que parecían como atacadas de 
vértigos ? 

¡ La religión!. . . Ella h a estendido sobre aque-
llas cabezas del i rantes u n poco de ceniza y las 
ha puesto en ca lma : esos hombres que no ha 
m u c h o a tu rd í an con su ru ido , oyeron la voz que 
par t ía de los san tuar ios gr i tándoles : «Acuér-
date hombre que eres polvo y que también en 
polvo habrás de convert i r te . » 

Este MEMENTO que hace la Iglesia es el re -
medio al enagenamiento de la mu l t i t ud . E l 
MIÉRCOLES DE CENIZA abre la s an t a CUAREN-
TENA,y he aquí q u e comienzan los dias de ayuno 
y oraciones, de retiro y mor t i f i cac ión ; y ahora, 
aquel que permanezca en la ignorancia , aquel que 
no se levante de entre las sombras de la muer t e , 
en donde estaba sentado, ese en verdad será 
bien culpable, porque la religión, esta madre 
de todos los hombres , ofrece por do quiera so-
corros y luces, consuelos y descanso. 

Ved que todas las grandes puer tas de las igle-
sias se abren y en todos los al tares arden los ci-
rios y el incienso : escuchad ba jo las bóvedas 
an t iguas á los sacerdotes del Dios de misericor-
dia que os inv i tan a l arrepent imiento y os a n u n -
cian el perdón. 

Duran te la estación de los placeres, hemos 
gustado todos mas ó m e n o s de ellos, y ahora 
que el dia se ha concluido y que los t rabajos 
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cesan, he aquí nuestras bellas iglesias que ins-
piran con su moribunda luz que apenas pasa 
al travez de las vidrieras : entremos y veamos si 
los sacerdotes dicen la verdad y si el yugo del 
Señor es ligero.. 

Si a u n existe algún ruido fuera, no llega al 
interior de la iglesia sino debilitado y sordo. 
Esos lejanos rumores se pierden al entonar los 
cánticos que los fieles repiten en coro, agua r -
dando al sacerdote. Y cuando este aparece en el 
pulpito á la luz de las lámparas , despues de la 
invocación : « Descended, Espíri tu Santo, sobre 
nosotros » la atenta mul t i tud se sienta, y e n -
tonces es ciertamente como una gran familia 
en la mans ión de un padre ; entonces las pala-
bras del ministro del evangelio caen llenas de 
poder sobre esta mul t i tud , que el ayuno y la o ra -
cion h a n preparado , y que está como el campo 
labrado para recibir una buena semilla. 

¡ Oh, no son ahora las grandes y sublimes 
mater ias las que fal tarán al sacerdote duran te 
los cuarenta dias de prédica ! Nunca la elocuen-
cia profana tuvo tanto espacio delante de sí .-
el del sacerdote es el in f in i to , su tiempo la 
eternidad ; y ved, ¡ que galería de cuadros l 
¡La t ierra , el infierno, el cielo, el a r repen t i -
miento, la penitencia, la misericordia, la virtud 
y la muer t e ! 

; Que inspiraciones!. . . Todas las de los a n t i -
guos profetas. 

¡ Que consolaciones! Todas las del evangelio. 
; El magestuoso poder de Jehovah en medio 

de los truenos y de los relámpagos! 
¡ La dulce mansedumbre de Jesús bendiciendo 

á los n iños ! 

¡Agar en el desierto; José vendido por sus 
hermanos ; Tobías viajando con el ángel ; los 
Macabeos defendiendo su pa t r i a ; el divino Hijo 
de la Virgen consolando los atligídos, curando 
á los enfermos; el pueblo oyendo las parábolas 
del Salvador y llorando á la del hijo prodigo ! 
He aquí cuanto tiene el sacerdote para conmo-
ver la mul t i tud que viene á oírlo.. . . Y si esta 
permanece fria, es necesario que esté mui en-
durecida, ó que el ministro se haya quedado po-
bre entre tanta riqueza. 

El Miércoles de ceniza ha perdido, como to-
dos los dias de penitencia, mucho de su antigua 
austeridad. « Antes, dice el historiador d é l a s 
Fiestas de la Iglesia, se elejia ese día para poner 
en penitencia pública á los pecadores que debían 
ser recibidos á la reconciliación ó á la comu-
nión de los fieles en la fiesta de la Pascua. Oian 
primero los sacerdotes su confesion, cubríanles 
luego con un silicio ó u n saco, les ponían ce-
niza en la cabeza, rociándolos de agua bendita 
y recitando sobre ellos los siete salmos peniten-
ciales con todo el clero.» 

»A la vuelta de la procesión se les hacia ir con 
los pies descalzos, y arrojándolos luego de la 



iglesia con el mango de la crux no se les admi-
tía hasta el jueves santo.» 

«Cuando se les llevaba acia la puerta del tem-
plo, para hacerles salir cantaban los padres las 
palabras que Dios pronunció contra Adán y Eva 
al desterrarlos del paraíso terrestre. » 

«Cerrábase luego la p u e r t a y comenzaba la 

misa de los fieles.» 
Durante la Cuaresma, en las ciudades y en 

los campos, en las vastas catedrales y en las 
pequeñas iglesias de las aldeas, no deja de reso-
na r la palabra evangélica. Dios tiene corte ple-
naria de misericordia, y cuantos tengan nece-
sidad de perdón pueden venir á ella. 

Vístese la Iglesia con sus ornamentos violados 
y no se ponen mas llores sobre los altares. El 
Cristo y las imágenes están cubiertos conveles , 
y cuando concluye la predicación de la tarde 
saca el sacerdote el copon sagrado del taberná-
culo para bendecir con él á los fieles arrodi-
llados. 

El Miserere, el Parce Domine populo luo 
h a n reemplazado los cánticos de alegría, y la 
mayor par te de estos cristianos que h a n venido 
á escuchar la palabra de Dios h a n obedecido 
también desde por la mañana á uno de sus m a n -
damientos. No han tomado antes del medio dia 
alimento alguno y á menos de l imosnas hechas 
á los pobres para obtener dispensas habrá sido 
preciso que se abstengan de ca rne durante los 

cuarenta días de peni tencia ; solamente á la 
tarde, mui despues de puesto el sol, podrán sen-
tarse á una frugal colacion. 

Los mas célebres padres de la Iglesia juzgan 
que la observancia de este ayuno de cuarenta 
dias es de tradición apostólica ó, á lo menos, 
que no es posterior de mucho al siglo de los 
apóstoles. Muchos han atribuido la institución 
al papa san Telesforo, que vivia en el tiempo 
del emperador Adriano, cuando aun existían 
muchos discípulos de los apóstoles. Se conviene, 
sin embargo, que no habia bajo aquel pontifi-
cado estatuto alguno de la Iglesia que ordenase 
el ayuno; y solo acia la mitad del siglo tercero 
se comenzó á considerar la observancia del ayu-
no de cuarenta dias como una lei que, habién-
dose establecido poco á poco, se comunicó á 
toda la Iglesia. Entonces fué que se convino 
donde quiera en colocar la Cuaresma inmedia-
tamente antes de la Pascua para que sirviese 
de preparación para esta grande fiesta. 

Iloi la Iglesia está llena de indulgencia y ha 
hecho á sus hijos mas fácil el ayuno de lo que 
era antes . Nuestra delicadeza se asombraría si 
dijera toda la austeridad déla Cuaresma. Apenas 
habrá doscientos años, y entonces no se hubie-
ran hallado en toda una ciudad diez familias 
que no comiesen de viernes desde el Miércoles 
de ceniza hasta el domingo de Pascua.Y si para 
los enfermos vendían los carniceros algunas 
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libras de carne, no se veia y era por la noche 
que se llevaba á las casas. El vino estuvo tam-
bién vedado por largo t iempo. 

Acia el fin del octavo siglo, Teodolfo, obispo 
de Orleans, notando que se debia privar uno de 
toda delicia en el ayuno de Cuaresma, exhor-
taba todo su pueblo á que se abstuviese de hue-
vos y lacticinios, de pescado y vino cuando lo 
pudiese; hizo, empero, conocer que se permitía 
el uso de esto á los enfermos ó á los que no tu -
viesen otro mantenimiento p a r a sostener su t r a -
bajo, con tal que usasen d e ello con sobriedad 
y que no comiendo sino u n a vez en el día lo hi-
ciesen despues de puesto el sol. 

Se siente que, con todos estos rigores, habia 
también la religión establecido dispensas. Cuan-
do mandaba la Iglesia era preciso obedecer, y 
esta sumisión es lo agradable á Dios. Empero, 
cuando la edad y las enfermedades se presen-
tan mostrando su debilidad y su flaqueza, los 
minis t ros de u n Dios de b o n d a d se compadecen 
y nunca rehusan las d ispensas á quien las so-
l ici ta. 

Pedir dispensa de a y u n a r para no verse obli-
gado á comer de viernes t o d a la Cuaresma, es 
un acto de obediencia, p o r q u e es privarse del 
placer de hacer su vo lun tad : es reconocer la 
autoridad de la Iglesia y confesarse su vasal lo; 
y cuaado en todos los corazones y en todos los 
espíritus se halla una necesidad desenfrenada 

de independencia y de libertad, es preciso reco-
nocer el menor acto de sumisión. Se pasa por 
un pais fértil al lado de verdes praderas sin m i -
rarlas siquiera, y en el desierto se arrebata uno 
de placer delante de un manojíllo de yerba, por 
que esta indica que hai allí un poco de frescura 
y que no está aun muer to todo. 

En reconocimiento de las dispensas concedi-
das habia en un tiempo, en Paris, una proce-
sión anua l el domingo de Quincuagésima : las 
parroquias y los religiosos de las ordenes m e n -
dicantes, con cruz y guiones, se trasportaban á 
la iglesia de Nuestra Señora. 

La mas bella torre de la magnífica catedral 
de Rúan se llama aun Torre de Mantequillas, 
porque fué edificada con el dinero que provino 
de las dispensas concedidas para el uso de la 
manteca . 

Como lo hemos dicho, los cristianos de otro 
tiempo no hacían mas que una comida por dia, 
en la que no se servia nada de suculento, n i se 
disponía sino despues de vísperas, es decir, por 
la tarde. 

Bajo Luis XII y Francisco I habia ya cam-
biado este uso, puesto que el obispo de Paris 
Esteban Poncher permitía que aquella comida 
se hiciese al medio dia. 

« Tan considerable cambio, dice la historia 
de las fiestas de la Iglesia, no se hizo de repente, 
ni ha venido sino por grados hasta el punto en 



que la Iglesia se ha visto obligada á tolerarlo. » 
« Cuando se deshicieron del escrúpulo de que-

bran ta r el ayuno de Cuaresma á la hora de no-
n a , se conservó aun otro relativo al oficio de 
vísperas, que parecía deber preceder siempre la 
refacción, y no se halló otro espediente para 
salvarlo que adelantar también este oficio y co-
locarlo en el tiempo que hasta entonces tuvo el 
de nona .» 

« E s t e desarreglo de la hora de la comida, 
cont inua la misma, produjo otro relativo á la 
unidad de la refacción del día. Se principió en-
t r e los latinos á dispensarse de ello por el per -
miso que se dió de beber á la tarde con motivo 
de la sed que el ayuno causaba. Esta costumbre 
de beber á la aproximación de la noche, cuando 
se comía á medio dia ó á nona , se introdujo en 
el octavo siglo en el orden de san Benito » 

i Al fin del siglo onceno, temiendo los re l i -
giosos que fuese dañoso á la salud el beber sin 
comer, creyeron deber añadir un pedacito de 
pan á lo que habían de beber por la t a rde ; em-
pero, como no querían perder por eso el tiempo, 
hicieron en aquellos dias su lectura de la tarde 
en el refectorio en lugar de hacerla en la sala 
de capítulo y l lamaron esto ir á la colacion, de 
la palabra latina de las conferencias de los san-
tos padres. » 

« La palabra colacion se comunicó así insen-
siblemente de la lectura de estas conferencias á 

la pequeña refacción de la tarde, y comenzó á 
hacerse conocer en el mismo sentido por el 
mundo cuando los seculares, hal lando que esta 
comida era bastante cómoda para suavizar los 
rigores del ayuno, juzgaron deber imitar en este 
punto á los religiosos. » 

He trascrito este pasage porque he pensado 
que hai muchos como yo que gustan saber el 
origen de los usos establecidos. ¡ Cuantos bue -
nos católicos hacen estr ictamente la colacion 
de Cuaresma sin conocer siquiera la etimología 
de la pa lab ra ! 

El origen del ayuno remonta á una remota 
edad, y el ayuno mismo es tan antiguo como el 
dolor. Abraham llorando á Sara y Jacob á José, 
mezclaron el ayuno con los sollozos y oraciones. 

Desde Moisés los ayunos son frecuentes entre 
los judíos ; empero, los que se notan en el ca-
lendario son posteriores á la leí. El legislador 
de los hebreos no ordena ningún ayuno part i -
cular en sus libros, si ya no es el de espiacion 
solemne que es de estricta y general obser-
vancia. 

Josué y los ancianos de Israel permanecieron 
prosternados delante del arca desde por la ma-
ñana hasta la tarde sin tomar mantenimiento 
alguno. 

Despues de la derrota de los israelitas delante 
de Hai, las once tr ibus que se habían armado 
eontra la de Benjamín, viendo que no podian 



sostenerse contra Jos soldados de Gabaa , se 
prosternaron delante del arca y permanecieron 
así sin comer hasta la caída del sol. 

Ayunó David durante la enfermedad del pri-
mer hijo que habia tenido de Betsabé, muger de 
Orias. 

En todo país los hombres en sus dias de in-
quietud, de temor y tristeza han sentido la ne-
cesidad de imponerse privaciones para alejar las 
plagas y dolores que les amenazaban ; y ha largo 
tiempo que para desviar la desgracia se ha clá-
mado á Dios y se han puesto flores y placeres 
sacrificados entre sí v ía adversidad que se acer-
caba. 

La Cuaresma es una conmemoracion del ayu-
no del Señor, cuando permaneció cuarenta dias 
en el desierto. El que no habia pecado no tenia 
necesidad de hacer peni tenc ia ; empero, habia 
venido á enseñar á los hombres la mortificación, 
y quería que cada acción de su vida fuese un 
modelo que seguir, un egemplo que dar . 

Y la soledad, el retiro, el silencio, la separa-
ción de los negocios del mundo, la temperancia 
y la sobriedad, eran cosas buenas que se debían 
enseñar á los hombres. 

En t re el ruido, el movimiento y las agitacio-
nes de la sociedad hai poco lugar para los pen-
samientos graves y piadosos; las inspiraciones 
que elevan el a lma no se sienten en las plazas 
públicas. Elias estaba en el desierto cuando el 

espíritu del Señor le hizo subir sobre el carro 
de fuego. La soledad y el silencio no se parecen 
á la muer te : en ellos hai toda una vida para 
el espír i tu; y se diria que Dios ha permitido á 
los ángeles de permanecer en el desierto para 
conversar en él con los santos que van allí á 
buscar el reposo. 

Cuando en un paseo en las ciudades mi ra -
mos un bello cielo resplandeciente de estrellas, 
cuando gozamos de la calma que la noche y el 
sueño h a n estendido sobre la ciudad, nuestra 
a lma se siente ya libre de muchos de los lazos 
que la u n e n á los interesesdel m u n d o . . . ¡En el 
desierto es otra cosa, y las alas que nos acercan 
al cielo se despliegan en él mui me jo r ! ¡ Si se 
oyen allí algunos murmul los , es el viento que 
gime entre los árboles y el torrente que de lejos 
suena ; esos ruidos inspiran m u i diferentemente 
que la marcha en cadencia de u n a patrulla que 
pasa y que la impura canción de algunas gen-
tes despedidas en medio de su embriaguez de 
algún mal lugar . 

El dulce y melancólico son que hacen las 
ramas del cedro ó la palmera movidas por el 
viento, semejan á la voz de los amigos perdidos 
que se conduele de que aun no estemos con sus 
a l m a s ; y el ruido tfel torrente nos representa la 
vida cuyos dias corren como las ondas de prisa 
y para no volver. 

Es, pues, una cosa buena y saludable la tre-



gua que la Cuaresma ordena, la lejanía de los 
negocios y placeres, la ausencia de los festines. 
Conio hombres que habitamos el mundo sabe-
mos los atractivos de la estación d e lbs banque-
tes y de los bailes. Empero, lo preguntamos de 
buena fé, ¿es acaso en torno dé las mesas y e n -
t r e la mul t i tud de fiestas que nos llegan los gran-
des pensamientos? No. Es preciso dar á cada 
cosa lo que le pertenece. El ruidoso tumul to del 
mui ido , no sin encantos, a turde y procura a l -
g u n a s veces el momentáneo olvido de las pe -
n a s . El retiro da la paz y el santo entusiasmo. 
Aquel lo embriaga, cuando esto otro eleva. 

P a r a llegar á la gran semana, á la semana 
de los dolores del Hijo de Dios, es la Cuaresma 
u n a santa preparación. Para celebrar bien la 
P a s c u a es menester estar puro, tener las s a n -
da l i a s y el báculo del peregrino y hallarse pronto 
á p a r t i r . Las instrucciones de los cuarenta días 
n o s enseñan que la muerte gusta sorprender á 
'os hombres en medio de los festines y que se 
conftpiace en venir , como el ladrón, á herir las 
frentes coronadas de diamantes y flores. 

t , a religión no cesa de gri tarnos que para 
hac er bien la Pascua no hemos de sentarnos de-
mas i ado en la v ida ; es necesario estar de pie y 
roriíiper con las delicias que ine rvan y retienen. 
El «cristiano es viagero y no es la t ierra su mo-
r ad , a , ni debe mirar la sino como u n a posada 
que», se deja cuando se ha dormido en ella, ó 

como una tienda que se ha armado al borde del 
camino y que se levanta y se dobla asi que 
viene el día. 

No debemos, pues, detenernos antes de haber 
llegado á la mansión de nuestro padre. 

¡ Y la mansión de nuestro Padre es el cielo! 
He aquí lo que se dice y se repite cada m a -

ñana y cada tarde á los cristianos que vienen á 
recojerse, fortificarse y descansar en las iglesias 
duran te la cuarentena de ayuno, meditaciones 
y oracion. 

Si el filosofismo, ó lo que se llama hoi el racio-
nalismo, llegase á dar á la sociedad las cos tum-
bres con que sueña en sus ideas de perfectibili-
dad y de progreso, toda la vida, todo el año se 
semejarían y no aparecerían bajo estos aspectos 
diferentes que la religión les da. Todos los m e -
ses, todos los dias, serian lo mismo y no habría 
fiestas de santa alegría , ni solemnidades de 
duelo; la vida y el año, los meses y dias serian 
de un cabo al otro como un pais l lano y monó-
tono sin efectos de sombra ni de luz. 

La religión sabe mejor lo que conviene á los 
hombres. Conoce que necesita nuestra n a t u r a -
raleza, ligera é inconstante , de diversidad, y la 
ha estendido sobre el año cristiano. 

En otro tiempo nada era mas serio que el 
advenimiento de la Cuaresma despues de las 
gozosas fiestas de Navidad, del Año nuevo, de 
los Heves V déla Candelaria.La sociedad tomaba 
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derepente en el Miércoles de ceniza otro aspecto; 
no se oia el mismo ruido en las ciudades, ni 
tenia la multitud la misma fisonomía ; en las 
calles no había mas sal t imbanquis ni jugadores 
de manos, y en su lugar se veian las cofradías 
y peregrinos; por la tarde, en las esquinas, no 
sonaban las alegres canciones y bailes, y en vez 
de esto se escuchaban piadosos cánticos delante 
de las estatuas de la Virgen, ó del santo del bar-
rio ¡ no mas festines en las casas, sino refac-
ciones que. recordaban por su frugalidad las 
ágapas de los primeros fieles. Asiera que entre 
todos estos fervientes crist ianos habia una viva 
impaciencia de ver llegar el hermoso dia de 
Pascua y el oficio de Aleluya. 

Entonces, la dulce alegría, hi ja de la inocen-
cia y de la paz, volvía á las ciudades y á los 
campos, á los presbiterios y á los palacios; y 
nuestros padres, que habían ayunado con su-
misión, salían de la Cuaresma con alegría. 

Hai gentes que se admiran de que la sociedad 
se hace triste y sombría, y de que no sonríe 
como en el buen tiempo de antes . Este cambio 
me parece fácil de esplicar con la imagen de 
un rio cuyas ondas , sin límites seguros que las 
contengan , se desbordan por uno y otro lado 
y estendiéndose indefinidamente no se halla 
profundidad bastante en parte alguna. 

Sucede así con los placeres, cuando se es-
tienden igualmente en todos los días, y que no 

conocen límites ni impedimentos, que no tienen 
tampoco mas vivacidad, ni se les sonríe sino con 
los labios, como un huésped que viene con de-
masiada frecuencia. Seria sin duda un bien, ha -
blando religiosamente, si esta languidez, si esta 
especie de disgusto nos hubiese traído la sabidu-
ría y el menosprecio de las vanidades; pero no, 
hasta ahora no ha llegado la sabidur ía : solo 
tenemos el fastidio, y este nunca ha sido bueno 
para el cuerpo ni para el alma. 



m m m m m s m m h 

Ems aquí llegados á la via dolo-
rosa. Así también redobla el luto de 
nues t ras iglesias; v ya los s u f r i -

mien tos del Hijo de Dios se hacen present ir . 

La religion ha hecho bien de conduci rnos poi 
medio de la penitencia para llegar a l camino 
sagrado del Calvario. Sin la penitencia de la 
Cuaresma , sin las lágrimas que hemos vertido, 
»in las austeridades á que nos sometimos, sin 
l a alba vestidura d« la inocencia que nos h a 

procurado el arrepent imiento, ¿como nos a t re-
veríamos á subi r al Golgotá para ver morir un 
Dios? 

Empero , si hemos llorado desde lo ín t imo de 
nues t ros corazones, nos hal lamos también p u -
ros como los ángeles, y como ellos podemos 
nosotros rodearnos de la cruz. 

Desde la víspera del DOMINGO DE PASIÓN 
se escluye en muchos pasages del olicio el Glo-
ria Patri. Es te coro de gloria al Padre , al Hijo 
y al Espír i tu Santo, que las celestes gerarquías 
hacen oír en sus conciertos divinos, ha pa re -
cido l leno de mas regocijo del que conviene en 
un día t an próximo á aquellos de dolor. 

•En a lgunos países no se cubre el Cristo ni 
las imágenes de los santos sino en el Domingo 
de Pasión • en otros desde la pr imera semana 
de Cuaresma se ocul tan con paños de seda vio-
lada la cruz del al tar y las es ta tuas de la iglesia. 

En a lgunos lugares se sirven para los oficios 
de o rnamentos negros, con el fin de mani fes ta r 
mas señaladamente el duelo. 

Está adoptado, sin embargo, en general el 
color violado. Los cirios no son entonces de 
cera b lanca , sino amari l los como en los f u n e -
rales. 

Cuando se ha l lan asi los altares revestidos de 
tristeza, los sacerdotes can tan con un son lento 
v solemne : Vexilla regís prodeunt. 

«¡ He aquí el es tandar te del rci sobe rano ; he 
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aquí el gran misterio de la cruz r ad ian te !» 
«¡Misterio que nos muestra á Dios pendiente 

en u n a c ruz ! » 
« ¡ U n Dios muerto por nosotros en suplicio 

infame.» 
« ¡ Ved del costado del Salvador como corre 

la s ang re ! » 

«Ahora se cumplieron aquellas palabras del 

rei D a v i d . » 
« Profeta inspirado, que dijo á las nac iones : 

Por el madero reinará el Señor.» 
«¡Arbol resplandeciente y bello, que enrojeció 

la s a n g r e del rei de reyes!» 
«¡ Arbol privilegiado y escojido entre todos 

los o t ros !» 
«¡ T ú tocaste los sagrados miembros del San -

t ís imo ! » 
« ¡ T u s ramos felices dieron el rescate del 

m u n d o ! » 
« ¡ E n ellos se pesó como en balanza el di-

vino c u e r p o ! 
« ¡ Y su peso arrastró la presa del infierno!» 
« ¡ Sa lve , salve, oh Cruz, nuestra única es-

pe ranza ! » 
« A u m e n t a la piedad de los justos en los días 

de p a s i ó n , y obten el perdón para los peca-
dores .» 

E s t a s úl t imas palabras del h imno del Do-
mingo de Pasión se repetirán con frecuencia en 
los d í a s santos que van á seguirse. 

La cruz va á ser el pensamiento fijo de la 
Iglesia, y sera invocada y adorada. 

Los reyes, los pontífices, los cardenales, los 
arzobispos, los obispos, los ancianos del santua-
rio, los acólitos, los fieles, los ricos y los po-
bres irán descalzos á b e a r el madero redentor, 
en tanto que la voz grave de los cantores r e -
petirá : 

; O crux, ate, spes única! 
Hoc passionis tempore, 
Auge piis justitiam 
Reisque dona teniam. 

Se diria entonces que los hijos desconsolados 
de un padre que acaba de morir son admitidos 
á la sala mortuoria, en donde el padre de la fa-
milia yace espuesto sobre un fúnebre lecho, para 
besar con dolor y respeto sus restos venerados. 

Estos hijos son los fieles, el padre es Jesu-
cristo y el lecho fúnebre la cruz. 

Yo he oido una vez un Ave crux que durará 
siempre mi memoria, aun cuando esta se de-
bilite bajo el peso de la vejez. 

Un Ave crux cantado, no en una capillita, 
ni en una vasta catedral, ni delante de a l -
gunos centenares de cristianos; sino entonado 
sobre un monte que se elevaba cerca de un 
gran r i o , en frente de la mar, y repetido por 
mas de seis mil personas. 

Fué cuando se plantó la cruz sobre el calva-
rio del Motile de Gracia. 



Era u n bello día. Toda la poblacion de Hon-
fleur, de las ciudades y de los campos vecino» 
había acudido al mon te santo , y sus flancos, 
sus c a m i n o s y la cumbre estaban abigarrados 
de u n a innumerab le mu l t i t ud . Nada dominaba 
sobre l a meseta entonces á aquel la mul t i tud 
ap resu rada y si lenciosa; m a s luego uno de los 
m a r i n e r o s , que habían cavado el hoyo en que 
el árbol sagrado debia plantarse , avisó al sacer-
dote q u e diri j ia la piadosa ceremonia que todo 
estaba p r o n t o . E l minis t ro entonces subió sobr« 
una r ú s t i c a cátedra formada de muchos ramos 
r e u n i d o s , y esclamó con una voz sonora que de 
lejos se o y ó : 

¡LEVANTAOS, CRUZ SANTA DE SALUD! 

Y al m o m e n t o en que ella se elevó, la mul t i -
tud se p ros t e rnó , y despues de un ins tante de 
si lencio, se lanzó acia el c ie lo : 

¡ O CRUA , AVE, SPES UNIES ! 

Era t o d o un pueblo el que cantaba , y se h u -
biera d i c h o que no era m a s que una sola y po-
tente voz . 

Muí m a s abajo del monte , á cuatrocientos 
pies, se oyó aquella, y los mar ineros arrodi l la-
dos en s u s barqui l las , que se habían detenido, 
respondieron ai cántico piadoso. 

El o r a d o r crist iano hizo un discurso y repitió 
con f r e c u e n c i a : ; O Crux ave! 

Y á cada vei la mul t i tud doblaba la rodilla y 
de nuevo cantaba estas santas palabras. Habia 
en esta escena tanta grandeza, que el recuerdo 
de ella hace a u n palpitar mi corazon al descr i -
birla. ¡ Hai en las fiestas religiosas algo de inde-
leble, algo que queda cuando todo se v a ! 



n x D m i i W d ) IDUS m s b m * 

EIS días antes de la Pascua Jesús vino 
á Betania, en donde vivia Lázaro, que 
él habla resucitado, y allí se sentó á la 

mesa cerca de aquel á quien hubo sacado del 
sepulcro.» 

« Al otro día u n a mul t i tud de pueblo, que 
había venido para la fiesta de Pascua, habiendo 
sabido que Jesús llegaba á Jerusalen, cojió RA-
MOS de palma y fué á su encuentro esclaman -
do : / ITosana! ¡ fíosana! ¡ Bendito sea el rei 

de Israel que viene en nombre del Señor!» 
« Todos los que se encontraban con Jesús 

cuando resucitó á Lázaro le dieron testimonio 
de ello, y por eso venia todo el pueblo á encon-
trarlo, habiendo oido referir el milagro, » 

« Acercándose á Jerusaien, hizo Jesús venir 
á dos de sus discípulos y les d i jo : Id áesa aldea 
que está delante de vosotros, y llegando ha l l a -
reis u n a asna atada y su asnillo con e l la ; de-
satadla y traedlos.» 

« Los discípulos trajeron el asna y el asnillo, 
¡os cubrieron con sus capas, y Jesús montó, 
como estaba escrito.» 

« fto temáis, hija de Sion, he allí vuestro 
rei que viene montado sobre una asna.» 

o A medida que se adelantaban, la mul t i tud 
estendia sus mantos sobre el camino; otros cor-
taban ramas de árboles y las arrojaban al paso. 
Cuando estuvo cerca de la bajada del monte de 
los Olivos, los discípulos, que se hallaban allí 
en gran número , arrebatados de gozo alababan 
á Dios en alta voz por todos los milagros que 
habian visto, repitiendo: ¡Bendito sea el rei 
que viene en nombre del Señor! ¡ Paz en la 
tierra, y gloria en lo alto de los cielos! ¡ Ho-
sana al hijo de David! » 

Con estas mismas palabras, cantadas por los 
sacerdotes en la procesion de Ramos, he que-
rido hacer la historia de esta fiesta que abre la 
gran semana. Hai en aquella relación tan sim-



pie una fuerza de verdad que inspira fe, y con 
es (a se m e a c l a el amor . Un rei de paz y manse-
dumbre es el que so acerca. , Que entrada tr iun-
fante la d e Cristo en Jerusalen! 

Para q u e otras entradas tr iunfales no se bor-
ren de la m e m o r i a de los pueblos, ni de los ana -
les de las nac iones , se elevan á todo gasto arcos 
magníf icos de t r i u n f o ; y para que el recuerdo 
de sus c o n q u i s t a s no se pase, sino que quede 
perpetuo e n t r e los hombres, edifican estos sus 
m o n u m e n t o s de victoria tan sólidos como si 
hubiesen díe sustentar el mundo . Las piedras 
mas d u r a s , los mármoles á prueba del tiempo, 
se emplean en su construcción para que duren 
s i e m p r e . . . . Y bien, ¡ los siglos que pasan sobre 
estos m o n t o n e s de orgullo los aplastan con sus 
pies que a n i q u i l a n todo! Y de muchos de esos 
arcos t r i u n f a l e s buscaríais hoi en vano una sola 
piedra, u n g r a n o de arena, y 110 los hal lar ía is : 
todo ha desaparec ido , todo, hasta la memoria . 

Para p e r p e t u a r la entrada del rei de Israel 
en Jerusa leo i , y el recuerdo de la venida de Jesús 
en n o m b r e del Señor, no hubo arcos de t r iunfo, 
ni obel iscos levantados; y, ¡veis como la memo-
r i a de esta Humi lde entrada ha quedado gravada 
en todos l o s espír i tus! Todos los pormenores se 
conservan fian bien que se diría ser un hecho 
reciente lo q u e refiere el evangelista. Y sin e m -
torgo i H e aquí ya casi dos mil años ! 

Que el » u n d o d i ñ e seis mil mas, y la re la -

cion que mi mano trascribe hoi será aun t ras-
crita por otras manos. 

La historia de los hombres se despedaza y se 
pierde, y si se escribe sobre granito ó bronce se 
aterra y se r o m p e ; empero la de Dios participa 
de su eternidad. 

El huracan de las edades que pasan barre y 
se lleva aquellos arcos de t r iunfo, de que h a l 
biaba denantes, juega con los trozos de piedra 
y de mármol como el viento del otoño con las 
hojas secas; pero no removerá para perderla u n a 
sola página del evangelio. 

Sin embargo, no hemos de admirarnos si to -
dos los pormenores de la entrada de Jesús en 
Jerusalen se conservan. Dios se ha llamado en 
algunas partes rei de los siglos. 

Cuando llega el Domingo de Ramos la fiso-
nomía de nuestras ciudades é iglesias es part i -
cular . Desde por la mañana se ven las plazas y 
las calles que verdean con los ramos de toda 
especie. Aquí es el boje de lustrosas hojas, allí 
el romero de fragante olor y follage azulado ofre-
cidos á los fieles que van á la iglesia: y luego en 
el santuario, delante del al tar , un bosque entero 
de palmas que el sacerdote va á bendecir y dis-
tr ibuir á la mul t i tud . Aquellos que no pueden 
llegar hasta la balaustrada del coro levantan sus 
ramos en el aire cuando el oficiante, recorriendo 
las naves de la iglesia, hace la aspersión d i -
ciendo en alta voz: « ¡ O h ! ¡ Dios; que enviaste 
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tu Hi'O á la t ierra por la sa lud de los h o m b r e s , 
Señor, q u e quisiste, c u a n d o el t iempo de l a p a -
sión se acercaba, que Jesús fuese á Jerusalen 
montado sobre u n a asna y q u e fuese l l amado 
rei por la m u l t i t u d , d í g n a t e bendecir estos r a -
mos y llena de gracias y de bendiciones a aque -
llos q u e los l levan, pa ra q u e despucs de vencer 
aqu í aba jo las tentac iones del enemigo parezcan 
de lan te de t í , Señor , con l a p a l m a de la v ic to-
ria y e l f ru to de las b u e n a s o b r a s ! » 

Y c u a n d o los r amos todos es tán bendi tos , se 
ven verdear , l evan t a r s e , ba j a r se y agi tarse co-
m o pud ie ra u n bosque de a rbus tos conmovido 
por u n a fuer te b r i s a . Es es te el momen to de la 
proces ión . 

Los sacerdotes, los can to res , los coristas , los 
(leles salen de la iglesia y rodean u n a cruz que 
está f u e r a f ren te de la pue r t a g rande . Allí se 
c a n t a : « Todos los que f u e r o n á s u encuen t ro y 
el pueblo que iba de lan te de él g r i t a b a n , ¡ Ho-
sana a l Hijo de D a v i d ! » 

« ¡ "Bendito el que viene en nombre del S e ñ o r ! 
¡ Bendi to el reino de David que ya vemos lle-
gar ! ¡ Hosana en las a l t u r a s !» 

„ ¡ H i j a d e Sion, regoci jaos : Je rusa len , mostrad 
v u e s t r a a legr ía! ¡ He a q u í vuest ro rei q u e viene 
ac ia voso t ros ; he lo aqu í e l re i jus to y b u e n o : 
v iene pobre montado sobre u n a a s n a ! » 

« ¡ Salvadnos , S e ñ o r ! ¡ Señor , Señor, m i r a d -

n o s f a v o r a b l e m e n t e ! » 
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* i Bendito sea el que viene en vuestro n o m -
b re ! » 

« El Señor es el verdadero Dios que h a hecho 
lucir sobre nosotros una nueva luz. Haced este 
dia g rande y solemne, y conducid la v íc t ima 
has ta el p ie del a l t a r . » 

« Algunos de los fariseos dijeron á J e s ú s ; Ha-
ced, maestro , ca l lar vuestros discípulos. » 

« Mas Jesús respondía : E n verdad os lo digo, 
que si ellos se cal lasen, las piedras hab la r í an . » 

« Y c u a n d o Jesús es tuvo cerca de Jerusa len , 
se detuvo m i r an d o la c iudad y lloró diciendo : 
¡ Oh J e r u s a l e n , si á lo menos supieseis en este 
d ia , que se os da , lo que puede asegurar la p a z ! 
i Empero no : ahora se oculta todo á vuestros 
o j o s ! » 

Yo hal lo admirab les estos oficios cantados por 
la Iglesia : a laban y refieren, ruegan y agrade-
cen á u n t iempo. Son como nuestros d ias mez-
clados de alegría y de tristeza, de elevación y 
aba t imien to . 

Cuando el h i m n o Gloria laus et honor se con-
cluye, el sacerdote q u e oficia la misa se acerca 
á la gran puer ta cer rada de la iglesia, y dice, 
elevando la voz : « ¡ Abr ios , abrios puertas , 
e t e rn a s ! ¡ Abrios p a r a que entre el rei de la 
Glo r i a !» 

Y las voces del inter ior de la iglesia respon-
den : «¿ Cual es ese rei de gloria P » « Es el Señor 
fuer te y poderoso, el Señor terrible, invencible-



en los combates. ¡ Abrios, abrios puertas eter-
nas ! ¡ Dejad pasar al rei de g lo r i a !» 

Empero, las puertas permanecen cerradas, y 
detras de las robustas hojas preguntan aun las 
voces •• « ¿ Cual es ese rei de gloria ?» 

«Es el Señor fuerte y poderoso, el Señor ter -
rible, invencible en los combates. ¡Abrios, abrios 
puertas e t e rnas ! ¡ Abrios para que entre el rei 
de gloria! » 

Por tercera vez el coro bajo el pórtico in te -
rior p regun ta : « ¿ C u a l es ese rei de glor ia?» 

Y por tercera vez la procesión canta de fuera , 
golpeando con el mango de la c r u z : «Es te rei 
de gloria es el Señor fuerte y poderoso, el Señor 
terrible, invencible en los combates , el Dios de 
los egércitos. ¡ Abrios, abrios pue r t a s e te rnas! 
i Dejad entrar al rei de reyes !» 

A estas úl t imas palabras la pesada puerta de 
bronce, ó de fuertes maderas cons t ru ida , con sa-
lientes clavos y arabescos de h ier ro , voltea sobre 
sus gonces y deja pasar la cruz y séquito. 

Así que los sacerdotes en t r an en la iglesia y 
que se acercan al santuario, d icen en tono t r i u n -
fante « Cuando Jesús hubo en t r ado en J e r u -
salen toda la ciudad se conmovió , y el pueblo 
repetía; este es Jesús el profeta , Jesús de Naza-
ret, de Galilea, y los niños g r i t a b a n , ¡ Hosana, 
Hosana al Hijo de David!» 

«Vos, Señor, hacéis p roc lamar vuestra gloría 
por la boca de los niños, a u n po r la de aquellos 

que m a m a n todavía el seno de sus madres .» 
He repetido todas las palabras del oficio de la 

mañana de Ramos porque hallo en él un poema 
completo. Los sacerdotes y el pueblo con sus 
verdes r amos ; el diálogo entre el coro de fuera 
y el del interior de la iglesia; la repetición de 
las pa labras : «¡ Abrios puertas e te rnas !» y las 
o t r a s : «¿Cua l es ese rei de gloria? » todo me 
parece de gran belleza. 

Así que la misa alta con su largo evangelio 
se ha concluido, y cuando todo el pueblo se ha 
prosternado besando la tierra á estas palabras 
de la Pasión de Nuestro Señor: «¡ Jesús dando 
un gran grito rindió el alma!» cada uno con 
su ramo vuelve á casa y coloca en la cabecera 
de su cama la reverdeciente rama que el sacer-
dote bendijo. 

El ramo seco del año precedente debe arro-
jarse al fuego: en algunas iglesias la ceniza de 
estos ramos quemados es la que se pone en la 
f rente de los cristianos el Miércoles de ceniza • 
y sirve así el resto de las palmas del t r iunfó 
para mostrarnos la vanidad de toda gloria. 

Ideas de piedad, que m e guardaré de l lamar 
supersticiosas, se afectan á la conservación de 
estos ramos. 

En Bretaña , la madre que no viese en 
eí lecho de su hija el bendito ramo, estaría 
llena de inquie tud: y cuando nace un niño, se 
ar rancan unas hojas del ramo que se halla so-
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bre la cama de los padres y se colocan en la 
cuna del recien nacido. 

Y cuando llega nuestro último instante y que 
nos ha l lamos tendidos sobre el lecho para no 
levantarnos mas , el ramo que nos ha preservado, 
dándonos t an t ranqui las noches, será arrancado 
del m u r o ó la cortina, y la caritativa hermana 
que nos habrá atendido en nuestros dolores, pen-
sando en la salud de nuestras almas, lo empa-
pará en agua bendita para hacer aspersiones 
sobre nosotros y sobre nuestra mor ta ja . 

En a lgunas provincias de España se ent ier-
ran los muer tos con sus ramos en las manos , 
y dice la tradición que los ramos de los pre-
destinados no se pudren en el a taúd , sino que 
siempre permanecen verdes y frescos. 

En muchas iglesias de Rúan los sacerdotes 
llevan en la procesion de Ramos, en vez de r a -
mas de boje, hermosos ramos de palmas veni-
das acaso de Idumea, cuyos primeros pies f u e -
ron tal vez enviados por algunos caballeros con-
quistadores de Jerusalen. 

Figuraos el regocijo de los cristianos que que-
daban en Francia en el tiempo de las gloriosas 
c ruzadas a l recibir de sus hijos, de sus he rma-
nos, de sus amigos estas palmas de su con-
quis ta . 

i O h , es preciso confesarlo, estos eran be-
llos r amos para celebrar la entrada de Jesust 
en Jerusalen ' . 

Estos ramos de palmas están hoi amarillos y 
secos; empero yo los encuentro aun bellos. La 
imaginación y los recuerdos los hacen rever-
decer.. 



A u l ü m a s e m a n a de Cuaresma que 
^ ^ precede á l a solemnidad de Pascua 
— ' ha recibido de los cristianos diferen-

tes nombres que p r u e b a n cuan alto lugar o c u -
paba en su mente . Ora la l laman S E M A N A 
SANTA, gran Semana, Semana penal, y ya 
Semana de indulgencia. 

En la pr imit iva Iglesia eran los ayunos m a s 
largos y austeros en esta Semana que en el resto 
d C , a C u a r e s f f i a - Y o leo en la Historia de las 

Fiestas de la Iglesia: « Ent re los fieles habia 
quienes pasaban la Semana entera sin comer, 
otros cuatro dias, algunos tres, muchos dos so-
lamente . » 

Comparemos nues t ras austeridades con las de 
los primeros c r i s t i anos , y luego quejémonos si 
osamos. 

Despues de la bella ceremonia de las pa lmas , 
el Lunes y Martes santos parecen f r ios : nada 
los distingue de los demás dias, si ya no es que 
entrando al templo notamos mas gente que de 
ordinario en los confesonarios, y los levitas, en -
cargados de adornar y preparar los altares, que 
comienzan ya la prevención del monumento , en 
que la hostia consagrada el Jueves ha de g u a r -
darse bajo un paño de oro, en memoria de la 
sepultura del Salvador y de su reposo de tres 
dias en el sepulcro. 

Empero , antes de las magnificencias del 
Jueves y del luto del Viernes san to , comienzan 
á cantarse desde el Miércoles los oficios l la -
mados Tinieblas. 

Viene este nombre de que en los primeros s i-
glos se hacian estos oficios du ran te la noche, 
porque entonces á las austeridades del ayuno 
se reunia la privación del sueño, y las vigilias 
santas eran largas y frecuentes. Otros dicen que 
es en memoria de la oscuridad que se estendió 
sobre toda la naturaleza al momento en que 
Jesús espirando en la cruz hizo conmover la 



tierra con estas pa l ab ra s : Consummalura est 
que se dio el nombre de tinieblas á los ofi-
cios vespertinos del Miércoles Jueves v Viernes 
santos. 

Todo lo que Jas escrituras tienen de mas poé-
tico se halla en el oficio de la Semana santa 
y Para l lorar los sufr imientos del Hijo de Dio? 
la Iglesia ha evocado los hombres que habían 
dicho mejor los dolores y las angustias del a lma, 
Job David, Isaías, Jeremías. Sus quejas, sus 
suplicas, sus lamentaciones , sus proféticas vi-
siones es lo que se recita lúgubremente delante 
de los al tares desnudos . 

En medio del s an tua r io arden en un cande-
lera t r iangular qu ince cirios de cera amar i -
11a como un s ímbolo de los que confesaron 
a Cnsto. Al fin de cada salmo se levanta un 
acolito y apaga u n o de los c i r ios , v á m e -
dida que se ade lan ta el oficio el número de 
luces d isminuye. La mano del acólito es co-
mo la m a n o de la m u e r t e : cada cirio que se 
apaga representa un j u s to , un confesor de Je?u? 
que m u e r e : y cuando no queda mas que una 
luz en lo alto del t r iángulo esta no se apaga 
como las o t ras : el coris ta la lleva y la oeul a 

d tras del altar. Representa esta a . Salvador, la 
uz del mundo , que se eclipsa por algunos in s -

tantes detrás de las sombras de la tumba . 

- O h ! ¡ E n la m e n o r ceremonia de nuestro 
no haí nada sin u n a lección, nada sin un 

recuerdo! Un cirio que se enciende es un pro-
feta que nace ; una lámpara que se eslingue es 
un santo que deja la t ierra . 

Es un momento al tamente solemne aquel en 
que el cirio encendido desparece detras del a l -
tar . Los sacerdotes dicen entonces con u n a voz 
lenta y lúgubre el Miserere mei Deus. Luego, 
despues de estas pa labras , Pater noster, el ofi-
ciante se calla, y el silencio reina en la iglesia 
como reinó en el sepulcro de José de Ar ima-
tea. . . . De repente se levanta y resuena un grande 
ruido, cuando el corista aparece con el cirio. 
Los fieles, los niños sobre todo, golpean con sus 
libros sobre los bancos de la iglesia; y recuerda 
este ruido la grande conmocion que sacudió la 
tierra hasta en sus fundamentos cuando el 
Cristo entregó el a lma, y se rasgó el velo del 
templo en toda su a l tura . ¡ Cuanta riqueza poé-
tica en los oficios de estos cuatro últimos dias 
de la gran Semana! Se encuentra en ellos como 
un delirio de dolor, y sin embargo este dolor es 
siempre elocuente y sub l ime : es el dolor de 
los profetas. 

Ve aquí lo que ha dicho el Señor : «Id á la hija 
de Sion y decidle : el Salvador viene, y viene 
trayendo consigo la redención y la recompensa.» 

«¡Él sale de I d u m e a , y él es quien se levanta 
de Bosra ! ¡ Se levanta bello y magestuoso con 
su vestidura teñida de sangre! ¡ Su fuerza se 
revela en su marcha !» 

f* • 



Escuchadlo: « Soi yo quien anuncia la just i-
cia, y yo quien puedo salvar el mundo .» 

« ¿ Por que vuestros vestidos están así enro-
jecidos? Se semejan á los de los hombres que 
pisan la vendimia. » 

« Solo yo he pisado el vino, y entre todos los 
pueblos nadie se levantó para ayudarme .» 

«Así es que los he hollado bajo mis pies y en 
cólera, y su sangre ha saltado sobre mí y en-
suciado mi vestidura.» 

« El dia de la venganza ha venido y ahora es 
preciso que yo rescate á los mios.» 

« En mi desgracia he mirado en derredor á 
ver si alguno habia para darme ayuda, y nadie 
hubo que me socorriera.» 

«¿Quien me ha salvado? Mi brazo. ¿Quien 
me libertó? Mi cólera.» 

« En mi furor he aniquilado los pueblos bajo 
mis pies y los he embriagado con su propia 
sangre .» 

Es por boca de Isaias que el Señor se revela 
de esta suerte. ¡ Que imágenes! . . . Ved ahora el 
retrato que este mismo profeta hace del Reden-
tor, hecho ya cargo de nuestras in iquidades : 
« Él es como un arbolito que no medra en u n a 
tierra sin riego.» 

« É l está sin esplendor ni belleza : lo vimos 
y no lo reconocimos, porque habia venido á ser 
como el ú l t imo, como la escoria de los h o m -
bres ó como si la lepra lo hubiera cubier to .» 

« % 

u Todos los sufr imientos , todos los dolores lo 
hicieron su vict ima. Su rostro estaba como con 
un velo de tristeza. Nuestra flojedad y nuestras 
enfermedades lo hicieron plegar bajo su peso.» 

« Y fué por nosotros, por nuestras iniquida-
des y por nuestros crímenes, que se ofreció á 
tanto sufr imiento , á tanta humil lación. » 

« Nuestra paz viene de sus angust ias , y nues-
tra cura mana de sus l lagas.» 

« Como ovejas descarriadas habíamos salido 
del buen camino, y cada uno de nosotros seguía 
diversa senda. » 

« El Señor le dijo que tomara nuestros pe-
cados, y él lo hizo, y se inmoló por nosotros 
sin abrir la boca, sin quejarse. » 

« Él será llevado á la muer te como un cor-
dero que van á degollar; y bajo el hacha guar-
dará a u n silencio, como la oveja está muda bajo 
la tijera que le quita su vel lón.» 

¿No es esta una subl ime pki tura de la resig-
nación cristiana? Y es menester confesarlo, cada 
página de los oficios de la Semana santa tiene de 
estas bellezas : es preciso decirlo porque, ya lo 
veis, hai hombres que pasan por literatos y que 
ni a u n sospechan las riquezas poéticas que cfln-
tiene un libro de oraciones católicas. Han leido 
muchas obras, desdeñan empero abrir un libro 
como este. 

Hállase, sin embargo, en este libro, la página 
que s igue. :«Salvadme, salvadme Señor, porque 
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las aguas de la aflicción crecen é inundan mi 

a l m a . 
« Yo he caido en un horrible abismo y 

ruedo continuamente en él sin encontrarle el 
fondo. » 

« He gritado y l lamado en mi ayuda, y m i voz 
se cansó con inútiles gr i tos; mis miradas se 
dirijieron á la t ierra y al cielo, y mis ojos se 
fatigaron : aguardé m i libertad de lo alto y n u n -
ca v ino .» 

« Tiene menos cabellos mi cabeza que yo 
cuento enemigos; y sin embargo es injusto sti 
odio. » 

« Dios mió, es por vos que he suf r ido; tened 
de mí piedad, Dios mió, perqué ahora me hallo 
solo : mis hermanos no m e reconocen y se a le-
j an de m í . » 

o Los jueces en sus tr ibunales se pronuncian 
en contra mia , y el pueblo en sus escesos me 
toma por asunto de sus canciones. » 

«Y yo, Señor, imploro vuestro socorro : ¡ Oh 
Dios m i ó ! ¡Ya es tiempo de hacer conocer vues-
tro poder para sa lva rme! » 

« ¡ Que la tempestad no me sumer ja , que no 
sea yo tragado por las ondas, ni que el abismo, 
en el cual he caido, se cierre sobre mi cabeza!» 

Nunca la desgracia clamó con mas fuerza á 
Dios. Escuchad, empero, la salmodia de los sa -
cerdotes que cesa, y comienzan infanti les voces 
argentinas, puras y sonoras : los acólitos van á 

repetir las lamentaciones de Jeremías : de Jere-
mías, el gran poeta del dolor. 

«¡Oh! ¡ Como yace la ciudad, antes populosa, 
hoi desierta y t r i s te!» 

« ¡ La reina de las naciones á quien los pue-
blos lejanos venían á ver, ha venido á quedar 
como una viuda desolada! ¿Como es que la 
señora de tantas provincias se ha hecho tr ibu-
taria del estrangero ?» 

«Toda la noche llora y, llorando siempre, el 
dolor ha marchitado su rostro y se ven las se-
ñales de las lágrimas sobre sus megillas. De 
todos los que quería, n inguno piensa en ella, 
ni viene á consolarla. Y, aun mas, los que 
amaba se h a n vuelto contra ella. » 

« Para salvarse de la aflicción, de la servi-
dumbre , y para escaparse de la esclavitud, Judá 
dejó la patr ia . » 

" M a « buscó en vano entre los estrangeros 
el reposo que perdió: estos se ligaron para per-
seguirla. » 

« ¡ Las calles de Sion lloran su soledad : n a -
die pasa por ellas, ni acude á las solemnidades 
del t e m p l o ! » 

•< Las puertas de este se hallan rotas el 
atrio desierto, los sacerdotes sumerjidos en 
el dolor y las vírgenes, vestidas de lu to ,c imen 
sumidas en la amargura .» 

« Sus enemigos la han echado por tierra v se 
han amparado de sus riquezas, porque el Se'ñor 



irritado de sus iniquidades la liabia condenado 
en su justicia y en su cólera. Sus hijos aun pe-
queños han sido llevados en cautiverio, heridos 
y maltratados por el enemigo.» 

« ¡ Jerusalen, Jerusaler.. conviértete al Señor 
tu Dios!» 

Mucho nos engañamos, ó esta poesía deja mui 
atras á cualquiera otra. Y, ¿como pudiera ser 
de otro modo? Isaias, Job, David, Jeremías eran 
hombres como nosotros y hab ían podido tomar 
en sus mismas desgracias t a n sublimes lamen-
taciones. Ellos también h a b í a n sido engañados 
por falsos amigos, tenido q u e llorar sobre los 
muertos y visto la patria ca ída de su gloria y de 
su felicidad. Habiendo así su f r ido , pudieron 
aprender la elocuencia de la adversidad y saber 
bien las palabras que son como hermanas de 
las lágrimas y como los gemidos del a lma, pa -
labras de que hacen uso todos los dolores c u a n -
do quieren que se llore sobre el los; mas para ve-
nir á ser intérpretes verdaderos d é l a s grandes 
desgracias de todos los siglos y de todas las n a -
ciones han sido precisas á Jeremías , á Isaias, á 
Job, á David y á los profetas otras revelaciones 
que las del corazon : ha sido menester que Dios 
los tomase, por decirlo así , de la mano y los 
condujese al arsenal de sus venganzas, y allí 
les 'mostrase todo lo que su just icia tenia de re-
serva para el castigo de los hombres . Las la-
mentaciones, entonces, fueron proporcionadas 
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á las desgracias de lo pasado, de lo presente y 
de lo porvenir. Así es que con las palabras de 
Jeremías pueden quejarse y llorar todas las n a -
ciones. 



• m i m o , 

ÑTRK la Semana de lu to viene e¡ 
JUEVES SANTO como un rayo pasa-
gero de a legr ía , y en este dia deja la 

Iglesia sus o rnamen tos de t r is teza: el color rojo 
reemplaza e l violado, color de humi ldad y pe-
ni tencia . 

El color rojo es el que señala las fiestas de 
los már t i res . 

¡Y que már t i r el crucif icado en el Calvar io ; 
¡Y que sangre la que enrojeció la vio dolo-

rosa desde la columna de la flagelación hasta 
las piedras del Golgolá! 

Por la jornada de muer te , que se celebrará al 
otro dia , la Iglesia no quisiera dejar parecer su 
regoci jo; mas en la ins t i tución de la Eucar i s -
tía hai ta l m a n a n t i a l de gracia pa ra los cristia-
nos , que no h a podido en el dia en que este 
milagro de amor se ha obrado conservar sus 
fúnebres vestidos : ella los depone en el oficio 
de la m a ñ a n a y se adorna para la fiesta. 

Se colocan de nuevo en el a l tar los b lando-
nes dorados y los cirios de cera b lanca , y el 
obispo se mues t ra al pueblo con su mi t r a y su 
báculo de oro. É l es quien consagrará y dará 
la comunion á los dignatarios de la diócesis. 

Los ancianos del san tuar io de sobrepelliz y 
muce ta y con la estola de pastor al cuello, los 
jóvenes sacerdotes, diáconos y subdíáconos de 
d a l m á t i c a s , los acólitos de albas blancas con 
c in tu ra s de seda, los tur iferar ios con las u r n a s 
ilotantes de p e r f u m e s , los pertigueros s in sus 
bastones de ébano, m a s con su vestidura talar , 
los porteros sin espadas ni a labardas vienen 
de dos en dos humi ldes y recojidos á arrodillarse 
en las gradas del a l tar y recibir de la m a n o del 
prelado el pan mís t ico de la Eucar i s t ía . 

Habría de tenerse u n corazon seco para per-
manecer s in emocion en esta comunion gene-
ral . Siempre recordaré el Jueves santo en Nan-
ces, país de fé y de piedad : la eran nave de la 



catedral estaba llena de fieles y los legos se mez-
claban al clero en ambos lados del coro. Cuando 
el venerable obispo de pie, apoyado contra el 
marmol del a l tar , mostraba la hostia diciendo 
a os que iban á comulgar : Ecce agnus Dei qui 
tollttpeccata mundi, reinaba entonces un gran 
silencio. Las voces dé los cantores, las armonías 
del organo se ca l l a ron , y si se oia alguna cosa, 
era solamente el ruido de las cadenillas de los 
incensarios q u e ascendían y bajaban y se ele-
vaban para b a j a r de nuevo. 

Antes d e l levar al monumento la hostia que 
debe ser la d e l día en que no se consagra! el 
obispo of ic iante se sienta en f rente de una mesa 
preparada en medio del santuario. Traen en-
tonces los d iáconos y subdiáconos grandes u r -
nas que deponen en f rente del pontífice que esta 
cubierto con s u mitra y tiene su báculo en la 
mano . Cont ienen estas u rnas el aceite que va á 
ser santif icado y bendito. 

Aceites des t inados para los niños que nacen 
para los e n f e r m o s que mueren, para los sacer-
dotes que se dedican á Dios y para las reyes 
que se consagran y coronan : aceites santos con 
que se nos u n j e á la entrada en el m u n d o v al 
salir de la v i d a . El Crisma Santo en el bau-
tismo y conf i rmación , y la Estrema Unción en 
la hora de la m u e r t e . 

Cada vez q u e he asistido á la bendición de 
los santos acei tes , me ha ocupado una viva 

consideración al ver al pontífice orar sobre ellos 
para hacer bajar el espíritu de Dios. ¿Cual será, 
me preguntaba yo, el primero de nosotros que 
ha de ser unjido con este aceite? ¿ Será un her-
m a n o ? ¿ sera un amigo ? ¿ acaso yo ? ¡Oh, c u a n -
do estos pensamientos se acercan á vuestra 
imaginación, os parecen entonces las ceremo-
nias de la Iglesia doblemente s an t a s ! Los pensa-
mientos graves son hermanos de los pensamien-
tos saludable». 

En esta bendición del santo Crisma debe el 
obispo estar asistido de doce sacerdotes, todos 
pastores para representar mejor los apóstoles, y 
de siete diáconos y otros tantos subdiáconos, 
con el fin de recordar el t iempo en que el cole-
gio de los ministros sagrados estaba compuesto 
de doce presbíteros, siete diáconos y otros t a n -
tos menores para la administración de la dió-
cesis y para el servicio del obispo y del pueblo. 

Cuando se han dicho ya todas las oraciones 
sobre los santos aceites, vuelve el obispo al 
al tar , y despues de la común ion lleva la hostia 
que ha consagrado para el otro dia con grande 
pompa bajo un palio á la capilla del m o n u -
mento. 

En algunos países, y son estos á nuestro ver 
los que comprenden mejor la solemnidad del 
Jueves san to , esta capilla está tendida de ter -
ciopelo negro con lúgubres guarniciones rojas ; 
algunas lámparas fúnebres estienden una triste 



luz bajo estos ropages del sepulcro: y los vasos 
sagrados de los altares, cálices, picis , u r n a s de 
oro y plata que se han arrojado como en desor-
den al pie del Cristo muerto, mani f ies tan que 
el santo sacrificio está suspendido, y que en el 
dia del deicidio no se servirán de es te bendito 
lujo. 

En otras ciudades, el aspecto del a l tar del 
Jueves y del Viernes santos es to ta lmente d i -
verso. En lugar de cubrirse de lu t J se desplie-
gan los mas bril lantes ropages, y sobre el fondo 
escarlata de las gradas resaltan y resplandecen 
innumerables candeleros y vasos de p la ta . To-
das las flores de la estación, los jac in tos ó cam-
panil las blancas y azules, las p r í m u l a s amar i -
llas, que rompen la nieve para abrirse antes que 
las demás flores, las anemonas, las f rancesi l las 
de vivos colores esmaltan el m o n u m e n t o . 

En medio de estas pompas del templo y de la 
naturaleza, en medio de estos ramil le tes y de 
estos cirios está depositada la hostia bajo un 
paño de oro. En algunos paises ha i u n sagrario 
de plata y oro, de carei y marfi l , ó de las mas 
esquisitas maderas construido y en él se e n -
cierra la hostia sagrada, confiando la llave de 
t an santo lugar al hombre mas respetable de la 
parroquia, que la lleva pendiente al cuello, de 
u n a cadena de oro enriquecida de perlas y pie-
dras preciosas. 

Aquí no se ve nada triste, nada l ú g u b r e ; se 

diría que los sacerdotes que han concebido asi 
ios adornos de su altar no han querido contris-
tarse en la muerte del Cristo, porque esta muerte 
ha salvado al mundo . Sobre esta muerte, que 
lia dado la vida., no han tendido paños negros 
sembrados de lágr imas: creyeron que el pesado 
paño funeral es bueno para nosotros que per-
maneceremos largo tiempo entre la t i e r ra ; e m -
pero para aquel que al tercero dia quebró la losa 
que cerraba el sepulcro, para aquel que habia 
de llamarse vencedor de la muerte, pensaron 
que no era menester tanto luto, y cubrieron con 
flores lo que representaba la t u m b a . 

Cuando se ha terminado el oficio de por la 
mañana , cuando la procesion ha vuelto al s an -
tuario en donde el Sacramento no existe, cuando 
las primeras señoras de la ciudad están aposta-
das en las puertas de la iglesia recibiendo la 
l imosna de los pobres, entonces todo el pueblo 
cristiano deja sus casas y va á andar las esta-
ciones en todas las parroquias. 

En todas las calles que conducen á las igle-
sias hai inmenso gent ío; mas en ninguna parte 
hai ruido ni tumul to . Un mismo pensamiento 
religioso ha puesto á todos en movimiento, y 
entre los hombres y mugeres que circulan así 
en la ciudad ha i muchos que rezan andando 
con el rosario en la mano. 

Este uso de andar las estaciones viene de 
tiempos muí remotos. Los caballeros dejaban 



la espada, y las nobles señoras iban descalzas 
por las calles para cumpl i r con este ac to de 
piedad. 

La devocion del Camino de la Cruz, t an re-
comendada á los fieles, es u n recuerdo de esta 
via san ta que nuestros padres seguian h u m i l -
demente el Jueves y Viernes san tos . 

Hemos visto en nuestros dias uno de los m a s 
nobles y mejores hombres de Francia , u n h o m -
bre cuyo caracter era tan elevado como i lustre 
s u nombre , el duque Montmorenci , mor i r el 
J ueves santo mien t ra s que andaba las es tacio-
nes : y delante de la t u m b a de Jesucris to fué 
que la muer te v ino como amiga á busca r al des-
cendiente del primer barón cristiano. ¡ Bella 
y digna m u e r t e para un Montmorenci! ¡ En u n 
t iempo ellos ayudaron con su espada á c o n -
quis ta r de los sarracenos la sagrada t u m b a ; hoi 
uno de sus hi jos vino delante de ella á rogar 
con fé y á morir con esperanza! 

La verdadera fiesta de la Eucar is t ía era el 
Jueves s a n t o ; mas este dia, mezclado á u n a 
Semana de penitencia y de tristeza, estaba de-
masiado oscurecido por las sombras de todo lo 
que le precedía y le sucedía para convenir á la 
celebración de t an gran misterio. En el siglo 
décimo tercio, Urbano IVestableció la fiesta del 
CORPUS CRISTI. 

El Pange lingua es el h imno propio del 
Jueves s a n t o , y es a l tamente bello el oirlo 

cantar por el clero en la procesion del a l t a r al 
m o n u m e n t o cuando el obispo lleva bajo el palio 
de brocato las santas especies, precedido y r o -
deado de los mas notables de la c iudad ,} 'de 
las cofradías que bri l lan con sus hachas y cirios 
encendidos. 

En las ceremonias del Jueves de la gran Se-
mana h a i a u n u n a de grave enseñanza y de alta 
lección: esta se l lamaba en otro t iempo el man-
dato, y hoi se conoce con el nombre del lava-
torio. 

Cuanto hai de elevado entre los hombres , 
papas, emperadores, reyes, arzobispos y obis-
pos, á egemplodel Salvador, se h u m i l l a n ante 
los pobres. En otros dias l levarán todas las in-
signias de su dignidad, sus t iaras , sus coronas 
y sus m i t r a s ; pero ahora es preciso ceñirse so-
lamente con una toalla de lienzo. 

En cualquier otro tiempo podrán convocar á 
su corte los grandes de su imperio y los pr ime-
ros que dependen de su poder ¡ mas hoi deben 
buscar á los necesitados, á los abandonados del 
m u n d o para lavarles los pies. 

«Despues de la cena, habiendo ya inspirado 
Sa tanas á Judas , h i jo de Simón Iscariote, pa ra 
que traicionara á J e s ú s . » 

« J e s ú s , que sabia que su padre le habia 
puesto todo en las manos , y que hab ia salido 
de Dios para volver á su seno, se levantó de la 
mesa , dejó sus vestidos, y tomando u n a toalla 
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se la ciñó, y vertiendo luego agua en una al jo-
fa ina y habiendo lavado los pies de sus discí-
pulos, se los enjugó con la toa l la ; y volvién-
dose á la mesa les dijo : ¿Comprendéis bien lo 
q u e acabo de hacer con vosotros? Me llamáis 
vuestro maestro y Señor, y decís bien porque lo 
soi : si, pues, yo os lavo los pies siendo vuestro 
Señor y maestro, vosotros debeis lavároslos unos 
á otros, porque os he dado el egemplo con e l 

fin de que lo que he hecho por vos lo hagáis 
vosotros por los demás .» 

Y para poner este evangelio en acción, es que 
s e ha instituido la ceremonia del lavatorio. Poro, 
s s menester decirlo, u n a falsa delicadeza habia 
qu i tado á este acto de humildad su verdadero 
caracter , y las intrigas de corte mezclándose á 
la men te del evangelio habían debilitado la lec-
ción. 

Yo he visto en la galería de Diana un rei cris-
t i an í s imo, á quien pertenecía de derecho la mas 
bella corona del mundo , rodeado de su corte 
t o d a bordada de oro, de placas y bandas , venir 
á lavar los pies . . . . mas no á los verdaderos po-
bres . Los que tendían sus pies para que el reí 
los lavase eran niños que la intriga habia intro-
duc ido allí, y no la miser ia : y para ser clasifi-
c a d o aquel dia entre los doee pobres, había fa-
mi l ias que hacían valer las protecciones como 
p a r a ser ricos. 

Y a d e m a s , ¿era acaso lavar los pies d e 

aquellos niños el da r ramar unas gotas de agua 
tan pronto vertidas como enjugadas? Cuando 
'os reyes quieren humillarse, es menester que 
sea de veras ; y cuando se toma una idea del 
evangelio, no se debe jugar con ella. 

Hai flores que embalsaman la soledad en 
donde Dios las hace nacer ; mas si se llevan 
bajo un cielo que no les conviene, desmedran y 
se ah i l an ,y así sucede con ciertos pensamientos 
cuando se les trasporta á la corte. La rut ina las 
guarda sin duda, pero ellas pierden su belleza 
y sus suaves olores. 

¡ Ah, cuantas nobles cosas no han sido so-
sofocadas por la etiqueta de los palacios! Ha-
bía el Salvador d icho: «Os debeis lavar los pies 
unos á o t ro s» ; y la etiqueta vino á fijar el n ú -
mero de gotas que debían verterse sobre un pie 
de cada niño. 

La ceremonia del mandato ó del lavatorio no 
se hacia en parte alguna con tanta pompa ni 
con tan to aparato como en los monaster ios; v 
en ellos se seguía á la ceremonia una cole¡ t ¡ 
para los pobres, dando á estos monedas v panc= 
por trece, en memoria de los doce apóstoles v 
de su divino maestro. 

Se lee en la Historia de la Iglesia : .. El Jue -
ves santo se da también la absolución general 
a los penitentes.» 

Puede muí bien remontar al siglo n o -
veno el establecimiento de esta ceremonia, y 
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acia el mismo tiempo se fijó para ella el Jueves 
santo. Hacíase esta antes de comenzar la misa, 
y al efecto los penitentes con un saco ó silicio, 
y ceniza en la cabeza, iban desde por la mañana 
al lugar en donde habían permanecido toda la 
Cuaresma: allí se les buscaba para conducirlos 
á la iglesia, y presentados á los sacerdotes y 
prosternándose ante estos, el obispo oraba por 
ellos. 

El diácono, entonces, hablando en nombre 
de los penitentes que no se esplicaban sino con 
lágrimas y sollozos, representaba al pontífice 
que era llegado el t iempo de la propiciación. El 
obispo hacia luego una exhortación á los pen i -
tentes que imploraban misericordia, y pronun-
ciaba, estendiendo las m a n o s sobre cada uno de 
ellos, las oraciones propias para implorar la re-
misión de todos los pecados. 

Estos medios de reconcil iación no eran em-
pleados sino para aquel los que habían sido con-
denados á la penitencia públ ica y que habían 
sido echados también de la iglesia el Miércoles 
de ceniza. 

Hoi los pecadores y lo s justos permanecen en 
la iglesia, y nadie es a r ro jado del templo : los 
hombres sienten ahora m a s vergüenza en a c u -
sar sus pecados v í a Iglesia mascompasion para 
perdonar. Madre i l u s t r ada y llena de ternura, 
ve y aprecia los cambios que los siglos, rodando 
acia la eternidad y p a s a n d o como las grandes 
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olas sobre el mundo , traen á sus hijos, y no 
pide á su debilidad mas de lo que pueden darle. 
A la mata de yerba no pide el perfume de la vió-
lela, ni á la caña la magestad del cedro. 



W U H B Ü 2 8 g ñ O T D o 

E aquí el día de la grande tristeza 
cr is t iana, dia que las campanas no 
anunc i an ; dia en que los altares 

no t ienen sacrificios y en que los san tuar ios de 
lu to no resuenan sino con lamentac iones ¡ día 
en que las madres dicen á sus niños : « Hoi 
Nuest ro Señor ha muer t e , y es preciso hacer 
peni tencia con nosotros. » En este dia el duelo 
n o ha de reducirse á los altares, sino que ha 
de hal larse en todas las casas c r i s t i a n a s : no es 

bastante que cesen los cánticos en las iglesias, 
es preciso que no haya regocijo a lguno en los 
hogares. 

En las capitales, hoi tan agi tadas y ruidosas, 
cuando viene el gran dia de tr is teza, poco se pe r -
cibe que las c ampanas h a n cesado sus repiques 
desde la víspera. Pero en las c iudades de p ro -
vincia este silencio t iene una lúgubre so lemni -
dad ; y has ta los relojes de la c iudad se ca l lan , 
de suerte que parece que él t iempo se detiene, 
porque el Señor m u r i ó . 

Es te dia , en muchos países, la l engua de hier-
ro del t iempo no dice á los h o m b r e s m a s que 
una h o r a : ¡ LAS TRES ! 

¡ Hora de la m u e r t e del R e d e n t o r ! ¡Hora que 
oyó el grito que hizo t embla r la t i e r ra , hender 
las rocas, despedazar el velo, ocu l ta r el sol, 
abrir las t u m b a s y resuci tar los m u e r t o s ; el 
gran g r i t o : ¡ CONSUMMATÜM EST ! 

E n m u c h a s ciudades, los hab i t an tes no l le-
van el VIERNES SANTO sino vest idos negros, y 
hemos visto fervientes católicos no querer ser-
virse de sus carrozas el dia en q u e el Salvador 
del m u n d o bañó con sangre y sudor el camino 
del Calvario. 

En otros t iempos la tristeza se estendia en 
nues t ras an t iguas iglesias y en nues t ros viejos 
palacios, y cuando los pontífices de San Dioni-
sio y Nuestra Señora se cubr ían con silicio y 
ceniza, los sucesores de Clovis y san Luis deja-



FIESTA? 

ban sus coronas y tomaban s u s vestidos viola-
dos, color del luto de los reyes. 

Sin vi tuperar los tiempos presentes, los c o m -
padecemos a l verlos desheredados de estos a n t i -
guos y piadosos usos. En vano buscamos la ven-
taja ó garant ía que los poderes h u m a n o s pueden 
hal lar en ais larse de Dios; no vemos sino vé r -
tigo y delirio en este pensamiento. 

Por u n sentimiento recibido sin con t rad ic -
ción en toda la Iglesia se cree que los apóstoles 
insti tuyeron las fiestas cuyos misterios pasaron 
á su vista. Pone san Agustín en esta categoría 
la Pasión, la Resurrección, la Ascensión y la 
Bajada del Espíritu Santo. Empero se c o n -
viene en que desde los principios, así como en 
la sucesión de los siglos, la fiesta de Ja Pasión 
ó del Viernes santo, tan augus ta como es, f ué 
siempre u n a fiesta de oracion, de t rabajos y m o r -
tificación , mas bien que de descanso y regocijo. 
Los latinos mostraron tanta veneración como, 
los griegos por este santo dia , guardando la 
fiesta en muchos parages. Y has ta mediados del 
siglo décimo sesto, no se redujo á media fiesta, 
te rminada al medio dia despues de los oficios de 
por la m a ñ a n a , y con los del Jueves y del S á -
bado santos . Redoblábanse entonces, ó se p r o -
longaban las vigi l ias , las mort i f icaciones, las 
lecturas san tas y las oraciones. Pasábase toda 
la noche en a y u n o en la asamblea de los fieles; 
y de esta cos tumbre , t rasmit ida por los após -
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toles, nadie estaba exento fuera, de los niños 
menores de siete años. Leiase allí toda la Pasión 
según los cuatro evangelistas, dividida en doce 
lecciones, y despues de la noche se cont inuaba 
el oficio del dia á las ho ras o rd ina r i a s ; mas no 
se hacia oblacion n i sacrificio. 

Nada sobrecoje m a s el a l m a de tristeza q u e 
el aspecto de nues t ras iglesias. El Viernes santo 
por la m a ñ a n a ya no se cree el color violado de 
bas tante lu to y se usa del negro, como para n o -
sotros mortales , en el a l t a r del Dios inmor ta l . 
Sobre el paño funera l de los cr is t ianos se espone 
el crucifijo para la adorac ion . 

Estas palabras d ichas con una voz triste y 
lenta se repiten f r ecuen temen te eii el oficio del 
d i a : « Collocavit me in obscuris sicut morluos 
seculi.» Se me puso en u n Jugar oscuro como 
á los muer tos del siglo. 

« Posuerunl super caput ejus causam ipsius 
scriplam, J ESUS NAZARENLS REX JUDEOBUM. » 
Pusieron sobre su cabeza su causa en una ins -
cripción : «Jesús nazareno rei de los judíos .» 

« Christus factus pro nobis obediens usijue 
ad mortem, mortem, antem crucis.» Cristo 
obedeció por nosotros has ta ia muer te , y hasta 
la muer te de cruz . 

Mientras que se sa lmodean estos versículos, 
todos los sacerdotes se arrodi l lan sobre las losas 
desnudas del san tuar io , y los acólitos estienden 
«obre el a l tar , sin cirios, sin o rnamen toa lguno^ 



delante del tábernáculo abierto y vacío un m a n -
tel de lienzo. 

Luego un cantor dice la siguiente profecía de 
Osias: «Ved aquí lo que dice el Señor. En el 
esceso de su t r ibulación, y cuando el dolor 'pe-
sará sobre ellos, se apresurarán á volver á m í . » 

« Venid, venid, d i rán, volvamos al Señor : él 
nos ha puesto en cautiverio, él hará cesar nues-
t r a se rv idumbre .» 

« É l ncs ha herido, y él solo será quien nos 
cure . » 

« En dos dias nos dará la v ida; el tercero nos 
resuci tará de entre los muer tos .» 

«Entonces viviremos en su presencia y co-
noceremos el poder del Señor, y nos apegare-
mos á él como á la s a lud .» 

« É l vendrá á nosotros como el rocío que cae 
á su tiempo sóbre la t ie r ra .» 

« ¿ Que te haria yo, pueblo de Efrain P ¿ Que 
t e har ia , pueblo de Judea ?» 

« Señor, vuestra misericordia semeja á u n a 
nube de la n :añana , ó al rocío que el sol hace 
desaparecer así que se muestra en el cielo.» 

« Yo he espuesto los profetas á los tormentos 
y á la muerte para anunciaros las palabras de 
m í boca, y para que hicieseis brillar vuestra 
inocencia como la l u z : porque gusto mas de la 
obediencia que de los sacrificios y de las ricas 
o f rendas .» 

« ¡ Señor, Señor, yo recuerdo vuestros an t i -

guos prodigios, y el temor se apodera de m í ! » 
«¡ Señor, Señor, yo sé que aparecereis sobre 

las nubes, cuando se hayan cumplido los t i em-
pos, entre dos querubines y os haréis entonces 
conocer! » 

«Dios aparecerá del lado del Líbano, y el 
Santísimo vendrá de una montaña cubierta de 
espesa arboleda. Su gloria oscurecerá el brillo 
de los cielos y la t ierra resonará con sus a l a -
banzas. » 

Despues de estas profecías cantan tres sacer-
dotes la Pasión de Nuestro Señor. Este canto es 
un diálogo de grande antigüedad : los judíos, 
Pi latos, Herodes, los apóstoles y Jesús mismo 
hablan en él y responden á su tu rno . Y cuando 
se llega á estas palabras : Et inclinato capits 
redidit spirilum, que se dicen recitadas, cesan 
los cantos y no se oye en el silencio que reina 
sino el movimiento de los fieles que se p ros -
ternan para besar la tierra que el Salvador h u -
medeció con su sangre. 

Concluida la Pasión, arrodillándose y esten-
diendo los brazos á cada oracion, ruega el sa-
cerdote en el altar por toda la tierra, por la 
santa Iglesia, por el papa, por los obispos, pres-
bíteros, diáconos y subdiáconos, por los reyes, 
por los catecúmenos, por todas las necesidades, 
por los heréticos y cismáticos, por los judíos, 
por los paganos y por los idólatras. Entre cada 
oracion de estas dice el oficiante : Flectamus 



gemía, y el coro responde : Levate. Pero en la 
«ración por los judíos que dieron muerte á el 
Hijo de Dios no dobla el sacerdote la rodilla, 
y se demuestra allí un horror señalado contra 
el pueblo deicida. 

Entretanto grandes y pequeños, poderosos y 
débiles, felices y desgraciados, ricos y pobres 
todos van á adorar la cruz. El sacerdote en el 
altar, descubriendo al pueblo uno de los brazos 
del árbol de salud, esclama: Ecce lignum crucis, 
y el coro responde : In quo salus mundi pe-
pendil. 

Adelantándose luego el sacerdote del lado de-
recho del a l tar , y desnudando el otro brazo de 
la cruz, dice aun -. Ecce lignum crucis, y de 
nuevo los coristas repiten : In quo salus mundi 
pependit. 

En fin, una tercera vez dice el sacerdote en 
medio del a l tar , elevando la voz : Ecce lignum 
crucis, y la cruz entera se descubre y muestra 
á la multi tud cristiana el crucifijo que veia largo 
tiempo habia envuelto en un velo, y que ahora 
contempla con la frente coronada de espinas, 
con las manos y los pies heridos de los clavos, 
con el costado abierto por la lanza 

Y cuando el Hijo del hombre se ha mostrado 
así sangriento y acardenalado con los tormentos 
de la Pasión, el sacerdote cont inua cantando r 
¿ Popule meus, quid feci tibi ? ¿In quo con-
trislavi te ? Responde mihi. «¿ Oh pueblo mió 

que os he hecho? ¿ E n que os he contr is tado? 
Respondedme. ¡> 

« Porque os he libertado del cautiverio, por 
que os he mantenido durante cuarenta años en 
el desierto, porque de la esterilidad os llevé á 
una tierra fecunda ¿ Que mas he podido hacer 
por vos ? ¿ No fuisteis la viña que planté y que 
guardé bajo mi protección ? ¡Y me clavais en 
u n a c ruz ; y cuando tuve sed m e disteis á beber 
vinagre y h i é l ! » 

«Oh pueblo mío, ¿que os he hecho? ¿ E n 
que os he contristado ? Respondedme, respon-

dedme. » 

«Para salvaros de Egipto sumerjí bajo las olas 
del m a r á Faraón y á sus caballeros; y ¡ voso-
tros me entregasteis á los príncipes de los sa-
cerdotes! » 

«Os abrí un paso por entre las ondas del abis-
mo; v ¡ vosotros m e heristeis el costado con u n a 
lanza!» 

« Marché delante de vosotros como una co-
lumna luminosa de nubes; y ¡ vosotros me t r a -
jisteis al pretorio de P i la tos !» 

o Os mantuve con el m a n á que bajaba del 
cielo; y ; vosotros me golpeasteis l lenándome de 
cardenales!» 

« Hice surtir agua de una roca para apagaros 
la sed; y ; vosotros me disteis á beber hiél y v i -
nagre !» 

«Os puse en las manos el cetro del m u n d o ; y 
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¡ vosotros pusisteis en mi mano una caña y 
sobre mi frente una corona de espinas!» 

«Os hice subir sobre el trono del poder; y ¡ vo-
sotros me alzasteis á una c ruz ! » 

Agios ó Tlicos. Agios Ischiros. Agios Atkanatos. 

Eleison imas. 

Sanctus Deus. Sanctus Fort is . Sanctus Inmoria l is . 

Miserere nobis. 

Se ve que no basta á la Iglesia en su profundo 
dolor una sola lengua para c lamar á Dios: i Oh 
Señor, vos que sois santo, fuerte é inmorta l , 
tened piedad de nosotros! 

Parece esta parte del oficio como un delirio, 
y entre estas angustias, las palabras tan senci-
llas, repetidas frecuentemente : ¡Oh! pueblo 
mió, ¿queos he hecho?... Soncapacesde tocar 
los corazones mas helados. 

En este instante, si hai un rei en la iglesia 
puede tomar la parte de enseñanza que aqui se 
da á los poderosos de la tierra. Y si ha tenido 
de que quejarse de sus vasallos, si su pais ha 
correspondido con el destierro y la proscripción 
al bien que quería hacerle, si los que m a n t u -
vieron, vistieron y abrigaron á los pobres no tie-
nen asilo, si los que tenían palacios carecen de 
una piedra para reposar la cabeza, que no se 
quejen tan amargamente y que pongan sus altos 
dolores á los pies divinos del adolorido Jesús de 

Nazaret, Hijo de l eterno Jehovah, Dios de los 
imperios y de los egércitos. 

Los himnos y los versículos dolorosos de la 
Pasión se sa lmodean al ternat ivamente mientras 
que el crucifijo descubierto está espuesto sobre 
un paño de terciopelo negro, como un rei muerto 
sobre una cama f u n e r a l . 

Para venir á besar los pies y las manos t r a s -
pasados de clavos y el costado entre abierto del 
Salvador, los m a s altos en poder y dignidad, 
reyes, arzobispos, obispos y príncipes quitan su 
calzado y adoran con los pies desnudos. La m u l -
t i tud les sigue y viene con ellos, porque murió 
por todos; y el mendigo que tiende la mano á la 
puerta del templo tiene tanta par te en la s a n -
gre del Redentor como el monarca y el pont í -
fice. 

La víspera, c u a n d o se llevó la hostia del al-
tar al m o n u m e n t o , se desplegaron todas las 
pompas del s a n t u a r i o : las capas rojas bordadas 
de oro, las albas de randas , las dalmáticas orien-
tales, la cruz y candeleros de plata dorada, el 
incienso mas pu ro de la Arabia, los graves so-
nidos del órgano que acompañaban el Pange 
lingua• empero, el Viernes santo se llevan triste 
y silenciosamente las santas especies al san tua-
rio, para que las consuma el sacerdote, sin ó r -
gano y sin magnificencia. Despues de la c o m u -
nión se termina el oficio; y si la mult i tud per-
manece en la iglesia, es porque el pueblo quiere 



besar la c ruz : y durante toda la jornada de 
muerte, ancianos y jóvenes, mugeres y niños, 
se suceden en esta adoracion. 

Cerca del crucifijo se halla un plato de cobre 
o p i a t a en que el rico y el pobre deponen su 
l imosna, porque no se ha de olvidar en el día 
de dolor á los infelices necesitados. 

Desde las siete de la mañana , antes que los 
artesanos vayan á su trabajo diario, se predica 
la Pasión de Nuestro Señor; y á las tres de la 
tarde, hora en que Jesús murió, se predica de 
nuevo : en toda la ciudad quieren los cristianos 
ser conmovidos con la relación de los dolores 
de un Dios. 

He aquí ya dos mil años que se predica á los 
fieles la Pasión de Nuestro Señor, y el sacer-
dote cristiano no tiene necesidad síno de fé y 
amor para hacer correr abundantes lágrimas.-
hai fuentes que j amas se agotan, y relaciones 
que no necesitan de arte ni elocuencia, de es-
mero ni ornamentos humanos . 

Siempre tendré presente la relación de un mi-
sionero peregrino que volvía de Jerusalen ' ' ) 
Lleno de recuerdos de la santa ciudad referia las 
estaciones de la viadolorosa, y su palabra sim-
ple y fogosa, fuerte y pintoresca hacia casi ver 
el sudor, las lágrimas y la sangre con que fué 

[') 21 abate Forbin de Janson, hoi obispo de Nancy. 

regado el camino del Golgotá. Al oírlo se h a -
bían, por decirlo así, pasado los mares con el 
sacerdote descendiente de los viejos caballeros 
cruzados ; creíase uno ora en el jardín de los 
Olivos, ora en el palacio de Caifás, ya en el pre-
torio de Pílatos, y con el peregrino lo era uno 
también atravesando todas las estaciones: con 
él subía une la penosa montaña del Calvario, 
con él se estremecía, se arrepentía, oraba y es-
peraba. 

Términase el dia del Viernes santo con el 
canto del Slabat Mater: este h imno de materno 
dolor que las mugeres repiten l lorando, porque 
conciben mejor que nosotros las angustias de la 
madre sentada al pie de la cruz. 

Para mover las a lmas no habia necesidad que 
Pergolesio compusiera su inmortal ob ra ; el 
simple canto de la Iglesia, á mi opinion, sobre-
coje de tristeza y llena de resignación. 

Esta relación de los dolores de María puede 
privarse del adorno del arte y de las pompas de 
las grandes iglesias. En las aldeas, ante el altar 
de luto, las mugeres y madres al ternando las 
estrofas con el sacerdote y los acólitos son bas-
tante á conmover el alma y hacer llorar los ojos. 

Que los que me leen no crean que quiera yo 
quitar á nuestros ruegos las alas que la buena 
música puede prestarles. ¡ Oh! no. Yo me rego-
cijo cuando las artes vienen á santificarse cerca 
de los altares: la verdadera misión de las bellas 
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artes es glorificar á Dios; mas quisiera que al 
entrar en la iglesia dejasen su a i r e mundano y 
<ine nunca trajesen al s an tua r io pensamientos 
y recuerdos profanos. Que la m ú s i c a que alaba 
al Señor sea virgen, y que los q u e la escuchan 
no d igan: la hemos oido en o t r a parte . 

Para terminar lo que he d i c h o sobre el Vier-
nes santo tomaré de uno de m i s jóvenes ami-
gos ('} las reflexiones hechas sobre los mismos 
lugares en que Jesús sufrió, y escr i tas el dia de 
la muerte del Salvador. Estas reflexiones tienen 
un doble atractivo, el del t a l en to y el que han 
tomado con el aspecto imponen te del sepulcro, 
que será e! único que nada t end rá que dar el 
gran dia de la Resurrección. 

V I E R N E S SANTO EN J E R t S A L E N . 

A las tres de la mañana todo el mundo se ha -
bía despertado y a : los hombres tomaban su 
turbante y su cintura, las mugeres su velo v 
su fercdje. Cada familia estaba reunida en re-
dedor de un brasero lleno de fuego, y así que los 
rayos del alba vinieron á esclarecernos á través 
de los vidrios de la media n a r a n j a , salí de la 
capilla de la Virgen y, no sin t r is teza, me puse 
á recorrer la iglesia.» 

« A las tres de la tarde los latinos can ta ron 

(*) M. de Poüjoulal . 

el oficio de Tinieblas. Estas lúgubres y santas 
armonías , que en los dos últimos días resona-
ron á mis oidos con tanto encanto, se perdían 
hoi á través de las olas del pueblo y en medio de 
un inmenso ruido. Mas de cuarenta mil pere-
grinos de todas naciones se precipitaron á la 
iglesia del Santo Sepulcro para asistir á la ce-
remonia del Viernes santo. Es esta la mas i m -
ponente que yo vi en Jerusalen. » 

« Todo el recinto de la iglesia estaba l leno: 
ni un r incón, ni u n pilar, ni u n a reja se veia 
que no estuviesen ocupados , y era así, por des-
gracia, la confusion es t rema.» 

" La ceremonia comenzó á las siete de la no-
che : voi á describirla. Yo marchaba al lado del 
celebrante, y pude observar todo.» 

« El padre vicario que celebraba y sus oficia-
les, seguidos de todos los religiosos del convento 
de San Salvador, se reunieron en la capilla de 
la Virgen, cuyas puer tas cerraron. Se habían 
apagado allí todas las luces , y en medio de 
la oscuridad mas profunda un padre joven de 
Italia pronunció un discurso sobre los suf r i -
mientos y muer te del Salvador. No fué este dis-
curso mas que un rápido abreviado de la Pasión 
de Cristo acompañado de piadosas reflexiones. 
Ni habia necesidad de retórica cerca de estos 
pobres religiosos, á quienes la simple relación 
de los dolores del Hijo del hombre deshacía en 
lágr imas.» 

» 



«Despues de este discurso las puertas de la 
capilla se abrieron y oimos el vasto ruido de la 
mul t i tud semejante al bramido del mar . Nues-
tros cenobitas precedidos de un gran crucifijo 
se colocaron de dos en dos con un cirio en la 
mano , y nos pusimos en camino en la iglesia á 
través d é l a innumerable muchedumbre que se 
bamboleaba compuesta de hombres, mugeres, 
n iñas , muchachos y ancianos de todas las na -
ciones del Oriente.» 

« Comenzose el Miserere en un tono de los 
mas lamentables que oirse pudieran . Los jóve-
nes arabes educados en el convento de San Sal-
vador iban los primeros con la cruz y cantaban 
el Stabat Mater con bastante a rmonía .» 

« La procesión avanzaba con trabajo, y la 
mul t i tud nos estrechaba por todos lados : y lle-
gando al altar de la División de las vestiduras 
u n religioso español, revestido de u n a estola ne -
gra, sin sobrepelliz, pronunció en su lengua u n 
discurso sobre la triste solemnidad del dia. No-
sotros estubimos de píe duran te todo é l ; =olo 
el celebrante estaba sentado en un sillón de 
terciopelo negro bordado de oro. Dos de los p r in -
cipales católicos de Jerusalen llevaban este 
asiento detras del celebrante durante la proce-
sión. \ o no he visto nada mas bello que los o r -
namentos de terciopelo negro bordados de oro 
que sirvieron en esta ceremonia : estos fueron 
enviados de España en 1819, y las a rmas de 

Castilla brillaban en ellos en sobrepuestos de 
oro .» 

o Concluido el sermón español, nos pusimos 
en marcha hasta el altar del Impropere, donde 
se ve u n resto de columna de piedra sobre la 
cual se sentó el Salvador cuando, durante la 
noche de su Pasión, fué cubierto de oprobios: 
allí tuvimos un segundo discurso en español, 
y despues seguimos acia el Calvario. En medio 
de un inmenso ruido cada uno quería subir al 
Golgotá.... Y con infinita dificultad llegamos al 
altar de la Crucifixión. » 

« E l gron crucifijo que precedía la procesión, 
llevado por un religioso latino, fué puesto al 
píe del a l tar construido en el mismo lugar en 
que el Salvador espiró, y el sacerdote español 
que habíamos oído en las anteriores estaciones, 
se arrodilló ante él y prosiguió su discurso con 
los ojos llenos de lágr imas; mas cuando llegó á 
la úl t ima hora del Salvador prorrumpió el sa-
cerdote en sollozos.» 

o Por mí, yo lo diré, me hallé sobrecojido de 
un santo horror cuando vi al cenobita con su 
estola de terciopelo bordada de oro sobre su ves-
tidura de lana parda y le oí referirnos la muerte 
ignominiosa de Jesús en el mismo lugar en que 
fué inmolado. . . . ¡ Porque yo estaba allí sobre el 
mismo Golgotá en donde se plantó la cruz, y 
pisaba el monte que habia embebido la sangre 
sagrada de Cristo! » 



o; Que de t r is teza! ¡ Que de pensamientos ! 
; Un Dios que se hace hombre para morir , y 
para morir inocen te ! ¿No hai en este misterio 
un egemplo patente y u n consuelo sublime para 
la h u m a n i d a d ? Tenia el m u n d o necesidad de 
ver morir un Dios para que la imágen de la 
muer te fuese menos horr ible, y que pudiese e n -
t r a r el hombre sin t an to dolor en el sepulcro al 
cual el mismo Dios habia ya en t rado .» 

« ¡ Desgraciados h u m a n o s , á quienes h a h e -
rido el hacha de la in jus t ic ia , mirad la cruz en 
que espiró el Santo en t re los s a n t o s ! ¡ Vosotros 
mortales , dist inguidos por s in igual ingenio, y 
que desconocidos de vuestros contemporáneos, 
no recojeis sino humi l l ac iones ó desdeñosa indi-
ferencia, nobles hi jos de la t ierra , marcados en 
la f rente con el sello de la inmorta l idad, cuyos 
d ias se consumen en ardientes pensamientos , 
levantad los ojos acia el Padre del evangelio, 
el Regenerador y el Salvador del mundo , sus -
pendido en u n madero i n f a m e ! Ese es su trono 
y su al tar . ¿Y su corona ? m i r a d l a : ¡Una corona 
de esp inas !» 

« En las prisiones, en el destierro y sobre los 
cadalsos, cuan ta s v íc t imas inocentes habrán 
esc lamado: ¡Oh, Dios mió, Dios mió! ¿por que 
me has desamparado? ¡ E n , ELI, LAMMA SA-
ITACTIIAXI ! » 

« Elevado el crucif i jo de la procesión en el 
mismo parage en que estuvo la cruz del Salva-

dor, despues de un largo discurso sobre la P a -
sión, u n religioso anudó devotamente un paño 
blanco por debajo de los brazos del Cristo y le 
quitó la corona de espinas y los clavos de los 
pies y manos , así como se le qui taron al Sal -
vador, con un martillo y u n a s t enazas .» 

« Quitados los clavos y la corona, que el s a -
cerdote besó respetuosamente, los mostró á la 
adoracion de los fieles y los puso luego sobre u n 
plato de plata . A medida que se plegaban los 
brazos del Cristo, caian estos de sí mismos como 
los de u n cuerpo muer to .» 

« Bajóse luego el Cristo de la cruz de la mi sma 
manera que se hizo con el Salvador cuando 
hubo espirado. ¡ Este espectáculo me conmovía , 
porque presenciaba con el vivo recuerdo la so-
lemne y terrible escena que ensangrentó el Cal-
vario ha diez y ocho siglos!» 

«La impaciente curiosidad de la mul t i tud no 
podia menos que crecer ; y en medio del i n m e n -
se murmul lo se distinguían los gritos de los 
niños y los gemidos de las mugeres y de las jó-
venes, á quienes casi sofocaba el t u m u l t o . Unas 
muchachas armenias se echaron sobre mí para 
que las protejiera y guardara á mi.lado d u r a n t e 
la ceremonia .» 

«Descendimos despues del santo monte para 
trasladarnos á la piedra de la unción, en donde 
el Rijo de María fué embalsamado. El Cristo 
fué envuelto en una sábana, y cuatro religiosos 
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revestidos con una estola negra lo llevaron pia-
dosamente como se l l evara u n cadáve r .» 

« Un velo blanco c u b r í a la piedra de la u n -
ción. Colocose allí u n c o j í n de terciopelo negro 
sobre el cual debía pone r se la cabeza de Jesús . 
En los cuatro ángulos d e l a piedra estaba u n 
vaso de plata que e n c e r r a b a los a romas m a s 
preciosos y ricas aguas d e o l o r . » 

« Puesto el Cristo sobre e l m á r m o l sagrado 
el celebrante se arrodil ló p a r a rociar la imágen 
del Salvador con esencia d e rosa y quemar en 
derredor olorosos p e r f u m e s . » 

«Despues de unos i n s t a n t e s de recogimiento, 
el sacerdote latino que d e s e m p e ñ a en Jerusalen 
las funciones de cura p r o n u n c i ó en árabe u n 
discurso que se dir i j ia á l o s católicos del p a i s : 
estaba el sacerdote sobre u n o dé los pilares que 
avecinan la puerta de la ig les ia , y todos los as is-
tentes, a u n los m u s u l m a n e s , escuchaban con 
religiosa a tención. C o n c l u i d o el discurso nos 
dirijimos acia el sepulcro , l l evando cuatro re l i -
giosos al Cristo en la s á b a n a b lanca . Deposi-
tada la santa imágen s o b r e la piedra del sepul-
cro oímos el ú l t imo d i s c u r s o en español, y se 
terminó así la lúgubre c e r e m o n i a . » 

« E r a n las diez de la n o c h e ; y salimos de la 
iglesia del Santo Sepulcro para t ras ladarnos a l 
convento la t ino de San S a l v a d o r . » 

Hai u n grande a t r ac t ivo en esta simple re la-
ción : al leerla no he podido presc ind i r de u n mo-

vimiento de envidia. ¡Oh, yo habr ía querido que 
me hubiese sido dado ver lo que aquel joven 
vió, sentir las emociones que él esperimentó en 
esa tierra de Oriente surcada por los milagros 
y h ú m e d a a u n con la sangre de u n Dios! 

En los proyectos de viage t iene cada uno un 
lugar que pretiere á los otros. Cual deseara ver 
á Roma, quien a Atenas, t a l otro á Nápoles 
con su hermoso cielo, aquel á Londres cubierto 
de h u m o espeso. Por mí , la c iudad de David, 
conquistada por Godofredo de Bouillon y hoi 
l lorando en el desierto sus pasadas glorias seria 
lo que con gusto viera. Allí debe haber voces 
que no se oyen en otra p a r t e : allí h a n quedado 
inmortales memor i a s , memorias de RELIGIÓN 
y de CABALLERÍA , dos nobles h e r m a n a s nac i -
das u n a en el cielo y la otra en la t ierra, mas 
ambas s an t amen te un idas . 

Cuando Chateaubr iand se hizo peregrino para 
ir á esplorar los Santos Lugares, a u n poseía yo 
la actividad de la j uven tud , y recuerdo el i n -
moderado deseo que tuve de seguirle. ¡ Con gusto, 
si, hubiera llevado yo s u alfor ja en el desierto 
por ver su entus iasmo y para recojer u n a s de 
estas palabras que son como inspiraciones pode-
rosas para aquellos que las oyen de su boca ! 

Tra tando de describir las ceremonias del Jue-
ves y Viernes santos, h ice notar que no habia 
uni formidad en las diferentes iglesias para la 
decoración del monumen to en que se deposita 
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durante dos d i a s la hostia consagrada. En a l -
gunas ciudades este altar es lúgubre como un 
sepulcro; en o t r a s radiante de luces y lleno de 
flores como u n a l t a r del Corpus. Lo digo con 
timidez, mas c r e o que convendría mas la u n i -
dad que no e s t a desemejanza que puede sor-
prender, porque si el pensamiento de la cere-
monia es una conmemorac ion de muer te , val-
dría mas que l a apariencia estertor semejase á 
un sepulcro. 

Hoi pa r t i cu l a rmen te , que gusta de darse á todo 
su aspecto h i s tó r i co y verdadero, seria m u i fácil 
que cada iglesia arreglase u n a capilla para el 
oficio del Jueves y Viernes santos pór el modelo 
exacto del Santo Sepulcro, ta l cual fué con-
quistado por los cruzados y tal cual existe aun 
hoi d ía . 

Esta verdadera representación, línea á línea, 
de la parte mas s a n t a de los Santos Lugares cos-
taría poco de es tab lecer , y no se si m e engaño, 
pero juzgo que l a piedad no podría menos que 
ganar con esta c o p i a fiel. 

La piedra h e n d i d a del sepulcro seria el altar 
que guardaría l a s santas especies cubiertas con 
un velo que figuraría la sábana santa , y las l á m -
paras, que a r d e n sin cesar ante el santo sepul-
cro enviadas c o m o ofrendas por todos los sobe-
ranos de la c r i s t i andad , no serian difíciles de 
copiar y dar ían u n a misteriosa luz en derredor 
de la hostia. Ver iase también allí la piedra so-

\ 

bre la que el ángel vestido de blanco y de es-
plendor apareció á las santas mugeres. 

Las proporciones del santo sepulcro, que puso 
en armas para su conquista una par te del m u n -
do v millares de guerreros en pie para l iber-
tarlo de las profanaciones de los infieles, no son 
grandes. Esta tumba , cavada en la roca, semeja 
á un cuartito casi cuadrado, alto de ocho pies 
desde el suelo á la bóveda, largo de seis pies y 
cinco pies y medio de ancho. 

Entrase á él por una puerta baja que se cer-
raba con una piedra d é l a misma roca que for-
maba la tumba , en que los príncipes de los sa -
cerdotes pusieron su sello para retener su víc-
tima entre las sombras de la muer te . . . ¡ Vanos 
esfuerzos! ¡ Cuando llegó la hora, Jesús se mo-
vió en su tumba de piedra y todo fué roto! 
¿Quien hubiera podido contener al Dios fuerte 
que se despertaba ? 

¿ Donde está, oh muerte, tu guadaña ? 
¿Donde está, oh muer te , tu victor ia? 
Yo recuerdo haber visto en Monte Valeriano, 

cerca de la iglesia que los misioneros edifica-
ban en esta bella soledad en mejores tiempos, 
una exacta y verdadera imitación del santo se-
pulcro : allí podría tomarse sin gasto alguno el 
modelo que he osado aconsejar. 

Algunos mayordomos de fábrica que gustan 
mezclarse en el ornato de nuestras iglesias se 
contristarían si se realizase el proyecto que iñ-



dico, porque no podrían desplegar cada año los 
recursos de s u imag inac ión ; empero me per-
suado que podrían consolarse en su tristeza si 
el pueblo cris t iano, si la m u l t i t u d piadosa pu-
diese conocer el lugar mas santo y sagrado en 
nuestro globo, lugar que los anacore tas y soli-
tarios venían á ver de lejos, lugar que los reli-
giosos de todas las naciones guardan a u n con 
gran peligro de su vida. 

F 

S & B A B X D D * 

1II 

ÜANDO uno ha penetrado en las pro-
fundidades de la gran Semana y q u e 
ha abandonado su espíritu á las in s -

piraciones que las ceremonias y los oficios de 
este t iempo hacen sentir , queda uno como col-
mado con t an ta grandeza. 

Los sa lmos que se h a n leido, los h imnos que 
se h a n cantado, las lamentaciones de Isaias y 
de Jeremías que se h a n oído h a n llenado nues -
t ra a lma de fuertes emociones y grandes p e n -

1T. 



dico, porque no podrían desplegar cada año los 
recursos de s u i m a g i n a c i ó n ; empero me per -
suado que podr ían consolarse en su tristeza si 
el pueblo cr is t iano, si la m u l t i t u d piadosa pu -
diese conocer el lugar m a s san to y sagrado en 
nuestro globo, lugar que los anacore tas y soli-
tarios venían á ver de lejos, lugar que los reli-
giosos de todas las naciones guardan a u n con 
gran peligro de su vida. 
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1 I I 

ÜANDO u n o ha penetrado en las p ro-
fundidades de la gran Semana y q u e 
ha abandonado su espíri tu á las i n s -

piraciones que las ceremonias y los oficios d e 
este t iempo hacen sent i r , queda u n o como col-
m a d o con t a n t a grandeza. 

Los sa lmos que se h a n leido, los h i m n o s que 
se h a n cantado, las lamentaciones de Isaias y 
de Jeremías que se h a n oido h a n llenado n u e s -
t r a a lma de fuertes emociones y grandes p e n -
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S a r n i e n t o ^ S e h a v iv ido , p o r d e c i r l o a s í . con los 

p ro fe tas y l o s r e y e s d e I s r a e l , s e h a e l e v a d o u n o 

con e l los raui sobre l a s cosas de la t i e r r a y se 

e s p e r i m e n t a u n v e r d a d e r o d i s g u s t o e n vo lver á 

las p a l a b r a s v u l g a r e s de la v i d a . 

E l S A B A D O SANTO n o s d e t i e n e a u n e n es tas 

a l t a s r e g i o n e s y pocos d i a s e n el a ñ o c r i s t i a n o 

s o n t a n s i m b ó l i c o s c o m o es te . 

R e v e r e n c i a ho i l a Igles ia el m i s t e r i o s o d e s -

c a n s o q u e J e s u c r i s t o g u a r d ó e n el s e p u l c r o y 

r e c u e r d a a) m i s m o t i e m p o la b a j a d a á los i n -

f i e rnos d e l v e n c e d o r d e la m u e r t e , c u a n d o f u é a 

s a c a r de l a s t i n i e b l a s d e l l i m b o l a s a l m a s d e los 

p a t r i a r c a s y d e los j u s t o s q u e h a b i a n a g u a r d a d o 

y a n u n c i a d o a l Mes ía s . 

L a s e p u l t u r a d e n u e s t r o S e ñ o r , d i c e el h i s -

t o r i a d o r d e l a s F i e s t a s C a t ó l i c a s , e s u n m i s -

ter io q u e l a Ig les ia p a r e c e n o h a b e r q u e r i d o 

c e l e b r a r s i n o c o n su s i l e n c i o , p o r q u e e l of ic io 

r e l a t i v o s e t e r m i n a á la h o r a d e N o n a . A d e m a s , 

c o m o la v í s p e r a d e P a s c u a e s l a p r i m e r a d e l a s 

v í s p e r a s e n d i g n i d a d , y q u e e s t á r e c a r r a d a d e 

p r á c t i c a s y o b s e r v a n c i a s , se h a n a d e l a n t a d o los 

of ic ios d e e s t a n o c h e al d i a q u e la p r e c e d e . 

C o n t i n u á b a s e e s t a v ig i l ia e n los p r i m e r o s s i -

g los d e l a I g l e s i a h a s t a e l a l b a de l d i a de l D o -

m i n g o p o r l o s fieles d e toda c l a s e , la m a y o r p a r t e 

de es tos e n a y u n a s desde el V i e r n e s y o t r o s d e s d e 

el J u e v e s d e s p u e s d e la c e n a . 

T e n i a s e g r a n c u i d a d o e n r e c o m e n d a r q u e n o 

c o n c l u y e s e n los of ic ios d e e s t a cé lebre v íspera 

a n t e s de l c a n t o de l ga l lo ; y e n t o n c e s se o f r ec í a 

e l s ac r i f i c io , se c o m u l g a b a y se r o m p i a e n fin 

el a y u n o d e ia c u a r e s m a . P a s a b a n a s i los fieles-

e n la igles ia d e u n sol á otro-. 

E s t e u so h a c e s a d o e n t r e los l a t i n o s d e s d e q u e 

FO c o m e n z ó á h a c e r los of ic ios d e l a v í s p e r a de 

P a s c u a el S á b a d o á l a h o r a d e t e r c i a ; m a s s u b -

s i s t e e s t a c o s t u m b r e e n t r e los gr iegos . Hoi d o n d e 

q u i e r a s e h a d e j a d o e s t a fiesta d e l S á b a d o s a n t o 

á l-i devoc ion d e los p a r t i c u l a r e s , y n o se g u a r d a . 

E l S á b a d o s a n t o e s t á d e m a s i a d o c e r c a d e la 

g r a n d e f i e s t a c r i s t i a n a p a r a q u e se ce lebre con 

g r a n p o m p a . Así es q u e á p e s a r d é l a s i m á g e n e s 

y de l a poes ía d e l a s c e r e m o n i a s n o se h a l l a en 

es le d i a , e n n u e s t r a s ig les ias , la m u c h e d u m b r e 

d e las fiestas p r e c e d e n t e s . 

Lo q u e a t r a i a e n u n t i e m p o a l of ic io de l S á -

b a d o s a n t o e r a el b a u t i s m o d e los c a t e c ú m e n o s , 

q u e l l e g a b a n á m e d i o d i a á la ig les ia . All í r e c i -

t a b a n e n a l t a voz e l s í m b o l o d e los Após to l e s y 

l a o r a c i o n d o m i n i c a l , y el ob i spo h a c i e n d o la 

c r u z les i m p o n í a l a s m a n o s . Se i m i t a b a e n es ta 

c e r e m o n i a a l S a l v a d o r ; y el ob i spo t o c á n d o l e s 

los o jos y o re jas c o n s a l i v a , les dec ia : E P H E T A , 

a b r i o s . 

Y e n t o n c e s , los ojos q u e n o s e h a b i a n ab ie r to 

á la d i v i n a íuz y los o idos q u e h a b i a n e s t a d o 

c e r r a d o s á l a s p a l a b r a s de s a l u d ve ían v o i a n , 

y los q u e h a b i a n t de seado con fe rvor y q u e h a -



bian vivido con pureza e r a n admi t idos á los s a -
grados mis te r ios . 

Y p a r a p r o b a r q u e es tos nuevos cr i s t ianos es-
t aban p ron tos á c o m b a t i r por l a fé que ab raza -
b a n , el obispo d e r r a m a b a sobre sus pechos y 
espa ldas d e s n u d o s el ace i te de la u n c i ó n , que 
for t i f ica en l a l i d . 

Mas ta rde , de spues d e l a bendic ión de las 
f u e n t e s , se h a c i a el b a u t i s m o po r i n m e r s i ó n , y 
a l sal i r de la p i sc ina regeneradora , se d a b a á 
todos los bau t izados el s a n t o C r i s m a , h a c i é n d o -
les l a cruz sobre la cabeza . 

Vestídseles luego con t ú n i c a s b l a n c a s , emble-
m a de inocenc ia y de v i r g i n i d a d , y pu ros así 
c o m o los ángeles , se l l evaban estos n i ñ o s y n i -
ñ a s a n t e el obispo, que dec í a sobre ellos la o r a -
cion de l a pu r i f i cac ión , i n v o c a n d o p a r a estos 
h i j o s de l a Iglesia los s ie te dones del Esp í r i tu 
S a n t o . Y pur i f i cados po r el b a u t i s m o y for t i f i -
cados po r l a c o n f i r m a c i ó n i ban los neófi tos c a n -
t a n d o las l e tan ías de los s a n t o s , de qu ienes h a -
b í a n ven ido á ser h e r m a n o s , á as i s t i r á l a m i s a 
e n q u e todos c o m u l g a b a n . 

Desde el oc tavo siglo se p r a c t i c a b a n el Sábado 

s a n t o las c e r e m o n i a s del b a u t i s m o y de l a c o n -

firmación, y es tas e r a n u n a s de las q u e d a b a n 

m a s p o m p a religiosa á e s t e d i a . 

Hoi que no h a i m a s c a t e c ú m e n o s , n i se b a u -

t iza por inmers ión en g r a n d e s p i s c i n a s , se ha 

s impl i f i cado el oficio de la v íspera de P a s c u a ; 

quédan le , s in embargo , la bendición de las 
fuentes, del fuego nuevo y del cirio pascual: 
todas es tas cosas r e c u e r d a n u n a a l t a a n t i -

güedad . 

L a bendic ión del fuego n u e v o se h a c e despues 

de N o n a . El sacerdote of ic iante revest ido de u n a 

c a p a p luv ia l ba j a del a l t a r , y a c o m p a ñ a d o del 

d i ácono y del subd iácono , se ade lan ta h a s t a el 

pór t ico y bend ice l a l l a m a q u e no h a servido á 

uso p ro f ano , la l l a m a que h a de a r d e r e u la l á m -

p a r a a n t e el San to de los s a n t o s , d i c i e n d o : « ¡ O h 

Dios, q u e por v u e s t r o I l i j o , p iedra a n g u l a r de 

l a Igles ia , encend i s t e i s el fuego de vues t r a c a -

r idad en los corazones , d ignaos san t i f i ca r este 

fuego n u e v o que h e m o s sacado de u n pederna l 

p a r a servi r á v u e s t r o u so , y haced que d u r a n t e 

es ta fiesta de l a P a s c u a seamos in f l amados de 

celestiales deseos, á fin de que pu ros l leguemos 

á l a so lemnidad de vues t r a e t e rna gloria por 

J e suc r i s to Nues t ro S e ñ o r ! » 

«Creador de todas las l uces , bendec id e s t a . » 

«Señor , vos q u e habé i s sido la luz de Is rae l y 

l a c o l u m n a de fuego en el desierto, bendec id el 

n u e v o f u e g o . » 

Un coris ta pone el fuego e n el incensar io , y 

el sacerdote d e r r a m a n d o u n a gota de agua b e n -

d i t a , dice : Asperges me, Domine, hyssopo et 
mundabor; lavabis me et super nivem de al-
babor. El d iácono, con d a l m á t i c a , toma u n c i -

r io de t res brazos y f o r m a n d o t r i ángulo , y e n -



cendido, v u e l v e acia el a l t a r c a n t a n d o : Lumen 
Christi. L u e g o el ce leb ran te lo b e n d i c e para que 

sea digno d e a n u n c i a r la P a s c u a . 

Sucede e n t o n c e s la bend i c ión del cir io p a s -

cua l . R e m o n t a esie al sesto siglo, y h e a q u í su 

or igen. Los fieles, pa r a a l u m b r a r e n la vigilia 

de la P a s c u a , l a m a s so lemne de t o d a s l a s v ig i -

l ias , c o l o c a b a n en medio de l a iglesia u n a al ta 

c o l u m n a d e ce ra q u e , encend ida su m e c h a , es -

pa rc í a po r t o d a s par tes cons ide rab le l u z . 

Mi rábase e s t a an to rcha ó cir io c o m o el s í m -

bolo de J e s u c r i s t o de p ie e n medio d e s u Iglesia 

pa r a e s c l a r e c e r l a y g u i a r l a . Las o r a c i o n e s que 

se d icen e n e s t a bend ic ión es tán l l e n a s de e n -

tu s i a smo p o é t i c o . 

« Que los ánge les del cielo y la m i l i c i a ce les -

t i a l se r egoc i j en y c o n m u e v a n de a l eg r í a , y que 

el sonido d e l a s t r o m p e t a s a n u n c i e los sac r i f i -

cios de gozo ! ¡ Que la t ierra l l ena d e fel icidad 

goce de l a l u z gloriosa q u e le h a v e n i d o ! » 

« ¡ Y t ú , m a d r e n u e s t r a , Iglesia s a n t a , rego-

c í j a t e t a m b i é n , po rque he te a q u í r a d i a n t e con 

la luz de l a d i v i n a a n t o r c h a ! ¡ Q u e el l uga r 

s a n t o r e s u e n e c o n los t r a spo r t e s d e gozo de 

los pueb lo s , y q u e las a c l a m a c i o n e s d e la t ierra 

se eleven a c i a el c i e l o ! . . . » L u e g o el sacerdote 

in t e rna e n l a cera del cir io c inco g r a n o s de i n -

c ienso b e n d i t o . 

E n los p r i m e r o s siglos no servia el c i r io pas -

c u a l s ino e n la n o c h e de la vigilia d e P a s c u a . 

Déjase a h o r a e n el s a n t u a r i o , e n f r e n t e del a l -

iar , has ta la fiesta de la Ascens ión , y no se r e -

t ira de l a iglesia esta a n t o r c h a s imból ica , que 

representa á J e suc r i s t o , s ino c u a n d o se celebra 

la subida del Sa lvado r al cielo. 

En a lgunos paises , c u a n d o el año c o m e n z a b a 

en la P a s c u a , se escr ib ían en el cir io p a s c u a l 

los c iclos , l a s p r inc ipa les épocas, los g randes 

aniversarios d e sucesos religiosos. 

Cuando el s ace rdo te con el t r ip le cirio e n -

ciende el c i r io p a s c u a l y las l á m p a r a s d é l a igle-

sia, dice : « S e ñ o r , que este cir io y estas l á m -

paras c o n s a g r a d o s en h o n o r de vues t ro san to 

nombre a r d a n d u r a n t e esta noche pa ra d is ipar 

la o s c u r i d a d : y q u e , e levándose como u n p e r -

fume agradab le , se mezc len s u s l u c e s con las de 

las celest iales a n t o r c h a s ! ¡ Que el as t ro de la 

m a ñ a n a las e n c u e n t r e a u n e n c e n d i d a s ! » 

Despues de e s t a ce remon ia los sacerdotes , con 

o r n a m e n t o s violados, leen las p rofec ías , y en 

estas p á g i n a s in sp i r adas , ¡que suces ión de m a g -

níficos c u a d r o s ! 

¡Es Dios s e n t a d o en su poder , a n t e s del t i e m -

po , f e c u n d a n d o el caos pa r a saca r de él al 

i n u n d o : l a t i e r r a con s u s á rboles , m o n t e s y 

n o s ; l a m a r con s u s p r o f u n d i d a d e s y a b i s -

mos', y el firmamento con s u s es t re l las , l una y 

sol , y l a luz nac i endo con u n a p a l a b r a ! 

¡ E s el pa t r i a r ca Noe sa lvado del di luvio, las 

amias q u e s u b e n , el a rca que fióla, el cuervo 



q u e s e p ierde y la p a l o m a que v u e l v e c o n el r a m o 

de o l i v o ! 

¡ Es Dios q u e p i d e á A b r a h a m u n sacr i f ic io 

q u e no h u b i e r a ex i j ido de u n a m a d r e : el á n g e l 

q u e de t iene el b razo del pad re , é I saac sa lvado! 

¡ E s el m i s m o Dios de los egérci tos , J e h o v a h 

el E t e r n o , e n t r e u n a n u b e l u m i n o s a , e s t e n -

d i e n d o el t e r ro r y l a m u e r t e e n t r e los egipcios 

y s u m e r j i e n d o e n l a s o n d a s los cabal leros y c a -

ba l los , los c a r r o s y el re i y el egército e n t e r o ! 

¡Es Dios d i c i endo á I s r a e l : que el imp ío a b a n -

d o n e s u s e n d a y el m a l v a d o s u s p e n s a m i e n t o s 

d e i n j u s t i c i a p a r a q u e v u e l v a n á Dios, q u i e n 

t e n d r á mi se r i co rd i a de ellos, p o r q u e los p e n s a -

m i e n t o s de Dios no son los p e n s a m i e n t o s de los 

h o m b r e s , n i las v i a s del cielo s e m e j a n t e s á los 

s ende ros de l a t i e r r a ; y c u a n t o el cielo es tá s o -

b r e l a t i e r r a , as í e s t án los p e n s a m i e n t o s d e Dios 

sobre los de los h o m b r e s . Y como las l l uv i a s y 

l a s n ieves c a y e n d o de l a s n u b e s no vue lven á 

s u b i r s ino q u e h u m e d e c e n los c a m p o s pa ra f e r -

t i l i za r los , as í la p a l a b r a del Señor u n a vez s a -

l i d a de s u boca debe f r u c t i f i c a r ! 

Mas lejos es el p rofe ta B a r u c h q u e e s c l a m a : 

« ¿ De que v i ene , oh I s rae l , q u e vives e n t r e t u s 

e n e m i g o s ? ¿ P o r q u e t e h a s envejec ido e n u n a 

t i e r r a e s t r a ñ a ?» 

«¿Por q u e s e m e j a s á u n m u e r t o q u e p u d r e en 

el s epu lc ro ? ¿ P o r q u e pa reces á los h a b i t a n t e s 

d e las t u m b a s ? » 

« ¡ O h ! Yo lo se b i e n . Consiste en que h a s 

dejado los pasos de las f u e n t e s de l a s a b i d u r í a , 

en que h a s cesado de a n d a r por las vias del 

Señor. ¡ Si h u b i e r a s p e r m a n e c i d o fiel, la e te rna 

paz h a b r í a sido, oh I s rae l , t u h e r e n c i a ! » 

« Aprende en donde es tán los tesoros, l a p r u -

dencia , la fuerza , la in te l igencia ; apréndelo pa r a 

conocer en donde es tá la d u r a c i ó n de la v i d a ; 

aprendelo p a r a s abe r de donde v ienen l a v e r -

dadera luz de los ojos y l a verdadera paz del 

a lma.» 

«¿Di e n donde es tán los pr ínc ipes de las n a -

ciones q u e m a n d a b a n á los hombres , q u e do-

maban los a n i m a l e s , que j u g a b a n con las aves 

del Celo y q u e a m o n t o n a b a n el oro y la p l a t a 

en sus t e s o r o s : en donde es tán ?» 

«¡Desaparecieron de l a t i e r r a , b a j a r o n á los 

infiernos, y o t ros t o m a r o n s u l u g a r ! » 

«¡Oh Is rae l , l a casa del S e ñ o r e s vas ta y h e r -

mosa ! ¡ S u es tencion es i n m e n s a y allí e s taban 

en los p r imeros t i empos esos f amosos gigantes 

de gran ta l la t an fue r t e s e n l a gue r ra !» 

« ¡ E l Señor no los guardó , n o ha l l a ron 

la sabiduría y desaparec ie ron t a m b i é n de la 

t i e r r a !» 

«¿Quien sub ió al cielo pa r a recibir la s a b i -

d u r í a , ó q u i e n la hizo b a j a r de las n u b e s ? 

¿Quien a t ravesó los m a r e s para busca r l a , y 

quien la pref ir ió al o r o ? . . . . » 

Despues de B a r u c h es Ezequ ie l : ¡ Ezequiel" 
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con su g rande vis ión de los m u e r t o s ! . . . . E s c u -

chad : « E n ese dia la m a n o d e l Señor m e t o c ó : 

su voz m e di jo l eván ta te . Me l e v a n t é , y a r r e b a -

tado en esp í r i tu , el ángel d e Dios m e l levó en 

medio de u n campo cub i e r t o de o s a m e n t a s ; y 

h a c i é n d o m e el Señor da r la v u e l t a en derredor 

de estos huesos b l a n c o s y secos , m e d i j o : Hijo 

del h o m b r e , ¿crees q u e es tas o s a m e n t a s p u e d a n 

r e t o r n a r á l a v i d a ? — Vos, S e ñ o r Dios, lo sa-

béis .» 

« ¡ Profet iza sobre el las y di á esos h u e s o s : 

Secas o s a m e n t a s , e s c u c h a d l a p a l a b r a del Señor . 

É l h a d i c h o : voi á r e a n i m a r o s y viviréis de 

n u e v o ; os d a r é ne rv ios y o s cub r i r é de c a r n e , 

y os t end re i s de p ie y r e c o n o c e r e i s q u e yo soi el 

S e ñ o r ! » 

«Yo c o m e n c é á profet izar p a r a obedecer al Se-

ñ o r , y m i e n t r a s q u e m i voz se e levaba sobre 

los m u e r t o s , he allí q u e d e r epen te u n g r a n 

r u i d o r e suena po r el c a m p o : y era el q u e h a c í a n 

las o s a m e n t a s q u e se m o v í a n y se b u s c a b a n , se 

c h o c a b a n y se a c o m o d a b a n y vo lv ían á t o m a r 

s u l u g a r : y luego los esque le tos se cubr ie ron 

de ne rv ios y se revis t ie ron d e c a r n e y p i e l ; m a s 

así reves t idos p e r m a n e c í a n t e n d i d o s é i n m ó b i -

les, p o r q u e e s t aban a u n i n a n i m a d o s . » 

« El Señor m e dijo : Hi jo del h o m b r e , p r o f e -

tiza a u n y di al e s p í r i t u . H e a q u í lo que m a n d a 

el S e ñ o r : Esp í r i tu ven del m e d i o dia y del se ten-

t r íon , de l pon ien te y de la a u r o r a y de las c u a -

t ro regiones de los v i en tos , ven y sopla sobre 

estos m u e r t o s para volverlos á la v i d a . » 

«Yo profet icé por obedecer al Señor , y al i n s -

t an t e el esp í r i tu e n t r a en esos huesos revest idos 

de c a r n e y los a n i m a : y h e allí q u e se m u e -

ven , q u e se i nco rpo ran , se l evan t an y se t i enen 

en p ie todos en fila en el c a m p o como u n g r a n 

e g é r c i t o ! » 

« E n t o n c e s el Señor m e dijo : Hijo del h o m -

bre , todos estos huesos r ep re sen t an los h i jos d e 

Israel» Nues t ros huesos , d icen ellos, se h a n s e -

cado , esto es hecho y y a no t e n e m o s esperanza . 

Profet iza a u n y di les : h e a q u í lo q u e d ice el 

Señor : ¡ Oh , pueb lo , vo i á abr i r t u s sepulc ros 

y h a r é sa l i r t u s m u e r t o s de sus. t u m b a s y os 

l levaré á l a t i e r ra de I s r a e l ; y c u a n d o os h a y a 

l ibe r tado de t a l m a n e r a de l a m u e r t e , conoce-

réis q u e soi vues t ro Dios, y en tonces vivi ré is 

en p a z ! » 

Despues de es ta vis ión sucede otro profeta á 

Ezequ i e l : aque l ve la t i e r ra despoblada de h o m -

bres y las m u g e r e s l lo rando su v i u d e z ; empero 

el r enuevo del Señor b ro ta rá de en m e d i o de las 

r u i n a s y h a r á b r i l l a r s u poder y su glor ia , y 

aquel los de e n t r e los h i jos de Is rae l que n o 

h a y a n caido ba jo las desgracias de s u nac ión , 

s e r án co lmados de gozo. Los que p e r m a n e c i e r o n 

en J e rusa l en y que no b a j a r o n de l a col ina de 

Sion serán l l amados san tos y sus n o m b r e s s e -

r án inscr i tos por el ángel en el l ib ro de la v ida . 



J o n á s viene á s u t u m o : el Señor le d i jo que 

fuese á profet izar desgracia á M n i v e ; he lo a q u í . 

Y M n i v e era u n a g r a n ciudad de t res d ías de 

c a m i n o . J o n á s a n d u v o un día entero en la c i u -

d a d , repi t iendo en las calles y plaw.s y de lan te 

de los p a l a c i o s : «¡ E n cuaren ta dias N i n i v e será 

d e s t r u i d a ! <> 

E l pueb lo a t end ió á es tas pa l ab ra s , creyó en 

l a pa l ab ra d e l profeta , y desde el g r a n d e has t a 

el pequeño todos a y u n a r o n , se rev is t i e ron de 

sacos y se cubr ie ron de ceniza. Y el rei a l saber 

io q u e p a s a b a en la c iudad bajó de s u t r o n o , se 

despojó de sus ve s t i du ra s reales , se c u b r i ó t a m -

bién de u n saco y se sentó sobre la c e n i z a ; y 

po r s u o rden u n hera ldo gr i taba e n la c i udad 

q u e los h o m b r e s , los caballos y bueyes y todos 

los a n i m a l e s se p r ivasen de m a n t e n i m i e n t o y 

y que ni a u n a g u a se diese d u r a n t e los d i a s de 

p e n i t e n c i a . 

Y hab iendo Nin ive en tera a y u n a d o , gemido 

y o rado , el Señor tuvo c u e n t a de su a r r e p e n t i -

m i e n t o y de s u pen i tenc ia , y l a sa lvó. ¡ Dios se 

compadeció de s u p u e b l o ! 

A las p a l a b r a s de Jonás se s iguen las d e Moi-

sés . Despues q u e este h u b o escri to en u n l ibro 

las s en t enc i a s de l a lei, dijo á los levi tas que 

l levaban el a r ca de l a al ianza : i T o m a d este 

l ibro y colocadlo al lado del a rca de l a a l ianza 

del Señor con el fin de que u n día s i rva de tes -

t imon io cont ra vosotros, oh hi jos de I s r a e l , f or 

q u e conozco vues t ra t e rquedad y vuestro amol-
de la rebel ión : m i e n t r a s que v iv í en t re voso-
t ros con f r ecuenc ia os revelas te is con t r a el S e -
ñ° r> y» ¿ q u e será c u a n d o yo no es té? J u n t a d , 
p u e s , los anc i anos y todos los doctores de las 
t r i b u s ; yo les h a r é en t ende r m i s pa labras y t e n -
dré po r testigos el cielo y la t ierra con t r a los t r a s -
gresores. Mi a l m a se ent r i s tece c u a n d o p ienso 
que despues de m i m u e r t e abandona re i s l a 
s e n d a po r donde os c o n d u c í a . ¡ I s rae l , I s rae l , 
vues t r a In iqu idad encenderá la cólera del Se -
ñor! » 

He a q u í , en v e r d a d , u n a sucesión de imáge-

nes l l enas de poesía , y he tenido gusto en repe-

t i r las , po rque h a l m u c h o s catól icos q u e e n t r a n 

el Sábado san to en n u e s t r a s iglesias y que n i 

a u n sc spechan la s u b l i m i d a d de los oficios de 

este d ía . C u a n d o se leen estos con a t e n c i ó n , se 

di r ía q u e la Iglesia, al ce lebrar la g ran fiesta d e 

la Resur recc ión , qu ie re p roba r por los hechos 

de lo pa sado el poder del Dios que va á r o m p e r l a 

losa del sepulcro y t r i u n f a r de la m u e r t e . P a r a 

hace r adorar me jo r á Jesucr i s to repi ten aquel los 

la h is tor ia de J e h o v a h , y ponen los prodigios de 

la lei a n t i g u a cerca de l a miser icord ia y de la 

esperanza de la lei n u e v a . 

Despues de esta sucesión de profec ías in te r -

ca ladas con oraciones , el ce lebran te procede á 

la bendic ión de las fuen tes ; y en tonces son t a m -

bién las súp l i cas bel las y t i e rnas . 
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« ¡ Oh Dios, cuyo espí r i tu fué l levado sobre 

las aguas en el n a c i m i e n t o del m u n d o pa ra i m -

p r i m i r desde en tonces á este e lemento l a v i r t u d 

d e pur i f i ca r l a s a l m a s ! ¡ Dios q u e , a l lavar las 

in iqu idades del m u n d o c r i m i n a l , m o s t r a s t e e n 

el d i luvio m i s m o u n a imágen de la regenera-

c ión , c o n el fin de q u e por u n a d m i r a b l e m i s -

ter io el m i s m o e lemento hic iese m o r i r los vicios 

y nace r las v i r t u d e s ! ¡ Oh Señor , echad los ojos 

sobre es tas a g u a s y s a n t i l l c a d l a s ! » 

Y luego, t o c a n d o el agua con l a m a n o y ha-

ciendo sobre ella l a seña l de l a c ruz , a ñ a d e : 

o ¡ Que es ta a g u a , inocen te y s a n t a c r i a t u r a , se 

ha l l e á cub ie r to d e las acechanzas del enemigo, 

y que sea , oh S e ñ o r , pu r i f i cada por t u a l i en to !» 

« ¡ Que sea u n m a n a n t i a l de v ida , u n a f u e n t e 

de gracia y r e g e n e r a c i ó n ! » 

« ¡Y q u e el q u e se l ave en ella sea p u r i f i c a d o 

po r el E s p í r i t u S a n t o ! » 

o ¡Yo os b e n d i g o , oh a g u a , por el Dios v ivo , 

po r el Dios v e r d a d e r o , po r el Dios s a n t o , po r el 

m i s m o Dios q u e en el p r inc ip io del t i empo os 

separó de la t i e r r a por s u p a l a b r a : este Dios 

cuyo esp í r i tu l l e v a b a i s ! » 

A es tas p a l a b r a s d i v i d e el c e l eb ran t e ' e l agua 

con la m a n o y esparce ac i a las c u a t r o par tes 

del m u n d o , d i c i endo : « Yo te bend igo a u n por 

este Dios que te hizo correr en c u a t r o r ios en 

el para íso t e r r e s t r e , o r d e n á n d o t e que h u m e d e -

cieras toda la t i e r r a , por el Dios que te hizo s u r -

til- de u n a r o c a : te bendigo t a m b i é n por N u e s -

t ro Señor Jesucr is to , q u e te t r a s m u t ó en vino 

en las bodas de C a n á , por el Sa lvador q u e a n -

d u v o sobre t u s o n d a s : por el q u e J u a n baut izó 

en el J o r d á n , por el que sobre la c ruz te hizo 

correr con l a sangre de su costado, y que con-

tigo ordenó á sus discípulos que baut izasen á 

los q u e creyesen en él. » 

E l ce lebran te sop lando sobre el agua añade r 

« Señor , bendec id vos m i s m o estas p u r a s a g u a s , 

pa r a que el las l aven no so l amen te el cue rpo , 

s ino que t e n g a n t a m b i é n la v i r t u d de pur i f i ca r 

las a l m a s . « 

Y s u m e r j i e n d o t res veces el cir io bendi to en 

el a g u a , rep i te el sacerdote : « ¡ Que la v i r tud 

del Esp í r i tu S a n t o descienda á toda la sus t anc ia 

de es ta a g u a y le c o m u n i q u e la f ecund idad y el 

poder d e r e g e n e r a r ! » 

Y t o m a n d o el cirio el of ic iante y hac i endo 

gotear t r e s veces l a cera en el agua en fo rma de 

c ruz , dice : « ¡ Que estas fuen t e s sean san t i f i -

cadas y f e c u n d a s e n el n o m b r e del Padre y del 

Hijo y del Esp í r i tu S a n t o ! » 

Y ver t iendo t res veces , despues del aceite de 

los c a t e c ú m e n o s : « ¡ Que la mezcla del oleo de 

u n c i ó n y del . agua b a u t i s m a l se haga en el 

n o m b r e del Padre y del Hijo y del Espír i tu 

Santo!» 
Y d e r r a m a n d o del san to Cr i sma en el agua : 

» ; Que la mezcla del Cr isma de san t i f icac ión , 



del oleo de u n c i ó n y de l a g u a de l b a u t i s m o s e 

e f ec túe en el n o m b r e de l P a d r e y del Hi jo y del 

E s p í r i t u S a n t o ! » 

Y los fieles r e s p o n d e n : « ¡ Así s e a ! » E s t a s 

p a l a b r a s se p r o n u n c i a n a c a s o l i g e r a m e n t e p o r 

a l g u n o s , y , s i n e m b a r g o , s i r e f l e x i o n a s e n los q u e 

l a s d i c n , l a s h a l l a r í a n b i e n g r a v e s e n e s t a c i r -

c u n s t a n c i a , p o r q u e es ta a g u a q u e a c a b a d e se r 

s a n t i f i c a d a e n s u p r e s e n c i a , y á c u y a b e n d i c i ó n 

h a n a y u d a d o con s u s r u e g o s , s e r á ve r t i da sobre 

k f r e n t e d e s u s h i j o s á s u v e n i d a a l m u n d o ; y 

c u a n d o , y a c i e n d o s o b r e e l l e c h o d e m u e r t e , el 

e s t e r to r de su a g o n í a h a g a s u f r i r y l l o r a r e n d e r -

r e d o r d e e l los , u n a m a n o p i a d o s a r o c i a r á con 

e s a a g u a los m i e m b r o s m e d i o h e l a d o s . 

¡ O h ! ¡ No h a i n a d a f ú t i l , n a d a q u e n o d e b a 

m e d i t a r s e e n l a s c e r e m o n i a s d e l c a t o l i c i s m o ! 

¡ E s t a a g u a q u e s e e n c u e n t r a e n la p u e r t a d e 

n u e s t r a s ig les ias e n v a s o s d e m á r m o l , e n a n -

c h a s c o n c h a s ó e n p i s c i n a s d e p i e d r a , e s t á d e s -

t i n a d a á la c u n a y á l a s t u m b a s , á los v ivos y á 

los m u e r t o s ! 

C u a n d o se t e r m i n a l a b e n d i c i ó n de las f u e n -

t e s , s e c a n t a n e n el a l t a r l a s l e t a n í a s d e t o d o s 

los s a n t o s , c o n v i d a n d o a s í l a Ig l e s i a á los s a n t o s 

de l cielo p a r a la g r a n fiesta d e l a t i e r r a . 

Desde el J u e v e s s a n t o , d e s p u e s q u e se l levó 

la h o s t i a á la c a p i l l a d e l a t u m b a , ó a l m o -

n u m e n t o , t o d a s l a s t o r r e s y c a m p a n a r i o s h a n 

g u a r d a d o s i l enc io : n i n g ú n r u i d o se h a oído 

e n las c i u d a d e s ; m a s c u a n d o el s ace rdo te e n -

t o n a GLORIA IN EXCELSIS DEO, p r o r u m p e n 

t o d a s l a s p a r r o q u i a s e n a legres r e p i q u e s y a c o m -

p a ñ a n los a l e l u y a s q u e p r e c e d e n á l a fiesta de 

o t r o d í a . . . E s t e i n s t a n t e t e r m i n a e l d u e l o d e los 

c u a r e n t a d i a s , p o r q u e el evange l i o a n u n c i a la 

R e s u r r e c c i ó n . 

E n o t ro s t i e m p o s los r ec i en b a u t i z a d o s c o -

m u l g a b a n j u n t o c o n el s ace rdo te y el c l e ro , y el 

p u e b l o les s e g u i a . La H i s t o r i a d e l a s F i e s t a s d e 

l a Igles ia a ñ a d e : « L o q u e s e o b s e r v a b a c o n los 

n i ñ o s de p e c h o , q u e se b a u t i z a b a n la v í spe ra 

d e P a s c u a , c o n l o s d e m á s , e r a n o d a r l e s el 

c u e r p o de Cr i s to b a j o la especie de p a n c u a n d o 

a u n n o c o m í a n : s e les h a c i a s o l a m e n t e c o m u l -

g a r c o n l a s a n g r e p r ec io sa , q u e s e t o m a b a de l 

cá l iz p a r a e l los c o n u n a c u c h a r i t a , v e r t i é n d o -

s e l a e n la b o c a ; y l u e g o , c o m o á los d e m á s b a u -

t i z a d o s , se les d a b a v i n o o r d i n a r i o , s e g ú n el u so 

de l c u a r t o s iglo. 

E n es te u s o d e h a c e r c o m u l g a r los n i ñ o s se 

h a l l a a l i n s t a n t e u n v ivo r e c u e r d o d e la t e r n u r a 

q u e el S a l v a d o r les m o s t r a b a : y los após to le s , 

los d i s c í p u l o s y los c o n t e m p o r á n e o s d e J e s ú s 

q u e l e v i e r o n á s u p a s o e n la t i e r r a d e j a r v e n i r 

h a s t a é l los n i ñ o s y t o m a r l o s s o b r e s u s rod i l l a s 

y d e n d e c i r l o s , q u i s i e r o n d e s p u e s de s u m u e r t e 

c o n t i n u a r e s t a p r ed i l e cc ión a c i a l a s i nocen te s 

c r i a t u r a s q u e el H i jo d e M a r í a h a b i a a m a d o , y 

á q u i e n e s el b a u t i s m o a c a b a b a de h a c e r t a n p u -



ros c o m o los á n g e l e s : p o r q u e u n n i ñ o bau t i z ado 

q u e a u n n o peca es u n á n g e l e n la t i e r r a . ; S u ' 

inocenc ia v a l e m a s q u e n u e s t r a s v i r t u d e s ! 

E a q u í e l d ía q u e h izo el S e ñ o r , e l 

g r a n d i a d e los c r i s t i a n o s : i e l d í a 

d e la Libertad! Así es q u e p o r los 

a i r e s , as í e n l a s c i u d a d e s c o m o e n los c a m p o s , 

se oye u n g r a n c á n t i c o , q u e c u a l h i m n o de a l e -

g r í a r e s u e n a . . 

Desde e l a l b a a n u n c i a n l a s c a m p a n a s a l i -

m e n t e l a fiesta. E n v u e l t a h a c u a r e n t a d í a s l a 

t i e r r a en p e n i t e n c i a y l u t o , r e s u c i t a t a m 1 

regoc i jo , y cada u n o s a l e d e s u m o r a d a con sus 



ros c o m o los á n g e l e s : p o r q u e u n n i ñ o bau t i z ado 

q u e a u n n o peca es u n á n g e l e n la t i e r r a . ; S u ' 

inocenc ia v a l e m a s q u e n u e s t r a s v i r t u d e s ! 

E a q u í e l d ia q u e h izo el S e ñ o r , e l 

g r a n d i a d e los c r i s t i a n o s : ¡ e l d í a 

d e la Libertad! Así es q u e p o r los 

a i r e s , as í e n l a s c i u d a d e s c o m o e n los c a m p o s , 

se oye u n g r a n c á n t i c o , q u e c u a l h i m n o de a l e -

g r í a r e s u e n a . . 

Desde e l a l b a a n u n c i a n l a s c a m p a n a s a l i -

m e n t e l a fiesta. E n v u e l t a h a c u a r e n t a d í a s l a 

t i e r r a en p e n i t e n c i a y l u t o , r e s u c i t a t a m 1 

regoc i jo , y cada u n o s a l e d e s u m o r a d a con sus 



mejores vestidos : e n este dia n u e s t r a s vas tas 

iglesias son pequeñas , p o r q u e los m a s i nd i f e r en -

tes se creen obligados á c o n c u r r i r á la s o l e m n i -

d a d de tan san ta j o r n a d a . E s verdad q u e la re-

l igión h a desplegado todas s u s p o m p a s , q u e los 

a l t a r e s h a n vuel to á t o m a r s u magn i f i c enc i a , 

s u s rami l le tes de flores, s u s re l icar ios y c a n d e -

le ros de oro, y q u e no hai m a s velos q u e o c u l -

t en á los san tos y ángeles adoradores . E l i n -

c i e n s o se eleva como en n u b e s por el s a n t u a -

r io ¡ el terciopelo y el b roca to rojos revis ten los 

m i n i s t r o s ; la m i t r a br i l la sobre la f r e n t e del 

pon t í f i ce , y s u bácu lo resp landece e n s u s m a -

n o s ; los c i r ios a rden á cada lado del t a b e r n á -

c u l o en q u e d o m i n a la r a d i a n t e E u c a r i s t í a , y 

los d i á c o n o s y subd iáconos , y los canónigos , y 

los acól i tos y can to re s , con h a c h a s encend idas , 

d a n d o la vue l ta á la iglesia por en m e d i o de las 

o l a s de pueb lo , c a n t a n es tas p a l a b r a s : « Un á n -

gel del Señor h a ba j ado del cielo, y e c h a n d o 

po r t i e r ra la losa del sepulcro se sen tó sobre 

él , y d i r i j i éndose á las m u g e r e s les d i jo : No 

t e m á i s , p o r q u e se que b u s c á i s á J e s ú s que h a 

r e s u c i t a d o : ven id y ved el l uga r en q u e el Señor 

e s t u v o t end ido . A l e l u y a ! A l e l u y a ! » 

«Y c u a n d o el las h u b i e r o n e n t r a d o en el s e p u l -

c ro , ha l l a ron sen tado a l l ado derecho u n joven 

ves t ido de b l anco q u e , a l ver las t emerosas , les 

d i jo : n o t engá i s m i e d o , p o r q u e se á q u i e n b u s -

c á i s , y él h a resuc i tado . » 

« Resuc i t ando J e s u c r i s t o du e n t r e los m u e r -
tos , no m o r i r á m a s : la m u e r t e no t e n d r á i m -
perio sobre é l . >. 

«¡Murió por el pecado y ahora vive p a r a Dios! 
¡ Mur ió u n a vez por n u e s t r a s cu lpas y resuci tó 
p a r a n u e s t r a jus t i f i cac ión! » 

<• E r a preciso q u e el Cristo su f r i e se lo q u e s u -
fr ió y q u e así en t r a se á la g lo r i a .» 

« E l Señor se levantó glorioso de e n t r e los 
m u e r t o s . » 

« P o r n u e s t r o a m o r f u é pues to en la c ruz 
helo a q u í r e suc i t ado . ¡ A l e l u y a ! ¡A le luya ! >» 

Así , p u e s , los sacerdotes , b a j a n d o del s a n -
tua r io y pa sando por en medio de los fieles, pol-
las n a v e s y v e s t í b u l o , c a n t a n al pueb lo la 
g r a n d e n u e v a d e la Resu r recc ión . Es t a p a l a b r a 
aleluya, que qu ie re d e c i r . l o a r á Dios, se h a 
hecho u n a pa l ab ra c r i s t i ana q u e el pueblo c a t ó -
lico c o m p r e n d e , as í es q u e la repi te con u n a 
especie de san to de l i r io : y es e n cier to m o d o 
e s t r ao rd ina r ioe l oir r e s o n a r las bóvedas de n u e s -
t r a s iglesias con el gr i to que los hebreos r e p e -
t í an por las p r o f u n d i d a d e s de la m a r c u a n d o el 
Todopoderoso les abr ió paso po r medio de las 
s u s p e n d i d a s olas . Y a u n hoi es u n gri to de l i -
ber tad como en tonces lo f u é : la m u e r t e y la Re -
su r r ecc ión del Cr is to abr ie ron t a m b i é n el pasag -
acia o t r a t ierra p r o m e t i d a , ac ia e! cielo donde 
Cristo sub ió . 

Después del s ábado q u e s i g u i ó á la m u e r t e del 
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Salvador, Maiia Magdalena , Mar ía , m a d r e de 

Santiago, y Salomé, m a d r e de los h i j o s de Zebe-

deo, que á la b a j a d a del Calvar io c o m p r a r o n p e r -

f u m e s pa ra e m b a l s a m a r el cue rpo de J e s ú s , p a r -

t ieron de Je rusa len a l otro día t e m p r a n o y l le-

garon a l sepulcro a n t e s de l a sa l ida del sol, 

l levando consigo los p e r f u m e s p reparados . E m -

pero ap rox imándose á l a t u m b a se p r e g u n t a -

b a n : ¿ Quien nos l e v a n t a r á l a losa sellada del 

sepulcro ? 

Y m i e n t r a s q u e h a b l a b a n así , t emb ló f u e r t e -

m e n t e la t ierra y f u é el m o m e n t o en q u e el ánge l 

del Señor ba j ando del cielo der r ibó l a losa de la 

t u m b a . 

Ten ia este ángel l a ca ra esp lendorosa c u a l 

u n r e l ámpago v e r a s u ves t idu ra m a s b l a n c a q u e 

l a nieve. Los soldados apos tados de gua rd i a q u e 

lo vieron cayeron c o m o m u e r t o s : de t a l modo 

los hab ia sobrecojido el m i e d o . 

Las mugeres v iendo qu i t ada la p iedra e n t r a -

r o n a l m o n u m e n t o y no ha l l a ron en él el c u e r p o 

del Señor . Su sorpresa f u é g r a n d e , y María Mag-

da lena corrió á J e rusa l en pa ra adver t i r á Pedro , 

á J u a n y á los otros apóstoles lo q u e s u c e d í a . 

Pedro y J u a n sa l ie ron a l i n s t a n t e de la c i u -

dad y presurosos t o m a r o n el c a m i n o del sepu l -

c ro y ambos c o r r í a n : J u a n llegó p r i m e r o y 

asomándose á l a e n t r a d a de l a t u m b a perc i -

bió l a sábana por el suelo, empero , aguardó l a 

llegada de Pedro pa ra e n t r a r con é L 

Y h a b i e n d o a m b o s p e n d r a d o , v ieron la s á -
b a n a que envolvía el cue rpo y el sudar io q u e se 
habia pues to sobre la ca ra del Sa lvado r , v c r e -
yeron , como l a s m u g e r e s , q u e h a b l a s ido robado 
el cue rpo , po rque no s ab í an en tonces lo que l a 
E s c r i t u r a e n s e ñ a : « Q u e e ra prec iso q u e r e s u -
ci tase de e n t r e los m u e r t o s . >» 

Llenos de a d m i r a c i ó n se t o r n a r o n á J e r u s a -
len p a r a dec i r á los apóstoles lo q u e h a b í a n v is to . 
E m p e r o , las m u g e r e s se q u e d a r o n á l a e n t r a d a 
del m o n u m e n t o , y Mar ía Magdalena d e j a n d o 
co r re r s u s l á g r i m a s l lo raba a l ver vacío el s e -
pu lc ro , c u a n d o de r e p e n t e en lo oscu ro de él 
vio dos ángeles vest idos de b l a n c o sen tados en 
el l u g a r e n q u e se h a b i a pues to el cue rpo de 
J e s ú s , u n o en l a cabecera y otro ac ia los p ies . 

> los ángeles d i j e ron á María Magdalena • 
" M u S e r > ¿ P o r q u e l l o r á i s ? » Y ella respondió : 
« H a n sacado de a q u í el c u e r p o de m i Señor , y 
no se d o n d e lo l l e v a r o n . . Y al i n s t a n t e en q u e 
ella decia esto, v io á J e s ú s en pie cerca de s í , 
q u e le p r e g u n t ó t a m b i é n : « Muger , po r q u e l lo-
r a s ? » 

Y como el sepulcro es taba e n u n j a r d í n , creyó 

al p r inc ip io María M a g d a l e n a q u e el h o m b r e 

q u e le h a b l a b a era el j a r d i n e r o , y le respondió.-

« S i sois vos el q u e h a s acado de a q u í el cuerpo 

de mi Señor , d e c i d m e en donde lo pusis te is y 

yo lo r e c o j e r é . » 

J e s ú s p r o n u n c i ó a p e n a s esta p a l a b r a : ¡Muría! 



r u a n d o ella lo h u b o reconocido, y es tendiendo 

sus brazos ac ia él , e s c l a m ó : ¡Kabbani! que 

quiere deci r maestro. 

«No m e toquéis , añad ió el Sa lvador , po rque 

a u n n o h e sub ido acia m i padre . Id á m i s d i s -

c ípulos y decidles lo q u e h a b é i s v i s t o : y que 

subo á m i p a d r e que es v u e s t r o padre , ac ia 

Dios q u e es vues t ro D ios .» 

Magda lena f u é donde e s t aban los d i sc ípulos 

l lenos de af l icc ión y les d i jo q u e h a b i a visto al 

Señor , r e l a t ándo les c u a n t o le h u b o d i c h o ; m a s 

es taba el la e n t a l a b a t i m i e n t o de esp í r i tu q u e 

no la c r eye ron , a u n q u e a f i r m a s e que es taba 

vivo y q u e s u s ojos lo h a b i a n v is to . 

Las o t r a s s a n t a s m u g e r e s l l enas de miedo per -

m a n e c i e r o n t e m b l a n d o cerca del sepu lc ro , y los 

ángeles les d i j e r o n : «No t e m á i s : b u s c á i s á J e s ú s 

Naza reno q u e f u é c ruc i f i cado , y ¿po r q u e b u s -

cá is e n t r e los m u e r t o s a l q u e es tá v ivo? É l no 

es tá a q u í p o r q u e h a r e suc i t ado c o m o hab i a d i -

cho . R e c o r d a d s u s p a l a b r a s c u a n d o a u n es taba 

en G a l i l e a : Es preciso que el Hijo del hombre 
s°a entregado, crucificado y muerto, y resuci-
tado al tercero día. Ven id y v e d . » 

R e c o r d a r o n e n efecto l a s s a n t a s mugeres 

aque l l a s p a l a b r a s de J e s ú s , y sa l iendo de l a 

t u m b a , ag i t ada s de t e m o r y gozo, se a p r e s u r a -

ion á l l e v a r la g r a n not ic ia q u e a c a b a b a n d e o i r 

á los após to les y á los d i sc ípu los . 

V e n el c a m i n o , que e l las h a c í a n de pr isa , 

a l abando á Dios de lo í n t i m o de su corazon, 
J e s ú s se les presentó de n u e v o y las bend i jo . 
Habia en él t a n t a m a n s e d u m b r e que las s a n -
t a s mugeres osaron acercárse le y le besa ron los 
p ies . 

Y el Sa lvador p r o n u n c i ó estas p a l a b r a s : « Mu-
geres no t e m á i s : id y decid á m i s h e r m a n o s que 
vayan á Galilea y allí m e v e r á n . » 

C u a n d o l legaron al cenácu lo en que se h a l l a -
b a n los apóstoles y que d i je ron lo que a c a b a b a n 
de ver y oír f u e r o n t r a t adas , como María M a g -
d a l e n a , de v i s iona r i a s . 

Mas de otro l ado a lgunos soldados de los q u e 
es taban apos tados en la gua rd i a del sepulcro 
f u e r o n á la c i udad y re f i r ie ron á los p r ínc ipes 
de los sacerdotes c u a n t o h a b i a pasado . 

A la not ic ia de es tos prodigios, se j u n t a r o n 
los pr ínc ipes de los sacerdotes con los h o m b r e s 
de P i la tos y I le rodes pa r a a c o r d a r lo que hab i a 
de hace r se , y fué resuel to , po r los enemigos de 
Je sús , que se dar ia u n a s u m a de d ine ro á la 
g u a r d i a pa r a hace r l a deci r al pueblo q u e los dis-
c ípulos del Nazareno h a b i a n venido por la noche 
y l levádose el cue rpo del m a e s t r o . 

Los soldados rec ib ieron el d ine ro é h ic ieron 
lo q u e se les o r d e n ó ; empero , á pesa r de la m e n -
t ira f u é la v e r d a d conocida , y Nuest ro Señor 
aparec ió á san Pedro y á los d i sc ípulos de 
F.maus, y san to T o m a s m i s m o se convenc ió . 

He a q u í todo lo his tór ico de la g r a n fiesta de 
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la R e s u r r e c c i ó n : ha i en es ta r e l a c i ó n , h e c h a 

Por t e s t i g o s o c u l a r e s , u n t o n o i r r e s i s t i b l e de 

v e r d a d . El h o m b r e b a s t a n t e de sg rac i ado q u e 

r e p u g n a s e c r e e r , se h a l l a r á fo rzado á a d m i r a r 

los p o r m e n o r e s t a n s enc i l l o s y p u r o s de es ta 

g r a n d e h i s t o r i a . 

L a I g l e s i a h a deb ido r e u n i r á , l a m e m o r i a d e 

la R e s u r r e c c i ó n de J e s u c r i s t o su m a s i m p o n e n t e 

s o l e m n i d a d : as í es q u e e l la l e l l a m a el dia del 
Señor, l a Fiesta de las Fiestas, el dia de la 
Libertad. 

S a n G r e g o r i o N a c i a n c e n o d i ce : « Q u e la fiesta 

d e la PASCUA es t a n s u p e r i o r á l a s o t r a s fiestas 

del Seí i ior c o m o lo son e s t a s á l a s d e los s a n t o s . 

E l p a p a s a n León d e c i a : « Q u e e n t r e todos 

los d i a s q u e se h o n r a b a n c o n a l g ú n c u l t o de l a 

r e l i g i ó n c r i s t i a n a n i n g u n o e r a t a n a u g u s t o n i 

t a n e s e e l e n t e c o m o el d e P a s c u a , y l e m i r a b a 

c o m o e l p u n t o p r i n c i p a l d e toda la d i s c i p l i n a 

d e l a g r a n r e p ú b l i c a c r i s t i a n a , d e d o n d e d e -

p e n d í a la e c o n o m í a d e l c u l t o d i v i n o y de los 

s a c r a m e n t o s d e la Ig l e s i a , p o r q u e la R e s u r r e c -

c i ó n d e l S a l v a d o r e s e l f u n d a m e n t o d e n u e s -

t r a r e l i g i ó n , y q u e s i n e l la n u e s t r a e s p e r a n z a es 

i l u s o r i a . » 

Y e n efec to , h a b r í a m o s a m a d o a l Hi jo d e Ma-

ría e n s u c u n a , lo h u b i é r a m o s a d o r a d o t a m b i é n 

con l o s m a g o s de l o r i e n t e , lo h a b r í a m o s oído 

e n e l t e m p l o con los doc to r e s , lo h u b i é r a m o s 

a d m i r a d o e n todos s u s m i l a g r o s . . . . lodo ser ia 

i n ú t i l si él n o h u b i e s e r e s u c i t a d o a l t e r ce ro d i a . 

L a p i e d r a r o t a de l s e p u l c r o es m a s e l o c u e n t e 

q u e todo p a r a p r o c l a m a r l a d i v i n i d a d de l c r u -

c i f i cado de l C a l v a r i o . 

E s t e p a s o d e l a t u m b a á l a v i d a es el q u e h a 

h e c h o d a r á l a fiesta de . l a R e s u r r e c c i ó n el n o m -

b r e d e pascha, q u e s ign i f i ca paso. 

La P a s c u a d e los h e b r e o s e r a la m e m o r i a del 

p a s o d e la e s c l a v i t u d á la l i b e r t a d . 

La P a s c u a de los c r i s t i a n o s e s el r e c u e r d o de l 

p a s o d e la m u e r t e á la v i d a , dé l a s s o m b r a s de l 

s e p u l c r o á l a s g l o r i a s de l c i e lo , d e la s ; r v i d u m -

b r e de l p e c a d o á la l i b e r t a d d e h i j o s d e Dios r e -

d i m i d o s con s u s a n g r e . 

C u a n d o h u b i e r o n los h e b r e o s a t r a v e s a d o el 

m a r por m e d i o d e l a s o n d a s d i v i d i d a s é i n m ó -

v i l e s , y q u e se h a l l a r o n á l a o r i l l a o p u e s t a , s e p a -

r a d o s y l i b r e s d e s u s e n e m i g o s , s i n t i e r o n u n 

g r a n d e gozo, y e n u n s a n t o e n t u s i a s m o c a n t a -

r o n a l S e ñ o r h i m n o s d e l i b e r t a d . 

L o s c r i s t i a n o s el d i a d e P a s c u a h a c e n o í r 

c a n t o s s e m e j a n t e s y e s c l a m a n : « P r o s t é r n a t e 

p u e b l o y a d o r a la v í c t i m a p a s c u a l , el c o r d e r o 

q u e sa lvo el r e b a ñ o . » 

« A d o r a a l Cr i s to q u e h a r e c o n c i l i a d o la t i e r r a 

c o n el c i e l o . » 

« ¡ Marav i l l o so c o m b a t e e n t r e la v i d a y la 
m u e r t e ! » 

« E l S e ñ o r de la v ida m u c r e y la m u e r t e es 

v e n c i d a , y el r m e i f i c a d o v u e l v e á t o m a r la v i d a 



como un vestido que le per tenec ía y q u e solo 
había depuesto.» 

«,-Dínos que viste, M a g d a l e n a ? ¿ Q u e hal las te 
en el c a m i n o ? u 

«Vi el sepulcro del Cr is to v i v o ; vi la gloria 
de Cristo r e suc i t ado ; vi los ángeles , testigos ce-
lestiales, con ropas de b l a n c u r a esp lendorosa , 
i u e m e m o s t r a r o n la t u m b a del Señor vac ia y 
m e d i j e r o n : No está aquí.» 

« E l Cristo mi esperanza resuc i tó de e n t r e los 
m u e r t o s , y se os ade l an t a á Ga l i l ea .» 

« T e m b l ó l a t ierra y se t u v o e n s i lencio c u a n -
do Dios se l evan tó p a r a da r s u ju i c io . » 

Todo el oficio de esta g r a n d e so l emnidad r e s -
p i ra alegría y e n t u s i a s m o ; empero las c e r e m o -
n ias no t ienen n a d a de e s t r ao rd ina r io . La misa 
V las vísperas se pa recen á las d é l a s o t r a s fies-
t a s no h a i de m a s e n el s a n t u a r i o s ino el cir io 
p a s c u a l , que po r la t a r d e se l leva con so l emni -
d a d en derredor de la iglesia. P a r a los q u e saben 
lo que represen ta el s ímbolo de este c i r io , c u y a 
g r a n d e l l a m a br i l la sobre la m u l t i t u d , ha i q u e 
p e n s a r y q u e re f l ex ionar . 

Lo q u e h a civil izado el m u n d o es la luz de la 
fé , la luz de qu ien el cir io p a s c u a l es u n a débi l 
s o m b r a ; y para ex t ingui r la , ¿que no h a hecho el 
i n f i e r n o ? 

C u a n d o estáis en la iglesia veis pa r t i r el cir io 

de ce r ca del a l t a r , ade l an t a r se e n el s a n t u a r i o , 

b a j a r l a s g r a d a s ; despucs , vo l teando por e n t r e 

las naves del costado, desaparecer de r epen te s u 
luz sagrada de t ras de u n haz de c o l u m n a s , a p a -
recer luego por el abra de u n arco , y m a s lejos 
ocu l t a r se ot ra vez t r a s de los p i l a r e s ; á a l g u n a 
d i s t anc ia m o s t r a r s e de n u e v o , y e n fin le vereis 
volver r e sp landec ien te al lado del a l t a r . 

E s t o semeja á u n a fiel imágen de las v i c i s i t u -
des por que h a pasado la l l a m a de la fé c r i s -
t i a n a . Por m o m e n t o s h a br i l lado con esplendor : 
su kiz á veces se h a o c u l t a d o ; empero n u n c a 
se h a es t inguido, y a l fin de los siglos sub i r á 
p u r a y r a d i a n t e a l cielo as í como el cir io vuelve 
al a l t a r . 

D u r a n t e l a procesión c a n t a n los s a c e r d o t e s : 
« C u a n d o Israel salió de Egip to y que la casa 
d e Jacob no es tuvo ba jo el yugo de u n pueblo 
b á r b a r o , la m a r vió en sus r i be ra s el pueblo li-
ber tado y se hizo a t r a s . » 

« El J o r d á n vió á I s r ae l y retrocedió ac i a sus 
f u e n t e s ; l a s m o n t a ñ a s se l evan t a ron c o m o c a r -
neros , y las col inas sa l t a ron como corder i l los .» 

« ¿ P o r que , oh m a r , te vuelves ac ia a t r a s ? 
¿ J o r d á n , por que re t rocedes ac ia t u s f u e n t e s ? 
¿ Mon tañas , por q u e os l e v a n t a i s c o m o c a r n e r o s ? 
¿Co l ina s , p o r q u e sal ta is como co rde r i l l o s?» 

« La t i e r ra se es t remec ió á la vista de l Señor , 
á la vista del Dios de J a c o b , que c a m b i ó la pie-
d ra en u n a f u e n t e , y las rocas en corr ientes de 
a g u a v i v a . » 

« No por nosotros , oh Señor , no por nosotros , 



s ino por ia gloria de vues t ro n o m b r e , m a n i f e s -

tad vuestra misericordia y vues t r a verdad pa ra 

que las naciones no d igan , ¿ e n donde es t á s u 

Dios?» 

o Nuest ro Dios está e n el cielo, y todo lo que 

existe ha sido hecho por é l ; los ídolos de las 

nac iones no son m a s q u e oro y p l a t a y obra de 

m a n o s de h o m b r e s . » 

« E s o s ídolos t i enen boca y no h a b l a n , ojos 

y no ven , oídos y no oyen, na r i c e s y n o h u e -

len, m a n o s y no t ocan , ga rgan t a y no p u e d e n 

g r i t a r . » 

« ¡ S e m e j a n á ellos los que los h ic ie ron y q u e 

en ellos conf ian! Mas l a casa de Is rae l h a pues to 

s u esperanza en el S e ñ o r , q u e es su protector y 

s u a p o y o . » 

« La casa de Araon espera t a m b i é n en el Se -

ño r , y el Señor la prote jo . El Señor se acordó d e 

s u pueblo y lo b e n d i j o . » 

Tales pa labras de alegría y de t r i un fo d icen 

b ien con la so lemnidad de P a s c u a , y h e m o s 

vis to h o m b r e s de verdaderos t a len tos t r a s p o r -

t a r se de en tus iasmo al oir m i l l a r e s de c r i s t i anos 

c a n t a n d o ba jo las bóvedas de nues t r a s a n t i g u a s 

iglesias el cánt ico de los i s rael i tas l iber tados . 

Despues de esta poesía de los s a lmos t iene la 

Iglesia aun en el dia de P a s c u a su h i m n o d e : 

; O filii, et filia! Nuest ros padres compus ie ron 

pa ra esta historia r i m a d a de l a Resurrección un 

á r i a que saben nues t ros hi jos y que c a n t a r á n 

n u e s t r o s nie tos . N o h a i u n corazon b a s t a n t e f r ió 
q u e n o se s ienta la t i r c u a n d o todos los líeles, 
respondiendo á l a s voces p u r a s y sonoras de los 
cor is tas , rep i ten : ¡Ale luya! ¡Aleluya ! 

E l eco de n u e s t r a s ca tedra les , de n u e s t r a s 
iglesias de a ldea , de nues t r a s c a p i l l a s , r ep i t en 
t a m b i é n este á r i a que conocen largo t i empo h a . 

P a r a u n a so l emnidad como la de P a s c u a , l a 
p iedad de nues t ros padres n o p u d o con t en t a r s e 
con u n solo d i a , y el l ú n e s y m a r t e s q u e se-
g u í a n al domingo de l a Resu r recc ión fue ron po r 
m u c h o t i empo fiestas de ob l igac ión . Hoi estos 
d ias no son reverenc iados s o l e m n e m e n t e , pero 
el pueblo los san t i f i ca a u n . 

Es te t i empo d e P a s c u a no t i ene so l amen te r e -
gocijos re l ig iosos : c o m o fiesta de l a R e s u r r e c -
c ión v iene con la vue l ta d e los he rmosos d i a s ; 
es el m o m e n t o e n q u e los a r t e s anos y obreros de 
l a s c iudades t i enen neces idad de r e sp i r a r fue ra 
de l a s cal les e s t r echas y de los rec in tos de p i e -
d r a . L a na tu ra leza q u e h a es tado como m u e r t a 
ba jo s u sudar io de n ieve pa rece t a m b i é n r e s u -
c i t a r á esta época del a ñ o , y comienzan l a s fies-
t a s f u e r a de l a s c iudades . E l pueb lo va á c a n t a r 
el h i m n o ; O filii et filiw! en las iglesias de los 
c a m p o s , y á c o m e r en l a a l dea . E s este el t i empo 
e n q u e los padres de f ami l i a v is ten de nuevo 
á sus h i jos , e n que los mag i s t r ados , los h o m -
b r e s de negocios y los n i ñ o s de la escuela, 
t i enen u n a cor ta v a c a c i ó n . 



Estos d i a s q u e a v e c i n a n l a P a s c u a l i an sido 

cons ide rados d e m a s i a d o s a n t o s p a r a q u e el t r a -

ba jo t u v i e s e luga r e n e l los . 

T u v o Nav idad s u s r egoc i jos b a j o los n u b a r -

r o n e s o s c u r o s d e d i c i e m b r e y a l l a d o d e l h o g a r . 

L a P a s c u a t iene l o s s u y o s c u a n d o c o m i e n z a n 

los á r b o l e s d e n u e v o á r e t o ñ a r , c u a n d o a b r e n 

l a s p r í m u l a s s u s flores y q u e se t i e n d e n los 

c ie los d e azu l . 

C u a n d o c o n s i d e r a m o s t o d a s e s t a s s a n t a s a l e -

g r í a s q u e el c a t o l i c i s m o e s p a r c e e n n u e s t r a v i d a , 

n o p o d e m o s m e n o s q u e c o m p a d e c e r d e l o í n -

t i m o d e n u e s t r o s c o r a z o n e s l o s e scép t i cos y f r í o s 

q u e n o r e v e r e n c i a n n u e s t r a s f i e s tas . N o es p a r a 

e l lo s q u e e s c r i b o ; m i l i b ro s e ded ica á los q u e 

n o d e s d e ñ a n los p u r o s gozos q u e v i e n e n d e lo 

a l t o y q u e , p o r el c o n t r a r i o , los d e s e a n c o n a n s i a . 

E s t o s n o se a c o m o d a n con l a s f r i a s s o m b r a s d e l a 

m u e r t e , s i n o q u e c r e e n e n la R e s u r r e c c i ó n : y n o 

s o l a m e n t e c reen e n l a d e l C r i s t o , s i n o q u e a g u a r -

d a n t a m b i é n la d e l a soc i edad . 

S i , a t r e v i d a m e n t e lo d e c i m o s , la s o c i e d a d n o 

p e r m a n e c e r á en el p u n t o e n q u e e s t á h o i . E n 

v a n o s e q u e r r á r e l ega r l a á l a s s o m b r í a s r e g i o -

n e s d e l a m u e r t e : e n v a n o s e a p o s t a r á n g u a r -

d i a s p a r a imped i r q u e sa lga d e la t u m b a ; e l la 

e c h a r á l a s losas p o r t i e r r a , r o m p e r á los se l los y 

s a l d r á r a d i a n t e , d e s p l e g a n d o con u n soplo de l 

c ie lo e l e s t a n d a r t e de la c r u z . P o r q u e c o n es te 

s i g n o s e r á q u e ella h a v e n c i d o . 

Noso t ros , q u e c r e e m o s firmemente q u e e s t e 

g r a n d i a d e l a R e s u r r e c c i ó n l u c i r á p a r a el m u n d o , 

t r a t e m o s c o m o hombres de buena voluntad d e 

a s e g u r a r s u v e n i d a . U n p e c a d o r , l o veis p o r m í , 

p u e d e t a m b i é n t r a b a j a r p a r a es te be l lo d i a ; y n o 

e s t á r e s e r v a d o e s c l u s i v a m e n t e á l a s m a n o s s a n -

t a s la r e e d i f i c a c i ó n d e l t e m p l o . 

V a m o s , p u e s , p o r tGdo el p a i s , y c u a n d o v e a -

m o s q u e el e s c e p t i c i s m o se e n g r a n d e c e ; c u a n d o 

n o s e q u i e r a c r e e r s i n o lo q u e se p u e d e e s p l i -

c a r ; c u a n d o el o r g u l l o se i r r i t e c o n t r a t o d o m i s -

t e r i o ; c u a n d o a p e n a s se r e c o n o z c a la e s p i r i t u a -

l i d a d del a l m a , p o r q u e , as í c o m o el c u e r p o , n o 

l a h a n p o d i d o d i s e c a r ; c u a n d o l a e s t ú p i d a v a -

n i d a d a f e r r e su s o m b r e r o a n t e u n a c r u z q u e 

p a s a d e l a n t e d e e l l a ; c u a n d o se p o n g a u n e m -

b l e m a p r o f a n o e n l u g a r del s igno d e l c r i s t i a -

n i s m o y d e la R e s u r r e c c i ó n sobre la c e n i z a d e 

l o s m u e r t o s ; a l v e r t a l e s c o s a s e s c l a m a r e m o s : 

«¡Antigua fé de nuestros padres, creencias 
sagradas, salid de entre los muertos! ¡ RESU-

CITAD, RESUCITAD !» 

C u a n d o los s e c t a r i o s de l ego í smo p r o f e s e n 

a b i e r t a m e n t e s u s s e c a s d o c t r i n a s ; c u a n d o l e -

v a n t e n los h o m b r o s a l o i r r e f e r i r u n a c t o de 

devoc ion ; c u a n d o se m o f e n de los d e b e r e s , y 

c u a n d o la torpe moral del ínteres, c o m o l a s 

o n d a s de u n p ié lago d e l í q u i d o lodo, se ag i t e , s e 

h i n c h e , se e leve y a m e n a z e á s u m e r j i r la s o -

c iedad ; e n t o n c e s , i n v o c a n d o la noble moral del 
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de ber, g r i t a r e m o s con t o d a n u e s t r a f u e r z a : «¡No-

bles doctrinas de abnegación, grandes devo-

ciones, generosos sacrificios, salid de entre 

los muertos! ¡ RESUCITAD, RESUCITAD !» 

S e n o s q u e r r í a h a c e r ¡ á n o s o t r o s ! u n a p a t r i a 

e n t e r a m e n t e n u e v a , t o t a l m e n t e d e s p o j a d a d e 

t r a d i c i o n e s , a r r a s a d a d e m o n u m e n t o s ; y s i 

n u e s t r o s pad re s t u v i e r o n r e n o m b r e , s e r i a m e -

n e s t e r o l v i d a r l o ; si t u v i e r o n g l o r i o s a s t u m b a s , 

a p e n a s q u e d a r á el p o l v o : lo q u e d a t e d e u n a 

e d a d c r i s t i a n a h a d e se r c o m o s i n o h u b i e r a 

s i d o . ¡ H e a q u í l a v o l u n t a d d e los i m p i o s ! M a s 

n o s o t r o s n o nos s o m e t e r e m o s á t a n e s t ú p i d o 

q u e r e r . 

N o s o t r o s e c h a r e m o s m e n o s e n n u e s t r o s c a m -

p o s l a s v i e j a s a b a d í a s c o n s u s a l t o s c a m p a n a -

r i o s , s u s a r c o s y s u s c l a u s t r o s ; l o s c a s t i l l o s c o n 

s u s t o r r e s , s u s p r o f u n d o s fo sos , s u s p u e n t e s l e -

v a d i z o s ; c u a n d o v e a m o s la b a n d a n e g r a y s a -

c r i l e g a p o n e r s u s v a n d á l i c a s m a n o s s o b r e e s to s 

florones d e u n p a i s c a t ó l i c o ; c u a n d o a n d e m o s 

s o b r e e l b l a n c o p o l v o de e s to s m o n u m e n t o s , e s -

c l a m a r e m o s : « ; Santos hermitaños , piadosos 

peregrinos, valientes caballeros, poetas, tro-

badores, salid de entre los muertos! ¡ RESU-

CITAD, RESUCITAD ! » 

E n l a R e s u r r e c c i ó n d e lo q u e e r a s a n t o , y q u e 

s e h a d e s t r u i d o , es q u e d e b e u n c r i s t i a n o t r a b a -

j a r . . . . ¡ Ah , Dios m i ó ! s a b e m o s b i e n q u e n o es 

d i c i e n d o á los reyes , á los p o n t í f i c e s y á los h e r -

m i t a ñ o s : ; Resucitad, resucitad! q u e los h a r e -

m o s l e v a n t a r de s u s l e c h o s d e m á r m o l ó de pie-

d r a ; s a b e m o s b i e n q u e n o es l a voz d e l h o m b r e 

c a p a z d e d e s p e r t a r á los m u e r t o s ; e m p e r o , l o 

q u e p o d e m o s y d e b e m o s h a c e r es r e p o n e r y h o n -

r a r los p r i n c i p i o s y d o c t r i n a s d e r e l i g i ó n , d e 

h o n o r , d e f r a n q u e z a y l e a l t a d . D e m o s á lo pre-
sente lo q u e h a b i a d e b u e n o e n lo pasado y a s e -

g u r a r e m o s a s i la f e l i c i d a d d e l porvenir. 

Y c u a n d o h a y a m o s c o m e n z a d o l a ob ra n o n o s 

d e s a n i m e m o s . A l o s o b s t á c u l o s q u e se o p o n g a n , 

h a g a m o s n u e v o e s f u e r z o , r e c o r d a n d o q u e q u e -

r e m o s o b e d e c e r á l o q u e e l Dios d e n u e s t r o s p a -

d r e s h a o r d e n a d o , q u e d e s e a m o s q u e sea la s o -

c i e d a d , c o m o l a s c a s a s d e l o s h i j o s d e I s r a e l , 

s e ñ a l a d a c o n l a s a n g r e d e l c o r d e r o p a r a q u e el 

S e ñ o r i r r i t a d o n o la d i e z m e : r e c o r d e m o s q u e 

3os h e b r e o s e n la P a s c u a e s t a b a n d e p i e c o n s a n -

d a l i a s , c e ñ i d o s y e n la m a n o e l b á c u l o , é i m i -

t é m o s l o s . E s t e m o s p r o n t o á p a r t i r a c o r d á n d o -

l o s q u e s o m o s v i age ros , q u e la b l a n d u r a y l a s 

d e l i c i a s de l d e s c a n s o n o s o n h e c h a s p a r a a q u e l 

q u e q u i e r e a l c a n z a r e l fin q u e le e s t á s e ñ a l a d o , 

y s i e n e l c a m i n o h a l l a m o s l e c h u g a s s i l ve s t r e s 

y y e r b a s a m a r g a s n o m u r m u r e m o s n i p e r d a m o s 

p o r eso el v a l o r , p o r q u e Dios n o s h a d i c h o q u e 

e l v iagero h a l l a r á s i e m p r e e n la t i e r r a l e c h e y 

m i e l con q u e a l i m e n t a r s e . 

L a s fiestas c a t ó l i c a s h a c e n m a s q u e r e g o c i j a r 

l a s a l m a s c r i s t i a n a s q u e l a s c e l e b r a n , p o r q u e 



l a s hacen m e j o r e s ; y n o s o l a m e n t e r i e g a n flo-

res sobre la t i e r r a , s i n o q u e h a c e n g e r m i n a r l a s 

semi l l a s de l cielo y m a d u r a r los f r u t o s p a r a la 

e t e r n i d a d . 

AGESTUOSO y be l lo e s v e r u n a g ran 

c i u d a d c o n m o v e r s e p a r a u n a s o l e m -

n i d a d . ¡ G r a n d e e s p e c t á c u l o e l q u e 

p r e s e n t a u n a p o h l a c i o n e n t e r a v e s t i d a d e f i e s ta 

y e n c a m i n á n d o s e a c i a los a l t a r e s de l S e ñ o r , 

a d o r n a d o s p a r a c e l e b r a r a l g u n a g r a n m e m o r i a 

de l c r i s t i a n i s m o ! L o s r u m o r e s d e la c i u d a d , 

m e z c l á n d o s e e n t o n c e s á los r e p i q u e s de l a s ig le-

s ias , son c o m o u n a voz qi íc se eleva p a r a a l a b a r 

á Dios. 



Desde los c a m p o s q u e rodean la c i u d a d oye 
el viagero el ru ido y n o t e m e , p o r q u e n o se p a -
rece en n a d a a l t u m u l t o d e l a r e b e l i ó n : a p r e -
su ra s u s pasos p a r a l legar á la ig les ia , c u y o alto 
c a m p a n a r i o c o n su c r u z b r i l l a n t e pe r c ibe por 
s o b r e todas l a s c a s a s , y a l l í , a u n q u e e s t r a n g e r o , 
se h a l l a r á e n t r e h e r m a n o s , p o r q u e la re l ig ión 
es o t r a p a t r i a . 

E m p e r o s i e n l a s cap i t a l e s y g r a n d e s c i u -
d a d e s b r i l l a n l a s s o l e m n i d a d e s re l ig iosas c o n 
g r a n d e e s p l e n d o r , s i N a v i d a d y P a s c u a s o n al l í 
m a g n í f i c a m e n t e c e l e b r a d a s ; ha i o t r a s j o r n a d a s 
c r i s t i a n a s q u e e s t á n l l e n a s d e e n c a n t o e n m e d i o 
d e los c a m p o s : e n t r e e s t a s deben p o n e r s e en p r i -
m e r a l ínea l a s p o é t i c a s ROGATIVAS, q u e h a n 
s ido i n s t i t u i d a s p a r a aque l l o s . P a r a q u e el C r i a -
d o r e s t i enda en e l los la a b u n d a n c i a , es q u e se 
l l e v a n p o r e n t r e los s u r c o s la c r u z d e p l a t a y el 
e s t a n d a r t e de t e rc iope lo ro jo . 

Los h o m b r e s , y a se s a b e , n o p i d e n c o n f e r v o r 

á Dios s i n o lo q u e les i n t e r e s a y lo q u e c o m -

p r e n d e n b i e n : u n h a b i t a n t e del c a m p o c a n t a 

a s í m a l el Te Deum o r d e n a d o p o r u n a d i s t a n t e 

v i c t o r i a . ¿ Q u e le i m p o r t a n l a s q u e r e l l a s d e los 

r eyes ó l a s c u e s t i o n e s d e p o l í t i c a , si e l l a s n o 

t r a e n el e n e m i g o a l sue lo n a t a l ? M a s c u a n d o la 

re l igión les d ice : «¡ L e v a n t a o s , sa l id de v u e s -

t r a c a b a n a y v e n i d á r o g a r al S e ñ o r q u e b e n -

d i g a vues t r a l a b o r ; ven id á ped i r l e el rocío y e l 

so l , l l uv ias t e m p l a d a s y ca lo r p a r a los c a m p o s 

q u e h a b é i s c u l t i v a d o ! E n t o n c e s no ha i n e -
c e s i d a d d e e s t i m u l a r s u devoc ion , p o r q u e n o e s 
é l q u i e n d u d a de l p o d e r d e D i o s : l a n a t u r a l e z a 
h a s ido p a r a él u n g r a n l ib ro en q u e todo le h a 
r eve lado l a b o n d a d de l C r i a d o r ; a s í e s q u e va 
á r o g a r c o n c o n f i a n z a y l l eno de e s p e r a n z a , po r 
q u e s u corazon e s todo fé . 

Así q u e t o c a n e l Ave María po r la m a ñ a n a , 
l o s fieles d e los c a m p o s se t r a s l a d a n á l a ig les ia , 
l u g a r d e p i adosa r e u n i ó n . E l c u r a y e l v i c a r i o 
n o se h a n r eves t ido c o n la c a p a b o r d a d a , q u e 
ser ia d e m a s i a d o a n c h a p a r a los e s t r e c h o s s e n -
de ros q u e l a p r o c e s i ó n v a á segu i r p o r la h o y a 
del va l le , p o r el r ibazo d e l a c o l i n a , b a j o la s o m -
b r a de l á r b o l e m p i n a d o y a l t r a v é s d e los s e m -
b r a d o s : p a r a q u e n a d a e m b a r a c e su m a r c h a , 
l o s s ace rdo te s d e la r ú s t i c a p a r r o q u i a n o h a n 
t o m a d o m a s q u e l a sobrepel l iz y l a e s t o l a . 

Los m a c e r o s y e l p o r t a e s t a n d a r t e p a t r o n a l 
e s t á n ves t idos d e p a i s a n o s . E n es tos d i a s y en 
e s t a s fiestas d e l o s c a m p o s e l ves t ido d e l a a ldea 
es el ve s t i do de c e r e m o n i a . 

Los a c ó l i t o s , gozosos al a t r a v e s a r los c a m -
pos y l a a ldea c o n s u s a l b a s b l a n c a s , d o m i n a n 
c o n s u s voces c l a r a s y a r g e n t i n a s l a s g r a v e s v o -
ces de l o s c a n t o r e s . L l a m a n j u n t o s á todos los 
s a n t o s , y á c a d a n o m b r e la m u l t i t u d d e a n -
c i a n o s , d e m u g e r e s , d e j ó v e n e s y n i ñ a s q u e s i -
g u e n la p r o c e s i ó n , r e s p o n d e : Ora pro nobis. 

E n t r e es tos s a n t o s q u e se i n v o c a n h a i a l g u -



nos que e r a n labradores y p a s t o r e s ; pero no se 

jes invoca á estos e sc lus ivamen te pa r a que ve-

len sobre lk>s c a m p o s ; se sup l ica t a m b i é n á las 

vírgenes y á los m á r t i r e s , á los anacore t a s y á 

los a p ó s t o l e s , á los p a p a s , á los emperadores y 

á los r e y e s q u e in t e r cedan con Dios pa r a q u e la 

fe r t i l idad y la a b u n d a n c i a vengan á r e c o m p e n -

sa r á los h o m b r e s que h a n regado con s u s s u -

dores los c a m p o s q u e h a a t ravesado la c ruz . 

E n e s t o s dias de m a y o n a d a h a i t a n poético 

c o m o ve r e s t a m u l t i t u d c r i s t i ana q u e resa l t a so-

bre l a v e r d u r a n a c i e n t e de la p r i m a v e r a . L a c ruz 

de p l a t a b r i l l a al sol, y el e s t a n d a r t e de t e r c i o -

pelo ó d e d a m a s c o con la imágen b o r d a d a del 

s a n t o p a t r ó n del pa í s se despliega y flota c o m o 

u n a n t i g u o e s t anda r t e de caba l le r ía . Ora estar/ 

i n s i g n i a s d e la Iglesia apa recen sobre la c i m a 

d e las c o l i n a s , ó ya b a j a n por lo p r o f u n d o del 

va l le , y s e pe rc ibe la m u l t i t u d q u e las s igue 

q u e v a d e d o s en dos t r a s de los pasos del s a -

cerdote . 

Sí la p r o c e s i ó n llega á pasa r cerca de u n a ca-

pi l la q u e s e esconde e n t r e la e n r a m a d a , ó de -

l a n t e d e u n orator io cavado en la roca, se d e -

t iene al l í u n i n s t a n t e y los can to res rep i ten tres 

veces el n o m b r e del s a n t o ó s an ta que se venera 

en aque l s a g r a d o lugar . 

Al p a s a r cerca de la f u e n t e , que sur te y p r o -

vee de p u r a s y l impias aguas toda la c o m a r c a , 

el s a c e r d o t e la bend ice para que s iempre sea 

b u e n a y sa ludable á los h a b i t a n t e s de las c a b a -
n a s , pa r a q u e las tempes tades no t u r b e n s u s 
o n d a s , y para q u e los a rdores del estío no las 
ago ten . 

Guando el sacerdote y feligreses vuelven acia 
l a iglesia, l legan a l cemente r io y allí r u e g a n 
po r los l abradores m u e r t o s : as í como se a c a -
b a b a de pedi r el rocio f e c u n d a n t e p a r a los c a m -
pos cul t ivados , se p ide a h o r a l a paz pa r a a q u e -
l los q u e d u e r m e n en s u h u e s a de césped . 

Con f r ecuenc ia h e recor r ido yo los c a m p o s 
e n los d ias de Rogat ivas y conocía que l a p i a -
d o s a m u l t i t u d hab i a pa sado de m a ñ a n a pa ra la 
p roces ion , por l a s hue l l a s q u e veia e n el c a m i n o : 
e n los pasages e s t r echos se h a l l a b a n luego por 
e l suelo las flores de o j ¡ acan ta que la procesion 
h a b i a hecho caer á s u paso. 

Desde l a v íspera l a s m u g e r e s de las a ldeas 
h a b í a n ado rnado con r a m i l l e t e s de flores y r a -
m o s verdes las c r u c e s d e los c a m i n o s en donde 
l o s fieles h a b r í a n de h a c e r u n a es tac ión . E n a l -
g u n o s países los en t i e r ros se de t i enen t a m b i é n 
d e l a n t e de estas c r u c e s de los c a m p o s , y los que 
l l e v a n el fére t ro e n t a n t o q u e d e s c a n s a n r u e -
g a n por el finado cuyo cadáve r h a n colocado 
sobre las gradas d e l r ú s t i co c a l v a r i o : es este 
ruego como la ú l t i m a bend ic ión que se pide á 
Dios por el l abrador q u e h a conc lu ido sus d ias 
de jo rna l y q u e v a por fin á d e s c a n s a r . Y a l g u -
nas veces se nota u n g r a n n ú m e r o de pequeñas 



cruces l i jadas a i pie de ia g r a n c ruz del c ampo , 
y son, cada u n a de el las, la seña l de u n m u e r t o 
que ha p a s a d o : parecen como los dolores de los 
hombres ag rupados e n der redor del g r a n dolor , 
de u n D ios ; y sucede que los vientos se l levan 
estas c rucec i tas , as í como el t i empo se l leva los 
pesares . 

Ha largo t i empo que estas c ruces , q u e se ele-
van po r los c a m p o s , m e h a n dado q u e ref lexio-
n a r . E l p i n t o r y el c r i s t i ano g u s t a n ha l l a r l a s e n 
las e s q u i n a s de los c a m i n o s , sobre l a s co l i na s 
o cerca de l a s f u e n t e s , rodeadas de sauces en 
los va l les . 

H e vis to u n a e n B r e t a ñ a , cerca de B o u g u e -
rais , m u i v e n e r a d a po r toda la c o m a r c a . Allí 
deponen en el pie p a n , sal , huevos y f r u t a s , y 
el pobre q u e pasa t i ene de recho á e s t a o f r enda ; 
m a s a n t e s de t o m a r l a se a r rod i l l a y ruega po r 
el e n f e r m o ó neces i tado á q u i e n la debe. D u -
r a n t e l a e n f e r m e d a d de u n a -niña h e m o s v is to 
l a nodr iza q u e l levaba todas las m a ñ a n a s l a 
par te de l pobre á la c ruz de Cayene , á fin de q u e 
Dios diese t a m b i é n l a s a lud á la n i ñ a q u e c r i aba . 
Y las obras de la nodr iza f u e r o n a t e n d i d a s y s u s 
ruegos oidos . 

E n S a n Nazar io , á la e m b o c a d u r a del Lo i r a , 

ha i u n a c ruz venerada siglos h a , y cada vez q u e 

u n bajel p a s a b a por d e l a n t e de el la la s a ludaba 

con u n a descarga de toda su a r t i l l e r ía , en t a n t o 

que la t r ipu lac ión c a n t a b a Salve regina y Veni 

Creatur. A la vue l t a de paises le janos se hac ia 
el m i s m o sa ludo , y en tonces era el Te Deum el 
q u e c a n t a b a n los m a r i n e r o s reconocidos . 

Todas es tas c r u c e s t a n vene radas y quer idas 
en los paises catól icos e s t á n , como lo di je , ador-
n a d a s de r a m o s y flores en los d ías de Rogat i -
va s , y t r a e n á s u s pies los c a m p e s i n o s las s e -
m i l l a s q u e ' e n el p r ó x i m o año h a n de conf ia r á 
l a t i e r ra , p a r a q u e el sacerdote las bend iga . 

Es tos s a n t o s d i a s de Rogat iv * d a t a n del 
q u i n t o siglo, y la p r i m e r a c i u d a d en q u e se ce -
l eb ra ron f u é e n Viena del D e l f i n a d o , s iendo 
obispo s a n M a m e r t o . P e s a b a n en tonces g r a n d e s 
c a l a m i d a d e s sobre a q u e l pa i s . Desde que los 
b u r g u i ñ o n e s se h a b í a n apoderado de esta p a r t e 
d e l a Gal ia hab í a suced ido u n a ester i l idad a n u a l 
y e n vano l legaba la p r i m a v e r a , p o r q u e los á r -
bo les d e s m e d r a d o s no p a r e c í a n que re r b r o t a r 
s u s h o j a s , y m a s t a r d e u n viento seco m a r c h i -
t a b a y h a c i a cae r l a s flores; las v i ñ a s se q u e d a -
b a n s in f r u t o s ; d i luvios seguidos de l a rgas s e -
q u e d a d e s a g o t a b a n las f u e n t e s , a u n q u e poco 
t i empo a n t e s se h u b i e s e n desbordado los r ios y 
d e r r a m a d o sobre los p rados y los c a m p o s s u s 
a g u a s t u r b i a s y f angosas . 

A este desarreglo de las es tac iones v e n i a n á 

r e u n i r s e los meteoros del c ielo y los t emblores 

d e t i e r ra , y se o ian d u r a n t e las noches sordos 

r u i d o s c u a l gemidos l a m e n t a b l e s . E n las calles 

y en las plazas púb l i cas hab laba el pueblo d e 



apariciones sobrena tura les y los esp í r i tus m e -

nos crédulos conven ían en que suced ía algo es-

t raord inar io y que u n a g r a n desgracia descono-

c ida es taba p r ó x i m a . 

La cons te rnac ión , el miedo y el desa l ien to 

e n e r v a b a n las poblac iones , que n o t r a b a j a b a n , 

po rque decían : ¿ D e q u e nos s e r v i r á ? ¡ Nues t ro 

pa i s es mald i to de D i o s ! . . . . Y a s í como los h o m -

bres se recai ian de miedo , las fieras a t rev idas 

sa l ían de sus gua r idas e n m e d i o del d i a : b a n d a s 

de lobos se ve ían e sca rva r los cemente r ios y 

abr i r l a s h u e s a s p a r a des t rozar los cadáve res . 

Iba ya á ser desesperación el t e m o r púb l i co , 

c u a n d o s a n Mamer to , q u e n o cesaba d u r a n t e 

este azote de rogar por s u r e b a ñ o , pensó q u e e n 

esta c i r c u n s t a n c i a era preciso algo m a s que l a s 

oraciones o r d i n a r i a s , y j u n t ó s u pueb lo y l e 

habló de Nin ive sa lvada por l a p e n i t e n c i a , y 

descalzándose reemplazó s u estola con u n a 

c u e r d a que ató á s u cuello y t o m a n d o sobre s u s 

h o m b r o s u n a g r a n d e c ruz , g r i tó : . « Que c a d a 

c u a l m e siga p a r a a b l a n d a r la cólera de Dios . » 

« T o d o el m u n d o , diee el h i s t o r i a d o r de l a s 

F i e s t a s de la Igles ia , se r e u n i ó en es ta s a n t a 

e m p r e s a y de c o m ú n acue rdo se e l i j ieron los t res 

dias q u e preceden la fiesta de l a Ascens ión . E l 

san to obispo señaló p a r a l a es tac ión , ó t é r m i n o 

de l a proces ion , u n a iglesia f u e r a pero no lejos 

de l a c i u d a d ; todos los h a b i t a n t e s f u e r o n con 

g r a n d e devocion, m e z c l a n d o s u s l ág r imas y sus 

gemidos con el can to de los s a l m o s : y san M a -
mer to , al ver el celo de s u pueblo , alargó el t é r -
m i n o de las procesiones s i gu i en t e s . » 

« P r o d u j o es ta i n s t i t uc ión efectos m a r a v i l l o -
sos, y n o se r e d u j o ya á l a c i udad y diócesis de 
Viena , s i n o q u e los obispos de las C a u l a s creye-
r o n deber c o n f o r m a r s e c o n el la. S a n Cesario, 
obispo de Arles , q u e presidió el concil io de Agde, 
e n 506, hab l a t a m b i é n de l a s Rogat ivas de s a n 
Mamer to , de modo q u e man i f i e s t a q u e ya e s t a -
b a n es tab lec idas e n s u t i empo en las G a u l a s 
ba jo l a d o m i n a c i ó n de los visigodos y que f u e -
r o n rec ib idas ac ia el ses to siglo en el resto q u e 
compon ía l a F r a n c i a ba jo Clovio I , y obser-
vadas s in i n t e r r u p c i ó n desde en tonces en todas 
l a s iglesias d e este r e ino . Pasó es ta ins t i tuc ión 
á E s p a ñ a en el sé t imo siglo, y á R o m a á fines 
del oc tavo, b a j o el p a p a León I I I . F u e r o n las 
Rogat ivas e n F r a n c i a ve rdade ras pe reg r inac io -
n e s . Al p r inc ip io se g u a r d a b a n estos t res d ias ; 
m a s se r e d u j o luego la obl igación á la a s i s t e n -
cia á l a s proces iones y á la m i s a . » 

« La re l ig ión , d ice el a u t o r del Genio del 
Cristianismo, n o h a q u e r i d o q u e el dia en q u e 
se p iden á Dios los b ienes de l a t i e r ra fuese u n 
dia de ociosidad. Despues de la proces ion , c a d a 
u n o vue lve a l t r a b a j o , y ¡ c o n q u e esperanza no 
se m e t e la reja e n el su rco despues de habe r 
implorado al q u e di r i je el sol en s u car re ra y 
guarda en s u s tesoros los v ientos del medio d i a 
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FIESTAS 

y las t empladas l l u v i a s ! P a r a c o n c l u i r b i e n u n 

dia tan s a n t a m e n t e c o m e n z a d o v i e n e n los a n -

cianos d e la a ldea á la e n t r a d a d e l a n o c h e á 

c o n v e r s a r con e l c u r a q u e t o m a s u r e f a c c i ó n 

b a j o los o l m o s d e s u p a t i o . L a l u n a a ñ a d e e n -

t o n c e s l a ú l t i m a a r m o n í a á e s t a fiesta q u e t r a e n 

c a d a a ñ o e l m e s m a s s u a v e y el m a s m i s t e r i o s o 

a s t r o . » 
0 ¡ Creese o i r p o r t o d a s p a r t e s b r o t a r l o s t r i -

g o s e n l a t i e r r a , c r e c e r l a s p l a n t a s y d e s e n v o l -

verse , e l eva r s e e n e l s i l e n c i o d e l o s b o s q u e s 

voces d e s c o n o c i d a s c o m o c o r o s d e c a m p e s t r e s 

ánge les c u y o s o c o r r o s e h a i n v o c a d o ; y los q u e -

josos t r i n o s d e l r u i s e ñ o r h i e r e n los o i d o s d e l 

a n c i a n o s e n t a d o n o l e jos d e l a s t u m b a s ! » 

¡ Q u e poes ía l a d e l a fiesta d e R o g a t i v a s , y q u e 

poe t a e l v i zconde C h a t e a u b r i a n d ! 

• f i m i m j i m m ! 

• m.ij • . . , 

EBO u n t i e m p o q u e deb ió se r a l t a -

m e n t e m a r a v i l l o s o p a r a los a p ó s t o -

les , y f u é el q u e c o r r i ó desde la 

n o c h e e n q u e el S a l v a d o r r e s u c i t ó h a s t a el d i a 

d e l a ASCENSIÓN. 

¡ Q u e s a n t a e m o c i o n d e b i e r o n e s p e r i m e n t a r 

a q u e l l o s h o m b r e s l l enos d e a m o r y d e fé c u a n -

do r e p e n t i n a m e n t e y s i n q u e l a s p u e r t a s s e 

a b r i e s e n se les a p a r e c i ó J e s ú s r a d i a n t e d e d i -

v i n o e s p l e n d o r ! 
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¡ Que dulce paz y que suaves p e r f u m e s celes-

t iales debieron es tenderse e n t o n c e s en aquel la 

h u m i l d e casa que recibía ba jo su t echo al que. 

t i ene las nubes por t rono , el un ive r so por d o -

m i n i o y el cielo por p a l a c i o ! 

Despues de habe r l l enado s u m i s i ó n d iv ina , 

en señado y s u f r i d o . . . . ¡ y su f r ido la m u e r t e en 

u n a c r u z ! despues de habe r d o r m i d o t r e s d ias 

e n el sepulcro y luego resuc i tado , p r o b a n d o á 

los m a s incrédulos su Resur recc ión , p u d o J e s u -

c r i s to , para descansa r del t r a b a j o de s u h u m a -

n i d a d , quedarse m e n o s de c u a r e n t a d ias e n t r e 

los h o m b r e s ; m a s n o , s u a m o r ac>a noso t ros lo 

r e t u v o lejos de los ángeles . Dijérase q u e e ra u n 

des ter rado que , l evan tado el des t ier ro , no vol-

vía p r o n t o á la t i e r ra n a t a l , p o r q u e se hab i a 

a c o s t u m b r a d o á a m a r á los h o m b r e s con qu ie -

nes hab ia suf r ido . 

Y, notadlo , Jesús elijió pa r a aparecer los l u -

ga res que habia a m a d o d u r a n t e s u mis ión t e r -

r e s t r e : los campos de Gali lea, las or i l las de l m a r 

d e Tiber iade , las r i be ra s de los lagos en que pes-

c a b a n sus discípulos , el m o n t e en d o n d e e n s e -

ñ a b a y en fin el j a r d í n de los Olivos en q u e sudó 

s a n g r e y donde dijo á sus a p ó s t o l e s : «Velad y 

o r ad conmigo.>• 

Y h a i ve rdade ramen te en es tas apar ic iones 

del Hijo del h o m b r e algo q u e semeja á los r e -

c u e r d o s de la pa t r i a . 

Al momento de volver á su P a d r e , el S a l v a -

dor r e ú n e sus d i sc ípu los cerca de Je rusa l en , 
c iudad c u y a s ca l les vieron los dolores de su 
Pas ión y se humedec i e ron con sus l á g r i m a s ; y 
e n el l uga r donde m a s su f r ió , en el j a r d i n de 
los Olivos, en d o n d e se ha l ló la fue rza de u n 
Dios cas i desfal lecida, f u é donde qu i so despe-
d i r se de aquel los y bendeci r los a n t e s de sub i r al 
cielo. 

Los j u n t ó , pues , sobre el m o n t e vec ino á la 
c i udad de David, y allí les d i jo : « Todo poder 
m e es dado en el cielo y en la t ierra : id , pues , 
e n m i n o m b r e po r el m u n d o p red i cando el e v a n -
gelio á todas l a s c r i a t u r a s . Vosotros sabéis lo 
q u e h e e n s e ñ a d o ; m e habé i s vis to s u f r i r , m o r i r 
y r e s u c i t a r ; fu i s te i s testigos del c u m p l i m i e n t o 
d e todas las p ro f ec í a s ; id , p u e s , é i n s t ru id y 
bau t i zad los pueblos e n el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. E n s e ñ a d á las 
nac iones á observar c u a n t o os h e m a n d a d o . Ei 
q u e crea y se b a u t i c e será s a l v a d o ; empero no 
h a b r á s a lud pa ra el q u e n o creyere . Los que 
c rean r ec ib i r án de mí el poder de a r r o j a r los 
d e m o n i o s , de toca r s in peligro las serp ientes , de 
hace r vanos los venenos q u e se les s u m i n i s t r e n ; 
y los q u e yo env ie h a b l a r á n n u e v a s l enguas , é 
impon iendo sus m a n o s á los en f e rmos los c u -
r a r á n . T e n e d , pues , va lor y conf ianza , p o r q u e 
yo es taré con vosotros has ta la c o n s u m a c i ó n de 
los s ig los .» 

V después J e s ú s r e c o m e n d ó a u n n s u s a p ó s -



(oles q u e no sal iesen de J e r u s a l e n luego q u e él 

dejara la t i e r ra , s ino q u e agua rdasen la p romesa 

del P a d r e q u e l i ab ian oido de s u boea c u a n d o 

les d i j o : « J u a n b a u t i z ó con a g u a , e m p e r o v o -

sotros sereis b a u t i z a d o s con el Esp í r i tu S a n t o . » 

Y a ñ a d i ó : « Lo que veis es el c u m p l i m i e n t o de 

lo q u e os d i je c u a n d o a u n v iv ia con - v o s o t r o s ; 

y e r a necesar io que todo lo q u e de m í se h a b i a 

escr i to en l a lei de Moisés, e n los p ro fe tas y e n 

los s a lmos se c u m p l i e s e . » 

Y a l m i s m o t i empo les esclareció el esp í r i tu 

pa r a q u e en tend iesen las e s c r i t u r a s y pa r a q u e 

viesen que c u a n t o h a b i a sucedido se h a b i a p r e -

dicho de a n t e m a n o . 

Algunos d isc ípulos le p r e g u n t a r o n e n t o n c e s : 

« Señor , ¿ s e r á desde a h o r a q u e res tablecere is 

el re ino de I s r a e l ? » Mas él les r e s p o n d i ó : « N o 

toca á vosotros saber el t i empo , ni l a hora q u e 

el P a d r e reservó á s u conoc imien to y á s u poder 

pero recibiréis la v i r t u d del E s p í r i t u San to y 

daré i s t e s t imon io de m í e n J e r u s a l e n , e n toda 

l a J u d e a y pa i s de S a m a r í a y h a s t a en l a s e s t r e -

ñí idades d e la t i e r r a . » 

Despues de estas p a l a b r a s el Hijo de Dios, n a -

cidQ de l a Virgen Mar ía , es tendió s u s m a n o s 

sobre los apóstoles y d i sc ípulos q u e f o r m a b a n 

u n c í rculo en der redor de él sobre l a c i m a del 

m o n t e de los Olivos, y hab iéndo los bendec ido , 

Tadiante de gloria y por su propio poder , s in que 

los ángeles lo l levasen, se elevó el d iv ino S a l -

vador mages tuoso acia el c ie lo ; y c u a n t o s al l í 
h ab l a le v ie ron s u b i r h a s t a que u n a n u b o lo 
ocu l tó á s u s m i r a d a s . 

Los apóstoles y d i sc ípu los t en i an a u n los ojos 
e levados ac i a el cielo c u a n d o dos ángeles s e m e -
j a n t e s á dos h e r m o s o s jóvenes aparecieron y d i -
j e ron : « Hombres de Gal i lea , ¿ p o r q u e de teneros 
as í á m i r a r a l cielo ? J e s ú s q u e os h a dejado y 
q u e subió a l cielo v e n d r á del m i s m o modo q u e 
lo vis te is s u b i r . » 

Y los d i sc ípulos h a b i e n d o adorado y besando 
la hue l l a d e s u s p ies , volvieron co lmados d e a l e -
g r í a á J e r u s a l e n , en d o n d e p e r m a n e c i e r o n a g u a r -
d a n d o el c u m p l i m i e n t o de la p r o m e s a q u e les 
h a b i a sido h e c h a , e m p l e a n d o los d ias de espera 
en a l a b a r , bendec i r y h o n r a r á Dios en el 
t emplo . 

T a l f ué la pa r t ida d e Cr is to de es ta t i e r r a , 
q u e su m a n o poderosa hab i a cr iado en los d ias 
del n a c i m i e n t o de los m u n d o s , y q u e hab i a h u -
medec ido c o n s u sangre e n los d ias de l a R e -
d e n c i ó n . 

i Oh, si h u b i e s e s ido dado á las h u m i l d e s m i -
r a d a s de los h o m b r e s el ver todo este mis ter io 
de u n Dios volv iendo acia Dios y e n t r a n d o en 
s u gloria c o m o u n reí v ic tor ioso vue lve á su 
r e i n o bendecido por los c a u t i v o s que h a l iber -
t ado ! 

¡ Oh, si hub iese s ido concedido á los após -

toles y d isc ípulos el conocer c u a n t o pasó en el 



espacio cuando lo cruzó el Señor , h a b r í a n vis to 

toda la mi l ic ia celestial v e n i r al e n c u e n t r o d e l 

vencedor de la m u e r t e ! ¡Habr ían v i s to los nueve 

coros de la cor te del c i e l o : q u e r u b i n e s , seraf i -

nes , t ronos , d o m i n a c i o n e s , v i r tudes , poderes , 

p r i n c i p a d o s , ángeles y a rcánge les a r ro j ando 

a n t e el t r i u n f a d o r pa lmas y co ronas ! ¡ H a b r í a n 

oido las voces d e los ángeles g u a r d i a n e s de la 

t ierra c a n t a r á l o s del cielo : « ¡ A b r i d , abr id 

v u e s t r a s e t e rna s p u e r t a s ; de j ad pasa r al rei de 

glor ia , s a n t o , f u e r t e , i n m o r t a l ! » 

Y asi que e s t a s e ternas p u e r t a s se h u b i e r o n 

abier to , ¡ que e sp l endor , m a s b r i l l an te q u e m i -

l lones de soles, n o debió es tenderse ac ia a f u e r a ! 

¡ Todos estos m u n d o s q u e v e m o s l u c i r e n el fir-

m a m e n t o como ch i spas de d i a m a n t e y los d e -

m a s q u e l a m a n o de Dios esparció en el espacio, 

y q u e la d i s t a n c i a ocul ta á n u e s t r a v i s t a , de q u e 

resp landor e s t r ao rd ina r io 110 debieron b r i l l a r en 

aque l d i a ! ¡ A b r i d , ab r id vues t r a s e te rnas p u e r -

t a s ; el rei de l a gloria no v iene solo; s ino que 

t r ae los cau t ivos q u e l iber tó del l imbo , las a l -

m a s de los j u s t o s y de los p a t r i a r c a s ! ¡Abr ios , 

abr ios p u e r t a s e t e r n a s ; de jad pasa r al rei de 

gloria ! 

Escuchad los c a n t o s de la Iglesia : «¿ A que 

ángel dijo n u n c a el Señor sentaos á mi de-re-

c h a hasta q u e ponga vues t ros enemigos bajo 

mis p i e s ? » 

« Aquel que d e s c e n d i ó del cielo es el m i s m o 

q u e a h o r a h a sub ido sobre todos los c ie los .» 

o É l nos t razó u n a vía n u e v a : rasgó el velo 

del templo y v i m o s nosotros el Santo de los 

s a n t o s . » 

« ¡ Acabasteis , 0I1 Señor , v u e s t r a obra! T r i u n -

fas te is do la m u e r t e y a h o r a vais á t o m a r pose -

s ión de la gloria del cielo, gloria de q u e os h a -

bíais despojado por n o s o t r o s . » 

o Y ya e levado sobre la t i e r ra nos m i r á i s a u n , 

y ved que os s iguen los j u s t o s q u e resca tas te i s 

y q u e hic is te is sa l i r de s u s o m b r í a p r i s i ó n . » 

Todo el oficio de la Ascens ión n o es m a s que 

n n c a n t o de t r i u n f o , y en los h i m n o s y en los 

vers ícu los y e n l a s a n t í f o n a s v iene f r e c u e n t e -

m e n t e el p e n s a m i e n t o del resca te de los c a u -

t ivos . 

E n t i empo de Euseb io , q u e v iv ía ac ia el p r i n -

cipio del c u a r t o siglo, se creía saber por t radic ión 

el parage m i s m o de donde Nues t ro Señor sub ió 

a l c ie lo : y se m o s t r a b a n desde este t i empo e n el 

p u n t o m a s elevado del m o n t e de los Olivos, so-

b r e u n a p i ed ra , las señales de la impres ión de 

los pies del Sa lvador , señales q u e n a d a habia 

podido b o r r a r ; y , s in embargo , la p iedad de los 

fieles hac i a q u e c o n t i n u a m e n t e se r a s p a s e esta 

p iedra pa r a l levar á s u casa u n poqui to de este 

polvo sag rado . 

Y lo que es a u n m a s marav i l loso , dice u n 

au to r an t iguo , e s : - « Que Ti to , al hace r el si t io 

á e J e r u s a l e n , p lan tó s u s t i endas sobre el m o n t e 



de los Olivos, as í como en las o t ras a l t u r a s , 
para ceñir la c i udad deic ida , y q u e los pasos de' 
í an to soldado y la ro tac íon de t a n t a m á q u i n a 
de gue r r a no h ic iesen desparecer l a s hue l l a s 
del Dios de paz y a m o r . » 

S a n P a u l i n o de Ñola y Sulp ic io Severo , q u e 
eran con temporáneos de s a n G e r ó n i m o , n o s d i -
cen lo m i s m o ; y s a n Agus t ín era t a m b i é n d e l a 
m i s m a op in ion , y lo p r u e b a c u a n d o d i c e : « Se 

a J u d e a á a d o r a r l o s vest igios de J e s ú s , q u e 
se ve ian e n el l uga r d e donde subió a l cielo. » 
Subs i s t í a esta m a r a v i l l a a u n en el oc tavo siglo, 
según el t es t imonio del v e n e r a b l e Bedo, y c o n -
f o r m e á la fé de u n obispo de occ iden te q u e hac ia 
el v iage de Tier ra S a n t a , y q u e lo asegura c o -
m o c ie r to . 

E l a u t o r que acabo de c i t a r a ñ a d e : « Hizo 

Dios otro mi l ag ro b r i l l a n t e con respecto á los 

vestigios del Señor . C u a n d o la empera t r i z E l e n a 

edificó l a iglesia d e l a Ascens ión en el l uga r del 

m o n t e de los Olivos, de donde se sabia q u e el 

d iv ino Salvador hab i a sub ido al c i e lo , v q u e se 

quizo en losa r como el resto de la i g l e s i ¡ el p a -

rage e n que se h a l l a b a n l a s señales d e los p ies , 

cubr iéndo lo de preciosos m á r m o l e s , e n v a n o 

se e m p l e a b a n todos los m e d i o s imag inab le s p a r a 

conservar a l l í l a l o sa , p o r q u e u n poder i n v i s i b l e 

apar taba del lugar sagrado lo q u e el a r q u i t e c t o 

qner ia fijar sobre l a hue l la m i l a g r o s a . » 

« Y sucedió lo m i s m o c u a n d o se t r a tó de cer -

r a r la bóveda y q u e no se p u d o conseau i r 

D u r a n t e m u c h o s siglos q u e d ó así el c imbor io 

abier to , é i n d i c a b a q u e Dios h a b i a pasado por 

al l í pa r a volverse a l r e ino celes t ia l . >» 



GGJÍ̂ JFC, ENTÉCOSTES d e los j u d í o s , q u e e s to s 

l l a m a r o n fiestas d e l a s Semanas, d e 

la Lei, s o l e m n i d a d d e l a s Siegas, 

dia d e l o s Primeros frutos, l i ab ia s ido i n s t i t u i d a 

por M o i s é s p a r a q u e I s r a e l g u a r d a s e p e r d u r a -

b l e m e n t e la m e m o r i a d e los m a n d a m i e n t o s q u e 

el S e ñ o r l e h a b i a d a d o e n m e d i o de t r u e n o s y 

r e l á m p a g o s e n e l m o n t e S i n a í . 

L a o b e d i e n c i a á e s to s d i v i n o s m a n d a m i e n t o s , 

la o b s e r v a n c i a de e s t a l e i d i c t a d a p o r Dios, la 

s a b i d u r í a m i s m a , d e b í a n h a c e r a l p u e b l o q u e 

p e r m a n e c i e s e fiel, el m a s feliz del g lobo . 

PENTECOSTES d e l o s c r i s t i a n o s es l a c o n m e -

m o r a c i ó n d e o t r a g r a n j o r n a d a e n q u e e l E s p í -

r i t u S a n t o , b a j o la f o r m a v i s i b l e d e l e n g u a s d e 

f u e g o , d e s c e n d i ó s o b r e los após to l e s p a r a a b r a -

s a r á a q u e l l o s q u e d e b i a n e s c l a r e c e r el m u n d o 

E l Dios q u e b a j ó a l c e n á c u l o f u é e l E t e r n o 

m i s m o q u e a p a r e c i ó e n S i n a í . B a j o l a a n t i g u a 

leí l e a n u n c i a n los t r u e n o s ; b a j o la l e i n u e v a 

u n r u i d o , s e m e j a n t e á u n v i e n t o i m p e t u o s o q u e 

v i e n e d e l c ie lo , le p r e c e d e y l l e n a l a c a s a e n q u e 

se h a b í a n j u n t a d o l o s a p ó s t o l e s . 

A e s t a g r a n voz q u e ven i a d e lo a l t o , los h o m -

b r e s l l e n o s d e fé , q u e a g u a r d a b a n a l consolador 
q u e J e s ú s les h a b i a p r o m e t i d o , n o d u d a r o n q u e 

f u e s e e l c u m p l i m i e n t o d e l a p a l a b r a d i v i n a y 

sob reco j idos d e e s p a n t o y d e respe to se p u s i e r o n 

a o r a r y . . . . ¡ o h p r o d i g i o ! d e r e p e n t e , ce le s t i a l 

f u e g o s e d i v i d e e n l e n g u a s q u e v a n á c o l o c a r s e 

s o b r e c a d a u n o d e e l lo s . 

¡ F u e g o c e l e s t i a l ! D e v e r a s , p o r q u e a l i n s t a n t e 

m i s m o es tos h o m b r e s déb i l e s y t í m i d o s se s i e n -

t e n c a m b i a d o s p o r e n t e r o . B a j o la l l a m a d i v i n a 

se h a n e n g r a n d e c i d o s u s a l m a s r e p e n t i n a m e n t e 

y c o n c i b e n e l evados p e n s a m i e n t o s , a b n e g a c i o -

n e s g e n e r o s a s y n o b l e s sac r i f i c ios . ¡ E l E s p í r i t u 

S a n t o e s t á a h o r a c o n e l l o s ! 

i Oíd les a s í a l a b a r y c o n f e s a r á Dios e n t o -

das l a s l e n g u a s ! ¡ S a b i a n a p e n a s e l h e b r e o los 
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doce g a l i l e o s , y h e l o s a q u í h a b l a n d o p a r a s e r 

e s t e n d i d o s p o r los p a r t o s , m e d a s y e i a n n t a s , y 

por los q u e h a b i t a n la M e s o p o t a m i a , la l u d e n 

y la C a p a d o c i a , el P o n t o y el A s i a , la F r i g i a y 

l a P a n f i l i a , e l E g i p t o y l a L ib i a c i r e n a i c a , y 

p o r l o s q u e v i e n e n d e R o m a , d e Cre t a y d e l a 

A r a b i a ! 

¿ C o m o e s q u e los d i s c í p u l o s n o s h a b l a n h o i 

á c a d a u n o e n n u e s t r a l e n g u a ? ¿ C o m o es q u e 

d e r e p e n t e s e l e s h a d a d o t a n t a c i e n c i a ? H e a q u í 

l o q u e c o n m i e d o s e p r e g u n t a b a n los t e s t i g o s 

del p r o d i g i o . 
E m p e r o l o s q u e h a b l a n r e c i b i d o e l E s p í r i t u 

S a n t o n o s e n t í a n n i e s p a n t o n i t e m o r ; p o r q u e 

u n o d e s u s d o n e s e r a el v a l o r . « . ¡ .Oh, a h o r a 

n i n g u n o d e e l los r e n e g a r á á Cr i s to ' . C o n s u r e -

p e n t i n a i n s p i r a c i ó n p e r c i b e n e l p o r v e n i r q u e h a 

d e s e r s a n g r i e n t o . M a s n o i m p o r t a : e l los s e l a n -

z a r á n a n t e e l h a c h a y l a s h o g u e r a s , y l a r u e d a y 

j a c r u z , y n o t i e m b l a n p o r q u e e l E s p í r i t u S a n t a 

e s t á c o n e l l o s . 

C i e r t o , l a c o n m e m o r a c i o n d e l d i a e n q u e el 

E s p í r i t u S a n t o d e r r a m ó s o b r e l a I g l e s i a l a r i -

q u e z a d e s u s d o n e s d e b e ser u n a d e l a s g r a n d e s 

f i e s t a s c r i s t i a n a s : y a s í es q u e P e n t e c o s t e s no 

c u e n t a s o b r e s í m a s q u e N a v i d a d y P a s c u a . 

D e s d e l o s p r i m e r o s s ig los f u é c e l e b r a d a es ta 

s o l e m n i d a d c o n t o d a s l a s p o m p a s de l s a n t u a r i o : 

y a n t e s q u e l a r e l ig ión h u b i e s e l e v a n t a d o sus 

m a g n í f i c a s c a t e d r a l e s , la fiesta del E s p í r i t u 

S a n t o , la fiesta de l q u e d ió la for ta leza á los 

p r i m e r o s m á r t i r e s , h a b i a s ido r e y e r e n c i a d a e n 

l a s c a t a c u m b a s , y l a s s a n t a s p a l a b r a s q u e s e 

c a n t a b a n e n t o n c e s b a j o s u s bóvedas a u n l a s 

d e c i m o s ho i . 

« ¡ S e ñ o r , e r e s g r a n d e , e n "verdad, y t u p o d e r 

b r i l l a d e todos l a d o s ! T o d a s l a s c r i a t u r a s t e 

o b e d e c e n : d i j i s t e , y se h izo t o d o ; e n v i a s t e t u 

e s p í r i t u , y el u n i v e r s o f u é c r e a d o . . . . ¡Ale luya!» 

« i Q u e Dios se l e v a n t e y q u e s u s e n e m i g o s se 

d i s i p e n , y q u e los q u e le a b o r r e c e n h u y a n d e -

l a n t e d e su f a z ! » 

L o s s a c e r d o t e s t o m a n p a r a e s t a s o l e m n i d a d . 

" e l c o l o r ro jo . E l h i m n o Ve ni Creator c o m i e n z a 

los of ic ios d e t a n s o l e m n e d i a . E s t a b e l l a s ú p l i c a , 

c o n o c i d a y r e p e t i d a p o r t o d a s l a s n a c i o n e s c r i s -

t i a n a s , la d i c e n los reyes á su u n c i ó n , l o s m a -

g i s t r a d o s a n t e s d e o c u p a r el a s i e n t o d e la j u s -

t i c i a , los o b i s p o s a n t e s d e c o n s a g r a r la f r e n t e 

d e los l ev i t a s , los p u e b l o s a n t e s d e a b r i r s u s 

a s a m b l e a s . «Ven E s p í r i t u c r e a d o r , v e n á v i s i t a r 

l a s a l m a s . d e los q u e s o n t u y o s ; v e n , y l l ena 

d e g r a c i a los c o r a z o n e s d e a q u e l l o s q u e t u c r i a s -

t e ; t ú , á q u i e n l l a m a n C o n s o l a d o r l a s s a n t a s 

e s c r i t u r a s ; t ú , l l a m a d o p o r e l l a s d o n del A l t í -

s i m o , f u e n t e d e a g u a v i v a , u n c i ó n e s p i r i t u a l , 

c a r i d a d y f u e g o s a g r a d o . » 

« T ú d e r r a m a s s o b r e n o s o t r o s los s ie te d o n e s 

d e la g r ac i a , roc ío f e c u n d a n t e de l c i e l o ; t ú e r e s 

e l d e d o del S e ñ o r q u e s e ñ a l a la r u t a , -y t ú Ja 



ciencia de los apóstoles á quienes h i c i s t e l e n -
guas e locuentes .» 

« I l u s t r a también nues t ros e sp í r i t u s , a b r a s a 
nues t r a s almas, y q u e t u amor se e n c i e n d a en 
el las . Dá fuerza á n u e s t r a deb i l i dad , f o r t a l e -
c iéndola con la v i r t u d . Rechaza le jos de n o s o -
t ro s al enemigo, y danos pronto l a p a z q u e t ú 
solo puedes darnos. Ven á ser n u e s t r a g u i a p a r a 
que marchemos por sendero s e g u r o . » 

« Sé nuestro apoyo á f in de que n o t r o p e c e -
m o s con los lazos de los ma lvados . A m p á r a n o s 
del m a l y haz que v iva en nosot ros u n a f e a r -
d ien te , para que en n u e s t r o ú l t imo d i a c o n f e s e -
m o s u n Dios en t res pe r sonas , P a d r e , Hi jo y 
E s p í r i t u San to .» 

Y h a de confesarse que es u n p e n s a m i e n t o 
sa ludable el que hizo adoptar es ta o r a c i o n á los 
poderosos del m u n d o ; y los pueblos d e b i a n des -
c a n s a r t ranquilos c u a n d o veian á l o s r eyes q u e 
gobernaban , y á los jueces q u e p r o n u n c i a b a n 
sobre sus vidas y fo r tunas , i m p l o r a n d o de lo 
a l to recti tud y l u c e s . 

Hoi existe en l a s nac iones u n a s o r d a i n q u i e -
t u d , y ¿es acaso el remedio p a r a q u e cese , m o s -
t r a r a l pueblo los h o m b r e s del g o b i e r n o con s u s 
pas iones y sus debi l idades? Y si D ios a p a r e -
ciese para dar u n a ga ran t í a de j u s t i c i a , ¿ n o h a -
b r í a m a s reposo y conf ianza en el m u n d o ? 

Nosotros vemos á los políticos f a t i g a r s e h a -
c i endo leyes, y a u m e n t a r cada dia el v o l ú m e n 

de s u s códigos, d a n d o á s u s t r ibuna les nuevos 
ojos y nuevos brazos. Los vemos j u n t a n d o s u s 
consejos y o r d e n a n d o m e d i d a s pa r a descubr i r 
el m a l que a t o r m e n t a la sociedad. ¡ I n s e n s a t o s ! 
¡Han a r ro jado á Dios de s u s leyes y qu ie ren que 
es tas t e n g a n f u e r z a ! 

E n s u soberbia h a n d icho : « Nosotros sabe-
m o s todo , n u e s t r a s l u c e s nos b a s t a n y n o i n -
voca remos lo q u e n u e s t r o s padres l l a m a b a n el 
E s p í r i t u S a n t o . » Y se h a n j u n t a d o y pués tose 
á l a o b r a ; y a n t e s de s u s del iberaciones n o h a n 
doblado l a rod i l l a , n o h a n m i r a d o al cielo, n i 
e s c l a m a d o : « ¡ E s p í r i t u S a n t o , i l ú s t r a n o s ! » 

Y ved, ¿ q u e h a n hecho ? Di jeron o rden , y h u b o 
d e s o r d e n ; economía , y h u b o d i l a p i d a c i ó n : d i -
je ron v a m o s á da r la paz , y el m u n d o se h a t u r -
bado h a s t a en s u s e n o ; v a m o s á regenerar l a 
t i e r ra , y la cub r i e ron d e s a n g r e : d i je ron l i be r -
t a d , y las p r i s iones no h a n sido asaz vas tas y 
n u m e r o s a s p a r a los cau t ivos q u e h a n hecho -, 
igua ldad , y se e levaron sobre los otros sub i endo 
por los m o n t o n e s de cadáveres de-sus v í c t i m a s : 
d i je ron j u s t i c i a , y se en r iquec ie ron con el c a m p o 
de la v i u d a y del h u é r f a n o ; f r a t e r n i d a d , y los 
h e r m a n o s se h ic ie ron la gue r r a y los padres de -
n u n c i a r o n á los h i jos , y estos p id ie ron el precio 
de l a cabeza de sus p a d r e s : di jeron h u m a n i d a d , 
y los cadalsos se e levaron por todos lados y los 
ve rdugos gr i ta ron á los q u e se h a b í a n hecho 
jueces : «Es tamos cansados y deseamos reposo.» 
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¡ Y h a b í a n dicho muerte, y esa vez c u m p l i e r o n 

su pa l ab ra , po rque c u a n d o los h o m b r e s qu ie ren 

despreciar á Dios n o p u e d e n da r ot ra c o s a ! 

Esperemos q u e p a s a r á n es tos t i empos de d e -

lir io v vértigo. Pa rece ya como q u e se comienza 

á percibir que Dios fa l t a e n los negocios h u m a -

nos y que es preciso l l a m a r l o á el los . Hoi h a i 

u n progreso, y n o m o s t r a m o s el m a l si no es 

pa r a hacer ver q u e comienzan á d e s p u n t a r m e -

jores s en t imien tos . Nosotros , c r i s t i anos , q u e no 

t e n e m o s in f luenc ia e n la cosa p ú b l i c a , no t ene-

m o s m e n o s san ta m i s i ó n q u e l l e n a r . Esc r ib imos 

pa ra la j u v e n t u d , y aco rdándonos de a q u e l s a -

bio que puso sobre s u bibl ioteca: « Depósito de 
remedios y venenos para el alma», h a g a m o s 

de sue r t e q u e en l a s páginas q u e esc r ib imos 

ha l l e aque l la s i empre los p r inc ip ios q u e d a n la 

paz, n u n c a las doc t r i na s q u e esc i tan l a turba-
ción ; que e n c u e n t r e donde quie ra los p e n s a -

mien tos que s a l v a n , y en n i n g u n a p a r t e las 

m á x i m a s que m a t a n . E m p e r o pa ra consegu i r 

esto es preciso q u e el E s p í r i t u S a n t o nos a n i m e , 

q u e nues t ros corazones a r d a n en el a m o r del 

b i en : es menes te r q u e l a l e n g u a de fuego h a y a 

bri l lado sobre n u e s t r a cabeza y q u e b a y a n o s 

sen t ido u n soplo del c i e l o ; s in esto nues t ros es-

fuerzos se rán vanos y no se c o m p r e n d e r á n nues -

t r a s pa l ab ra s . 

Empero si el padre de los pobres está con no-

sotros, los que s u f r e n y l loran sen t i r án al l eer -

nos a lgún al ivio, in fletu solatium, y h a l l a r á n 
u n a m a n o amiga q u e e n j u g a r á sus l á g r i m a s : si 
h e m o s ocur r ido al m a n a n t i a l d e los celestes 
dones , podremos t a m b i é n a l iv ia r m u c h a s m i -
ser ias : si la luz d e los corazones nos h a l a n -
zado a lgunos de s u s d iv inos rayos , u n reflejo de 
lo a l to br i l la rá en n u e s t r a s pág inas : si el c o n -
solador po r escelencla d e r r a m a sobre nosotros 
s u s gozos inefables , v e n d r á n los desd ichados 
acia noso t ros c o m o ac i a s u s amigos : si el d u l c e 
huésped de las a l m a s descansa en n u e s t r a ca sa , 
h a b r á en tonces paz y c a l m a en nues t ros escr i -
tos , y seremos pa ra los q u e r iegan con s u s s u -
dores los ásperos c a m i n o s de la v ida como u n a 
s u a v e y f resca br isa en medio de los a rdores del 
est ío, y c o m o el descanso para el j o rna l e ro q u e 
t r a b a j a desde el n a c i m i e n t o h a s t a el ocaso del 
sol . 

Con la a y u d a del Esp í r i tu q u e descendió s o -
bre los apóstoles e n el g r a n dia de Pentecos les 
podremos acaso l ava r y hace r b o r r a r las m a n -
chas que la imp iedad ha hecho al m u n d o : y la 
aridez q u e el escept ic ismo h a es tendido en las 
c ienc ias , las le t ras y las a r tes desparecerá á nues-
t ro s esfuerzos. El m a l es ta r que c o n s u m e las 
nac iones cesará si n o s h a l l a m o s todos a n i m a d o s 
de u n solo y m i s m o esp í r i tu , del m i s m o y ún ico 
a m o r , del amor del b ien , q u e es el a m o r de Dios. 

¡ A la obra , p u e s , h o m b r e s de b u e n a v o l u n -
tad, de corazon, de saber y t a l e n t o ! ¡ á la obra í 



i No en vano Dios hizo descender sobre vues t ras 

cabezas la lengua de fuego que os abrasa é 

i lus t ra , y no en vano , t a m p o c o , os concede el 

don de las lenguas, el poder de mover y elevar 

los corazones! 

i E s c u c h a d ! ¿No ois como el ru ido de u n h u -

racán violento é i m p e t u o s o ? ¡ O h , yo lo o igo! 

Pe ro esta vez no viene del c ie lo ; él llega de l a 

t i e r ra , y lo causan las m a l a s pas iones d e s e n c a -

d e n a d a s que r u j e n y a u l l a n . Se d i r i a q u e es u n a 

t o r m e n t a que se ace rca . Y b i e n , en este e s p a n -

toso r u m o r h a i algo q u e i n s p i r a . ¡ A la ob ra , 

pues , hombres de b u e n a v o l u n t a d : á l a o b r a ! 

Reguemos en la t i e r ra a u n virgen que t e n e m o s 

de lan te , á manos l l enas , l a b u e n a semi l la , p r u -

den tes pa labras y p r inc ip ios p u r o s : y cu l t ivemos 

t a n bien el campo q u e se n o s h a conf iado , que 

c u a n d o la tempestad l legue y el h u r a c á n se l e -

van t e , r u j a y se cebe en la t i e r r a , h a y a algo q u e 

res is ta , y sea esto n u e s t r a e n s e ñ a n z a . 

A u n q u e den los obispos la con f i rmac ión e n 

todo t i empo del año , s e h a m i r a d o , s in embargo , 

l a fiesta de Pentecostes c o m o m a s prop ia p a r a 

la admin is t rac ión de este s a c r a m e n t o . 

R e n u e v a n en cier to m o d o los obispos por l a 

imposic ión de l a s m a n o s el prodigio de la b a j a d a 

del Espír i tu San to , y le h a c e n descender á los 

corazones pur i f icados como descendió á las a l -

m a s de los apóstoles. E l Esp í r i tu que c o m u n i -

can por rí sacramento de ln Conf i rmac ión es el 

m i s m o que ab rasó los d isc ípulos . Esp í r i tu de 
fé y de a m o r , de cons t anc i a y for ta leza. 

Al sal i r de s u re t i ro n i n g ú n temor de tuvo á 
los após to les ; s u a n t i g u a p u s i l a n i m i d a d se h a -
bía c a m b i a d o en va lo r , y m i l m u e r t e s se les 
h a b r í a n p re sen tado s in q u e reculasen de espanto 
m de debi l idad . Los c r i s t i anos que reciben l a 
Conf i rmac ión deben e spe r imen ta r lo m i s m o , por 
que esta los for t i f ica pa r a el c o m b a t e : con ella 
se a r m a n , y les cae d e l cielo u n casco, u n a c o -
raza, u n escudo y u n a l anza , a r m a s de b e n d i -
c ión que el h ie r ro del enemigo n o podrá r o m p e r 
ni per forar . . 

Un bello genio, u n g r a n personage , el Demós-
tenes , el Cicerón del c r i s t i an i smo , s a n Pab lo , 
t r a spor t ado po r el Esp í r i tu S a n t o , descr ib ió to-
dos los dones que los apóstoles y d isc ípulos r e -
cibieron de lo a l to c u a n d o las l enguas de fuego 
se pus ieron sobre s u s cabezas , dones q u e no se 
l i m i t a b a n á ellos s ino que e r an t r a smi t i dos por 
l a impos ic ión d e l a s m a n o s , y que h a n quedado 
e n t r e los tesoros del episcopado p a r a q u e los es -
t i endan los obispos sobre nosot ros y sobre n u e s -
tros h i jos . 

Ha i mun i f i cenc i a s que los siglos a p u r a n , pues 
q u e desecan estos los r ios m a s c a u d a l o s o s ; e m -
pero h a i m a n a n t i a l e s que no p u e d e n agotar 
que son los de la g r ac i a . P a r a estas aguas v i v a ¡ 
que m a n a n del cielo n o h a i a rdores n i s e q u e -
dades capaces de c o n s u m i r l a s , po rque la m a n o 



(le Dios y las a las de los ángeles se es t ienden 

sobre el las y les conse rvan la a b u n d a n c i a y la 

f rescura . 

Dice s a n Pablo : « Que deben c o n t a r s e e n t r e 

los dones esteriores que el Esp í r i tu S a n t o i n -

fund ió á los apóstoles y d i sc ípu los , el lenguage 
de la sabiduría y la c iencia de las ve rdades s u -

bl imes de la revelación con el t a len to de p r o p a -

gar las ; l a palabra de la ciencia, ó la f a c u l t a d 

de in te rpre ta r el sent ido mís t ico y ocul to d e las 

san tas e s c r i t u r a s ; la fé, q u e da el va lor e n m e -

dio de lps peligros y de los t o r m e n t o s ; el don 

de curar por medios s o b r e n a t u r a l e s ; el don de 

arrojar los demonios y de resucitar los muer-
tos, hac iendo cosas fue ra de l a n a t u r a l e z a ; el 

don de profecía; el don de saber discernir los 
espíritus, ó de juzga r si los q u e se d i cen i n s p i -

rados e s t án en efecto i l u s t r ados con l a s luces 

del Esp í r i tu S a n t o , ó si n o son m a s q u e impos -

tores, y u n a sagac idad s o b r e n a t u r a l q u e h a c e la 

diferencia e n t r e l a s su t i l i dades de S a t a n a s y las 

d iv inas impu l s iones , u n a p r u d e n c i a q u e as igna 

á cada u n o el l u g a r , el oücio y la f u n c i ó n que 

puede l l enar en la I g l e s i a ; el don de lenguas, 
ó una a p t i t u d s ú b i t a pa r a h a b l a r l a s s in h a b e r -

las ap rend ido , y e n ü n l a de i n t e r p r e t a r l a s . 

Es tos dones t a n prodigiosos y s o b r e n a t u r a l e s 

debieron esci tar m a s que sorpresa en el concu r so 

de diversas gentes , que la so l emnidad de P e n t e -

costés t ra ia á J e rusa l en , po rque en todos t iempos 

h a i y h a b r á h o m b r e s orgullosos q u e se i r r i tan 
con lo que es tá sobre el los ,"r idicul izando lo que 
s u espí r i tu no p u e d e ' c o m p r e n d e r ni e sp l i ca r ; y 
e n l a m u l t i t u d que presenc iaba el s a n t o e n t u -
s i a smo de los apóstoles y e s c u c h a b a sus p a l a -
b r a s i n sp i r adas h a b i a inc rédu los , de sp reocupa -
dos de ese t i empo q u e decían : « E s t o s galileos 
e s t án ebr ios y el v ino les h a c e h a b l a r . » 

¡ C u a n t a s gentes s e m e j a n a u n á esos escép-
t icos de J u d e a ! Gentes de corazon fr ió y de a l -
m a s ado rmec idas , gentes q u e no s in t i endo nada 
elevado, c reen q u e todo vegeta po r el s u e l o : a l -
m a s he ladas q u e n o qu ie ren creer en el fuego, 
t r i s tes b u h o s q u e no c o m p r e n d e n el a m o r del 
águ i l a por el sol . ¡ Oh, todo h o m b r e que se 
a v a n z a en edad h a de h a b e r encon t r ado en s u 
r u t a a l g u n a s de estas gentes que repi ten á los 
q u e t ienen fuego y e n t u s i a s m o lo que los i nc r é -
du los de J e rusa l en dec ían de los esp í r i tus i n s -
p i rados : están ebrios. E n diez y ocho siglos 
m u c h a s razas h a n perecido, y h a quedado esta 
en medio de nosot ros para d u d a r , mofa r se é i n -
su l t a r . 



m a s i í i D m 

A s a n t í s i m a TRINIDAD se h a i n v o -

c a d o e n n u e s t r o n a c i m i e n t o y se i n -

v o c a r á t a m b i é n e n n u e s t r a m u e r t e . 

E n la f u e n t e b a u t i s m a l n o s d i ce el s a c e r d o t e •. 

« E n el n o m b r e de l P a d r e y del H i jo y de l E s -

p í r i t u S a n t o , id y a n d a d e n la v i d a . » Y e n l a s 

p u e r t a s d e l a t u m b a , c u a n d o t e n d i d o s desfa l lez-

c a m o s y a e n n u e s t r o l e c h o d e a g o n í a , n o s d i r á 

el s a c e r d o t e : « P a r t i d a l m a c r i s t i a n a , e n el n o m -

b r e de l P a d r e q u e os c r ió , en el n o m b r e del H i jo 

q u e s u f r i ó p o r vos y e n el n o m b r e del E s p í r i t u 

S a n t o q u e os h a s a n t i f i c a d o . » 

As í , p u e s , e n t r e dos i n v o c a c i o n e s á la s a n t í -

s i m a T r i n i d a d co loca la r e l ig ión t o d o s los d i a s 

de l h o m b r e ¡ y c o m o e s to s d i a s , s e m e j a n t e s á l a s 

o n d a s q u e se d e s b o r d a n , p o d r í a n p e r d e r d e su 

p u r e z a , d e j a n d o d e p a s a r b a j o los ojos d e Dios , h a 

q u e r i d o el c a t o l i c i s m o q u e la m e m o r i a d e l a T r i -

n i d a d s e r e n o v a s e , n o s o l a m e n t e e n t o d a s l a s 

c i r c u n s t a n c i a s g r a v e s d e la v i d a , s i n o a u n f r e -

c u e n t e m e n t e e n el m i s m o d i a . 

L o s s a c r a m e n t o s q u e s e e n c u e n t r a n e n t r e el 

B a u t i s m o y l a E s t r e m a U n c i ó n se a d m i n i s t r a n 

todos e n e l n o m b r e d e u n Dios e n t r e s p e r s o n a s , 

y la Ig l e s i a t i e n e t a n t o e m p e ñ o e n q u e l o s c r i s -

t i a n o s n o p i e r d a n de v i s t a e s te m i s t e r i o , q u e l o 

i n t r o d u c e e n s u s o r a c i o n e s d e p o r la m a ñ a n a y 

t a r d e , e n s u s p r é d i c a s , e n s u s h i m n o s y e n s u 

sac r i f i c io . E n la t i e r r a s e r e p i t e : « ¡ Glor ia a l 

P a d r e , g lor ia a l H i j o , g lo r i a a l E s p í r i t u S a n t o ! » 

a s í c o m o los s e r a f i n e s e n s u s e t e r n o s é s t a s i s r e -

p i t e n : « ¡ S a n t o , s a n t o , s a n t o , S e ñ o r , Dios d e los 

e g é r c i t o s ! ¡ G l o r i a á Dios e n l a s a l t u r a s ! » E l 

Gloria Patri e s el h o s a n a de los h o m b r e s ; el 

h i m n o s i n fin d e e s t e m u n d o . 

E l g r a n m i s t e r i o d e la T r i n i d a d c o l m a d e t a l 

m o d o n u e s t r o e s p í r i t u q u e e s p r e c i s o p a r a h a -

b l a r de u n m o d o d i g n o , s e rv i r se d e l a s p a l a b r a s 

q u e los s a n t o s h a n d i c h o a n t e s q u e n o s o t r o s ; y 

s in es ta p r u d e n c i a se c o r r e r iesgo d e d e s v i a r s e . 
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La gloria de Dios en tres pe r sonas f a sc ina y t u r -

ba : a s í , pues , nosotros p ro fanos , n o s l i m i t a m o s 

á repe t i r el admi rab le s ímbolo d e s a n Atanas io . 

Helo a q u í en toda su s u b l i m e s imp l i c idad : 

Aque l que desee sa lva rse debe a n t e todo 

ab raza r l a fé católica y p e r m a n e c e r f i rme en 

e l l a ; y e l que no la conserve e n t e r a é inv io lab le 

pe recerá e t e r n a m e n t e . » 

« Consis te l a fé catól ica e n a d o r a r u n Dios en 

t res pe r sonas , y á estas t r e s p e r s o n a s e n u n solo 

D ios ; s in c o n f u n d i r las p e r s o n a s n i s epa ra r l a 
s u s t a n c i a . » 

« P o r q u e u n a es l a pe r sona del P a d r e , o t ra es 

l a p e r s o n a del Hi jo y otra es l a p e r s o n a del E s -

p í r i t u S a n t o ; ' empero l a d i v i n i d a d del P a d r e , 

l a de l Hijo y l a de l Esp í r i tu S a n t o es u n a , su 

gloria igual , s u mages tad c o e t e r n a . » 

« T a l c u a l es el P a d r e , t a l es el Hi jo y t a l el 

E s p í r i t u San to : el Pad re es i n c r e a d o , el Hi jo 

es inc reado é increado el E s p í r i t u S a n t o el 

P a d r e es i n m e n s o , el Hi jo es i n m e n s o é i n -

m e n s o el E s p í r i t u San to : el P a d r e es e t e rno , el 

Hijo es e terno y e terno el Esp í r i tu S a n t o . » 

« E m p e r o no son tres e te rnos , s ino u n o solo 

e te rno : como no son t res inc reados , n i t res in-

m e n s o s , s ino u n o solo i n m e n s o , u n o solo i n -

c reado . » 

«As í m i s m o el Padre es todopoderoso, el Hije-

es todopoderoso y todopoderoso el Esp í r i tu S a n -

to : as í el Padre es Dios, el Hijo es Dios, ék 

Esp í r i tu San to es D i o s ; así el Padre es el Se -
ño r , el Hijo es el Señor , el Esp í r i tu San to es el 
S e ñ o r . » 

« Porque así como la verdad cr i s t iana nos 
obliga á reconocer y confesa r q u e cada u n a de 
las t res pe r sonas es Dios y Señor , la religión 
católica nos p roh ibe el c reer las tres dioses ó 
t res señores .» 

« El P a d r e n o fué c reado n i engendrado por 
o t ro : el Hijo n e f u é creado, s ino e n g e n d r a d o por 
el Pad re so lo ; el Esp í r i tu San to n i f u é creado 
ni engendrado , s ino que procede del P a d r e y del 
Hijo.» 

s No ha i , p u e s , m a s que u n solo Padre y no 
t res P a d r e s ; no m a s que u n solo Hijo y no "tres 
Hi jos ; n i m a s t ampoco q u e u n Espí r i tu San to 

y no t res Esp í r i tus S a n t o s . » 

«Y en es ta T r i n i d a d no hai m a s a n t i g u o ni 
m e n o s an t iguo , m a s g r a n d e n i m e n o s g r a n d e , 
s i n o T j u e las tres pe r sonas son coe te rnas é igua-
les en t re s í . » 

" D e suer te q u e , como se h a d icho , debemos 
ado ra r la u n i d a d en la T r i n i d a d , adorando 
t ambién l a T r i n i d a d e n la u n i d a d . » 

Cuando s a n Atanas io escr ibió estas p a l a b r a s 
es taba insp i rado de la luz de lo a l to , y as í la 
Iglesia, que qu ie re q u e el dogma de la sant í -
s i m a Tr in idad sea i n m u d a b l e , hace u n deber 
á los sacerdotes la repetición de este s ímbolo 
e n todos los domingos . 



« S i i m p o n e m o s s i lencio á n u e s t r o s sent idos, 

d ice Bossue t , y q u e n o s ence r r emos por u n o s 

i n s t a n t e s e n nosot ros m i s m o s , e n n u e s t r a a l m a , 

en e s t a p a r t e á donde llega l a ve rdad y se h a c e 

o i r , v e r e m o s al l í u n a i m á g e n d é l a T r i n i d a d 

q u e a d o r a m o s . E l p e n s a m i e n t o q u e sen t imos 

n a c e r como el g e r m e n de n u e s t r o esp í r i tu , como 

el h i j o de n u e s t r a in te l igenc ia , n o s d a a l g u n a 

i d e a del Dios concebido e t e r n a m e n t e e n l a i n t e -

l i g e n c i a del P a d r e celest ial . Y po r esto es q u e 

t o m a este Hijo de Dios el n o m b r e d c l Y e r b 

p a r a d a r n o s á en t ende r q u e n a c e en el seno del 

P a d r e , no como n a c e n los cue rpos s ino como 

n a c e e n nues t r a a l m a esa p a l a b r a in te r io r q u e 

s e n t i m o s e n nosot ros c u a n d o c o n t e m p l a m o s l a 

v e r d a d . » 

« E m p e r o lo f e c u n d o de n u e s t r o espí r i tu n o 

s e t e r m i n a e n es ta pa l ab ra in te r io r , en este p e n -

s a m i e n t o in te lec tua l , e n es ta i m á g e n de ia ver-

d a d q u e se f o r m a e n nosot ros . A m a m o s es t a pa -

l a b r a in ter ior y el esp í r i tu q u e l a p r o d u c e , y 

a m á n d o l a s e n t i m o s e n nosot ros m i s m o s algo 

q u e no n o s es m e n o s precioso q u e n u e s t r o espí-

r i t u y n u e s t r o p e n s a m i e n t o , q u e es el f ru to del 

u n o y del otro q u e los u n e y se r e ú n e c o n ellos 

n o h a c i e n d o todos m a s q u e u n a m i s m a v i d a . » 

« Asi , p u e s , si puede h a l l a r s e re lac ión entre 

e l h o m b r e v D i o s , a s í , digo, se p roduce en Dios 

e l a m o r e terno q u e sale del P a d r e q u e piensa y 

d e l Hijo q u e es s u p e n s a m i e n t o , p a r a hace r , reu-

n icndose , u n a m i s m a na tu ra l eza i gua lmen te fe-
liz y p e r f e c t a . » 

« H e a q u í , e sc l ama C h a t e a u b r i a n d , u n bel lo 
comen ta r io á propósi to d e u n a sola pa l ab ra del 
Génesis : Hagamos el hombre.» 

¿ N o es , en ve rdad , l a s t imoso el oir á h o m -
b r e s fú t i les y l igeros, á in te l igencias q u e no h a n 
med i t ado m a s q u e el p l ace r , imaginac iones n u -
t r idas de cobre y p l a t a , de l u c r o y de negocios, 
r e i r y mofa r se de los mis te r ios del c r i s t i an i smo , 
c u a n d o genios tales como Te r tu l i ano y Bossuet 
se de tuv ie ron á c o n t e m p l a r y a d m i r a r s u g r a n -
deza y s u b l i m i d a d ? 

S a n Ambros io , Orígenes y san Agus t ín , al es -
c r ib i r sobre el d o g m a de l a T r i n i d a d , n o vac i lan 
e n deci r q u e los s a n t o s pa t r i a r cas t e n i a n cono-
c i m i e n t o d e es te mis te r io , creyendo que e r a n 
b a s t a n t e p u r o s y san tos , y q u e e s t ando t a n cerca 
d e Dios, h a s t a conversa r c o n él, n o deb ían igno-
r a r n a d a d e s u g randeza . 

E m p e r o d e t e n g á m o n o s con respeto a n t e es-

t a s i m p e n e t r a b l e s p ro fund idades . Si es dado á 

los ángeles c o n t e m p l a r faz á faz el t r i ángu lo de 

fuego q u e resp landece en lo a l to del cielo, si , 

como el águi la q u e v a á m i r a r de cerca el sol, 

p u e d e n sopor ta r t a n t o esp lendor y br i l lo s in des-

t r u i r s e , n o nos pe r t enece á nosotros l evan t a rnos 

t a n a l to y debemos ado ra r e n t r e el polvo . 

Un s a n t o doc tor que b u s c a b a el s i lencio pa r a 

en t regarse lejos del ru ido y d is t racc ión del m u n -
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do á la oracion y med i t ac ión , se paseaba u n dia 

solo por la r ibera del m a r , y ocupado de graves 

pensamien tos ora m i r a b a el cielo, ora l levaba 

sus mi radas por la i n m e n s i d a d de las o n d a s . 

La vista del cielo, de la bóveda a z u l y de las 

nubes , el espec táculo del m a r con su m o v i -

mien to y s u s olas son dos m a g n í f i c a s escenas 

que a g r a d a n á las a l m a s m e d i t a b u n d a s : h a i en 

ellas algo de in f in i to y esto eleva acia Dios. 

Preocupábase el san to en s u sol i tar io paseo 

con el mis te r io de la T r i n i d a d . A c o s t u m b r a d o en 

s u ret i ro el s a n t o á p r o f u n d a s med i t ac iones , mi l 

cosas que n o s de tendr ían á noso t ros no eran 

obs tácu los pa r a é l ; y la s a n t i d a d de s u v ida , el 

hábi to de orac ion le h a b í a n dado, po r dec i r lo 

así , a las q u e lo l l evaban con f r ecuenc ia á m u í 

a l tas r e g i o n e s : a s í , aque l d ia , o lv idando la h u -

m i l d a d , no se re t i ró a n t e el m a s i m p e n e t r a b l e 

de los mis te r ios y creyó q u e el saber h u m a n o 

podría c o m p r e n d e r el Dios e n tres personas y 
espl icar la T r i n i d a d . ¡ P e n s a m i e n t o de o r g u l l o ! 

Ahora , d i jo , va á r eve l a rme m i pene t rac ión lo-

q u e no se h a dado á los d e m á s h o m b r e s ; y vo, 

c r i a tu r a , voi á c o m p r e n d e r el Cr iador . 

Ya por las ideas lúc idas y c la ras q u e se s u c e -

ced ian creia h a c e r de el las esca lones p a r a ir á 

ver en el cielo los mis te r ios sagrados , c u a n d o 

cerca de si vió u n n iño sen tado á la ori l la q u e 

cavaba un pocito en la a r e n a , y cada vez que la 

ola venia j u n t o á él t o m a b a con u n a conch i t a 

de l agua y la vert ía en el pozo que hizo con s u s 
m a n i t a s . . . . El s a n t o e x a m i n á n d o l o u n rato le 
d i j o : « ¿ N i ñ o , que h a c é i s ? — Quiero sacar oí 
a g u a del m a r y echa r l a en este pozo. — ¡ C01J10 ! 
ese t r a b a j o es l ocu ra . — Menor , respondió el 
n i ñ o , q u e el q u e os ocupaba d e n a n t e s . Yo v a -
c i a r é la m a r y c o n t a r é sus a renas p r i m e r o q u e 
vos conc ibá i s el mis te r io que vues t ro o rsu l lo 
p re tend ía e sp l i ca r . . . Y luego, desp legando s u s 
a h t a s , has t a en tonces invis ibles , se elevó el q u e -
r u b í n de la r ibera al cielo. El sol i tar io h u m i -
llado se p ros t e rnó y adoró con fé y s impl ic idad 
d e corazon . 

E n el oficio del domingo de la T r i n i d a d c a n -
t a n los sacerdotes e n l a p roces ión : « Los se ra f i -
n e s c a n t a b a n y r e spond ían e n t r e s í : ¡ San to , 
s a n t o , s a n t o , Señor , Dios de los egérci tos. '» 

« La t i e r ra en tera es tá l lena de vues t r a glor ia , 
y tres d a n tes t imonio en el c ie lo : ¡el Padre , el 
Verbo y el Esp í r i tu S a n t o ; t res que n o son s ino 
u n o ! » 

« ¡Vos sois admi rab l e , oh Señor n u e s t r o Dios! 
s Os sen tá i s sobre los q u e r u b i n e s y veis has ta 
el fondo del a b i s m o ! » 

«¡Vos sereis, Señor , a labado en el firmamento 
v has ta el fin de los s i g l o s ! » 

8 ¡Dios, t res veces san to ! ¡Dios, tres veces p o -

deroso ! ¡ I n c o m p r e n s i b l e T r i n i d a d ! ¡ E s p l e n -

dorosa luz e t e r n a ! ¡ Un idad s i empre verdadera ! 

¡Verdad s i empre una ! ¡ Car idad s iempre la m i s -



m a ! ¡ Alabado y bendecido seáis , po rque sois la 

alegría de los ángeles y el regocijo de los 

J iombres!» 

• ¡ Está is rodeado de impene t r ab l e s n u b e s y 

habi ta is u n a luz i nacces ib l e ; los arcángeles y 

toda l a mi l ic ia celest ial os a d o r a n ; l a s d o m i n a -

ciones, las v i r t udes y l a s potes tades t i e m b l a n en 

vues t ra p r e s e n c i a ! » 

E l evangelio de este d i a invis t ió á los após to-

les de s u g r a n m i s i ó n : « E n ese t i empo di jo J e -

sús á sus d i s c í p u l o s : Todo poder m e h a s ido 

dado en el cielo y e n l a t i e r r a . I d , p u e s , é i n s -

t ru id todos los pueb los bau t i zándo los en el n o m -

b r e del P a d r e y del Hijo y del Esp í r i tu S a n t o , y 

enseñándo les á observar c u a n t o os h e m a n d a d o ; 

id seguros q u e yo es ta ré con vosotros h a s t a el 

fin de los s i g lo s . » 

E l dia q u e r ecue rda es ta m i s i ó n d a d a por el 

Sa lvador á los apóstoles debe ser ce lebrado pol-

l a Iglesia, po rque el evangel io d e este d i a f u é el 

q u e le dió el m u n d o . « I d é i n s t r u i d todos los 

p u e b l o s : yo es ta ré con vosotros h a s t a el fin de 

los s i g l o s . » ¡ Q u e g r a n i n v e s t i d u r a y q u e p r o -

mesa consoladora! y ¡ q u e esperanzas me jo r f un -

dadas q u e l a s n u e s t r a s ! 

Un ob i spo de Lie ja , E s t e b a n , desde el año 

920, c o m p u s o u n oficio e n h o n o r de la s a n t í -

s ima T r i n i d a d . . 

El conci l io de Arles o rdenó e n 12G0 la cele-

bración de la fiesta de la T r i n i d a d ; m a s fué 

so l amen te en el déc imoeuar to s i g l o , ba jo el 
pont i f icado del papa J u a n XXII , q u e se hizo 
e s t a so lemnidad genera l e n toda la c r i s t i a n d a d . 



mmm. 

ARA descr ib i r b ien es ta fiesta de l 

CORPUS ser ia preciso todo lo r i s u e ñ o 

d e la es tac ión en q u e la Ig les ia h a 

q u e r i d o ce l eb ra r l a . Ser ia m e n e s t e r el r a d i a n t e 

so l , el cielo azu l y l a s flores d e j u n i o . Neces i -

t a r í a d e la i n sp i r ac ión que d a n e s t a s c o s a s es te-

r i o r e s y de los vivif icantes p e n s a m i e n t o s q u e 

b a j a n a l a l m a con el rocío q u e e n los be l los 

d i a s cae s o b r e l a s flores. 

Y, s in embargo , voi á hab la r d e e l la c u a n d o 

se d e s h o j a n las rosas y q u e solo q u e d a n las d a l i a s 

de l o toño, y a l r u i d o de l v i e n t o de los m u e r t o s 

q u e c o m i e n z a á s o p l a r , y e n l u g a r de p i n t a r de l 

n a t u r a l , t e n d r é q u e b o s q u e j a r d e m e m o r i a . E m -

p e r o e n el d i a c u y o o r igen d e s c r i b o h a i t a n t o 

r e c u e r d o , t a n s a n t a poes ía , q u e espero q u e m i s 

p i n c e l e s d a r á n á lo q u e p r o d u z c a n a l g ú n c o l o r . 

F u é el J u e v e s s a n t o l a v e r d a d e r a c o n m e m o -

r a c i ó n de l m i s t e r i o eucarístico, y de l j i a h a c e r s e 

e n es te dia la fiesta d e n u e s t r o s t a b e r n á c u l o s ; 

pe ro , ¿ c o m o i n t r o d u c i r el r egoc i jo e n l a s e m a n a 

d e los d o l o r e s ? E n l a v í s p e r a d e l V i e r n e s s a n t o 

la Ig les ia , c o m o u n a d e s c o n s o l a d a e sposa , n o 

p o d i a c o r o n a r s e de flores n i e n t o n a r c á n t i c o s d e 

a l e g r í a . 

Así es q u e l a s p o m p a s d e l J u e v e s s a n t o s e m e -

j a n á u n r a y o d e sol e n u n d i a s o m b r í o . E n es te 

d i a , e n v e r d a d , los o r n a m e n t o s v i o l a d o s n o s o n 

los q u e v i s t e n los s a c e r d o t e s ; pero d e s d e e l o f i -

cio de p o r la m a ñ a n a el a l t a r es tá de spo jado , y 

el t a b e r n á c u l o v a c í o p e r m a n e c e a b i e r t o . E n la 

v í s p e r a d e l a m u e r t e d e l S a l v a d o r n o s e d e j a n 

d e r epe t i r l a s p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s e n l a c e n a 

c u a n d o p a r t i ó e l p a n c o n s u s após to le s , p a l a -

b r a s q u e s e r á n r e p e t i d a s h a s t a el fin d e los s i -

g los , p u e s q u e p o r e l las b a j a Dios de los c ie los 

e n m e d i o d e los h o m b r e s . 

Q u e r i e n d o J e s u c r i s t o d i s p o n e r los e s p í r i t u s á 

c o n c e b i r la t r a s f o r m a c i o n q u e debía h a c e r d e 

s u c a r n e y de s u s a n g r e e n a l i m e n t o y b e b i d a 



pa ra nutr i r las a l m a s de aque l los á qu ienes d e -
seaba procurar l a v ida e t e rna , h a b l ó al p r i n c i -
pio de u n m a n t e n i m i e n t o que no era perecedero 
y de u n verdadero p a n del c i e l o : luego i n s i n u ó 
que él mismo era ese m a n t e n i m i e n t o , ese p a n 
ce les t ia l ; y en fin dec laró a b i e r t a m e n t e q u e él 
era el pan de la v ida , d i ferente del m a n á del d e -
sierto que no ga ran t í a de l a m u e r t e . « Y o soi, 
dijo, el p a p vivo ven ido del cielo con el fin d e 
que aquel que coma de él n o m u e r a , s i n o q u e 
viva e t e r n a m e n t e . E l p a n q u e d a r é es m i ca rne .» 

Al oirlo h a b l a r as í se p r e g u n t a b a n u n o á otro 
los jud íos c o m o podia ser eso, y J e s ú s d e c i a : 
« E n verdad os dec laro q u e si no comé i s de l a 
c a r n e del Hijo del h o m b r e y si no bebeis s u 
sangre no t endre i s l a v ida e t e r n a ; y aque l la 
t end rá que c o m a de m i c a r n e y beba d e m i s a n -
gre : yo lo r e suc i t a r é e n el ú l t i m o d ia , po rque 
m i ca rne es v e r d a d e r a m e n t e u n m a n t e n i m i e n t o 
y m i sangre u n a bebida , y el q u e c o m a y beba 
de ellas v iv i rá en m í y yo en é l , como m i P a d r e 
que m e envia es tá vivo y que yo vivo po r é l , así 
el que coma de m í v iv i rá t a m b i é n p a r a m í . Es te 
es p a n del cielo, no c o m o el m a n á de q u e v u e s -
tros padres comieron en el desierto y que n o 
les evitó el m o r i r , s ino u n p a n q u e comiéndolo 
ha r á vivir e t e r n a m e n t e . » 

Así hab laba J e s ú s en C a f a r n a u m en medio 
de la sinagoga, en donde a c o s t u m b r a b a e n t r a r 
los sábados pa r a e n s e ñ a r . Algunos de sus disci-

pu los q u e lo o ían d i je ron : « Es te d i scur so es 
d i f íc i l , y ¿ q u i e n puede c o m p r e n d e r l o ? » 

Jesús conoc iendo s u s secretos m u r m u l l o s les 
d i j o : « M i s p a l a b r a s os c h o c a n , y ¿ q u e será 
c u a n d o veáis a l Hi jo del h o m b r e s u b i r acia 
d o n d e an tes e s t a b a ? El espí r i tu es el que v i v i -
fica, l a c a r n e no sabe . Lo que os he d icho es 
espí r i tu y v i d a ; pero e n t r e vosotros h a i a l g u n o s 
que no c reen , y po r eso os d i je t a m b i é n q u e 
n a d i e podr ia ven i r á m í si n o le era dado por 
m i p a d r e . » 

E n t o n c e s m u c h o s de s u s d i sc ípulos lo d e j a -
r o n . Lo que vis to po r J e s ú s , d i jo á los doce e s -
c o j i d o s : « ¿Y vosotros no m e dejare is t a m b i é n ?» 
y S i m ó n Pedro respondió : « ¿ A qu ien p o d r í a -
m o s i r , Señor ? Vos tene i s las p a l a b r a s de l a 
v ida e t e r n a . » 

Al leer y t r a s c r i b i r es tas s a n t a s y mis t e r iosas 
p a l a b r a s se ve c u a n g r a n d e era el deseo que te-
n i a el Sa lvador de p r e p a r a r los esp í r i tus pa r a el 
g r a n mis te r io de su a m o r . É l s ab i a como se r e -
be lar ía l a orguUosa razón h u m a n a c o n t r a lo q u e 
n o podr ia c o m p r e n d e r . Así es q u e m a s d e u n 
año a n t e s de la ins t i tuc ión del s a c r a m e n t o de la 
E u c a r i s t í a h a b l a b a d e a q u e l m o d o en la s i n a -
goga, d e l a n t e del pueblo r e u n i d o p a r a o ra r e n el 
dia del Señor . 

Llega en fin la noche de la Cena p a s c u a l , y 
en tonces , s e n t a d o en la mesa con los doce a p ó s -
toles, lega á la t ierra el don de su e terno a m o r . 
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Y tomando el pan y d a n d o grac ias , lo rompió 
y lo repartió á los d i sc ípulos d ic iendo : « T o m a d 
y comed q u e este es m i cue rpo , q u e os es dado 
y que será ent regado por voso t ros : hacedlo en 
m e m o r i a m i a . » Y t o m a n d o la copa y d a n d o 
grac ias la presen tó d i c i e n d o : « Bebed todos, poi-
q u e esta es m i sangre , s a n g r e de la n u e v a a l ianza 
que se d e r r a m a r á en favor d e m u c h o s por la 
r emis ión de s u s pecados . E s t e es el cál iz del 
n u e v o t e s t a m e n t o , mis ter io de fé , cáliz de mi 
sangre q u e será d e r r a m a d a por v o s o t r o s : haced 
esto s iempre en m e m o r i a m i a . » 

Bebieron todos y Jesús les d i jo : « O s declaro 
que no beberé de hoi m a s el f r u t o de la v i ñ a , 
h a s t a q u e de n u e v o lo beba con vosotros en el 
re ino de m i P a d r e . » 

Y este mis ter io de l a c a r n e y s a n g r e d iv inas 
es el q u e se celebra el dia del Corpus , y pa r a 
q u e n a d a fa l te á su p o m p a , la Iglesia lo colocó 
e n la m a s d u l c e y r i sueña es tac ión del a ñ o . Y 
en esta elección de u n dia de j u n i o pa r a celebrar 
a l Dios de la na tu ra leza h a i u n a g rande a r m o -
n ía , p o r q u e este Dios q u e obra con s u poder el 
prodigio de la Eucar i s t í a es el m i s m o q u e hace 
nace r y abr í r se l a s flores: y yo q u e no quiero 
que m i corazon se deseque por l a d u d a , yo que 
quiero doblegar m i espí r i tu a n t e lo q u e la fé 
m a n d a , creo q u e es t an fácil á Dios h a c e r s e el 
m a n t e n i m i e n t o espi r i tual del h o m b r e , como h a -
cer bro tar las p r í m u l a s de la p r i m a v e r a , d e s -

* los nieves en inv ie rno y br i l lar la luz en 
medio de l a s t in ieblas de l a noche . 

Empero con t r a este mis ter io de los a l ta res se 
labia y a b la s femado por a lgunos hereges y sen-

tía la Iglesia la necesidad de u n a espiacíon y 
. a d m i r a d c u a n agradab les son á Dios la h u m i í -
d a d y l a piedad ! f u é u n a virgen de diez y seis 
anos , la b i e n a v e n t u r a d a J u l i a n a de Monte Cor-
m l l o n religiosa hospi ta lar ia en las p u e r t a s d e 
a c iudad d e Lieja, la escojida pa r a e s c i t a r l a 

i n s t i t uc ión de u n a fiesta a n u a l en h o n o r del 
s a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 

E n s u celda el a m o r de Jesucr i s to la esci ta v 
a ab ra sa , y l lora sobre la ceguedad de los hom'-

bres que lo d e s c o n o c e n , y n a d a la consuela 
c u a n d o ve q u e el Dios q u e adora está u l t ra jado 
en los a l ta res en q u e s u bondad lo hace h a b i t a r 
E n sus s a n t o s pesares y a rd ien tes o rac iones se 
eleva en és tas is h a s t a el c ie lo ; y c u a n d o ba j a 
de las celest iales a l t u r a s no creáis que la v i r -
gen p e r m a n e c e r á t ím ida s in a t reverse á l e v a n -
t a r la voz, s ino q u e se h a r á o i r del s u m o p o n t í -
fice. Y esta fiesta, concebida po r la piadosa 
novic ia , ha r á p ron to m a r c h a r á los reyes los 
magis t rados y los guer re ros pa r a as is t i r á ' s u s 
p o m p a s : y el dia que la h u m i l d e doncel la h u b o 
escojido será el m a s bello del año c r i s t i ano 

Dios p rueba s u s san tos : y J u l i a n a m u r i ó a n -
tes de ver realizado el deseo de su vida • e m -
pero u n a h e r m a n a , t ambién de Lieja, c o n t i n u ó 
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l a obra c o m e n z a d a , y el 8 d e s e t i e m b r e 1264 u n 

breve de l p a p a U r b a n o IV f u é e sped ido á l a p i a -

dosa a m i g a de J u l i a n a . E s t a b u l a , d a d a e n O r -

v ie to , i n s t i t u y e l a f i e s ta de l S a c r a m e n t o y o r -

d e n a q u e se ce l eb re c o n t o d a s las s o l e m n i d a d e s 

d e l a s fiestas d e p r i m e r o r d e n . Y l a v o l u n t a d 

de l pon t í f i c e e s t á c u m p l i d a h o i , p o r q u e e l c a t o -

l i c i s m o n o t i e n e u n a fiesta m a s c o n f o r m e a l c o -

r a z o n de los p u e b l o s q u e l a de l C o r p u s . 

P o d r í a l l a m a r s e e s t a s a n t a j o r n a d a la fiesta 

d e la t i e r r a , de l a s c i u d a d e s y d e l a s a l d e a s , 

p u e s q u e n o h a i d o n d e q u i e r a s i n o gozosos r e -

p i q u e s , c a n t o s d e a l eg r í a , a r c o s d e v e r d o r e n los 

c a m p o s , r i c o s t a p i c e s e n l a s c a l l e s de l a s c i u -

d a d e s , c o l u m n a s d e i n c i e n s o q u e s u b e n h a s t a 

el cielo, f lores d e s h o j a d a s y e s p a r c i d a s p o r el 

sue lo , el p u e b l o v e s ü d o de n u e v o , n i ñ o s c o r o -

n a d o s d e r o s a s y a z u l e j o s , a l t a r e s c e r c a d e l a s 

chozas y de los p a l a c i o s , b a n d e r a s , c i r i o s y t a m -

bores , so ldados p a c í f i c o s y s a c e r d o t e s r a d i a n t e s 

de a l e g r í a . 

¡ Oh , a q u e l q u e es b a s t a n t e fel iz p a r a n o t e -

n e r sobre el c o r a z o n e l p e s o d e n i n g ú n r e m o r -

d i m i e n t o , s i en t e en a q u e l d i a c u a n d o desp ie r t a 

el regoci jo g e n e r a l c o n el a i r e d e l a m a ñ a n a : 

esa a legr ía es tá d o n d e q u i e r a y s u b e d e la t i e r r a 

c o m o u n a s ú p l i c a y b a j a de l cielo c o m o u n 

benef ic io . E l a i r e e s t á i m p r e g n a d o de e l la , y e n 

ese d i a el c l i m a p a r e c e m a s s u a v e : los q u e l lo -

r a n s i en ten q u e s u s l á g r i m a s son m e n o s a m a r -
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f a s , y los d i chosos gozan m e j o r d e s u fe l i c idad . 

De todos los d i a s de l a ñ o es e s te a q u e l e n q u e 

m a s c o n v e n c i d o q u e d a u u o d e la p r e s e n c i a d e 

Dios p o r d o n d e q u i e r a . E l r e i d e p o n e e n s u p a -

lac io la c o r o n a y b a j a de l t r o n o p a r a segui r á 

a q u e l q u e l e h a c o n f e r i d o el p o d e r : el p o b r e 

s u f r i e n d o e n s u l echo se a lza de s u c a m a p a r a 

ver p a s a r a l Dios q u e c u r a y c o n s u e l a , y los 

n i ñ o s e n l a s f a m i l i a s desde t e m p r a n o se l e v a n -

t a n p a r a a d m i r a r los a l t a r e s d e la c i u d a d a n t e s 

q u e la m u l t i t u d o b s t r u y a las . p l azas y l a s c a -

l les, p o r q u e e n e s t e g r a n d i a se v i e n e d e le jos 

p a r a a s i s t i r á la p r o c e s i ó n , e n l a q u e m a r c h a r á n 

los p r í n c i p e s d e la Ig les i a . 

T o d a su p o m p a y t o d a la g e n t e q u e la a d m i r a 

o c u l t a n lo feo y lo v i e jo d e la i r r e g u l a r c i u d a d 

q u e se c r e e e n es te d i a be l l a p o r su e n t u s i a s m o 

y p o r lo poé t i co d e la fiesta. ¡ P o e s í a ! ¡ E n t u -

s i a s m o ! ¡ C o m o e m b e l l e c e n l a s c o s a s es tos r a -

yos d e l c i e l o ! 

H e a q u i la m a r c h a d e l a p r o c e s i ó n . L o s m a s 

h u m i l d e s y p o b r e s v a n los p r i m e r o s c o n s u s 

c r u c e s de m a d e r a : l a s o r d e n e s m e n d i c a n t e s 

h i e n d e n la m u l t i t u d , y es to e s u n a m e m o r i a de l 

o r i e n t e , p o r q u e es tos r e l ig iosos , c o n s u s c a b e l l o s 

r a s u r a d o s y s u l a r g a b a r b a , s u s s a n d a l i a s y s u s 

h á b i t o s p a r d o s n o h a n c a m b i a d o n a d a a l u so 

d e los p r i m e r o s a n a c o r e t a s . As í e s t a b a n ves t idos 

e n s u s g r u t a s , c a v a d a s e n l a s rocas , los h i j o s d e 

la so ledad y del s i l enc io . V a n luego los n i ñ o s 

24 . 



vestidos recordando las escenas del an t iguo y 
nuevo t e s t amen to . Ora es A b r a h a m p r o n t o á 
sacr i f icar á I s aac , y el ángel que de t i ene el brazo 
de a q u e l p a t r i a r c a ; ora Agar en el desier to, cerca 
de I smae l , m u r i e n d o de s e d ; ya el j u i c io d e Sa -
l o m o n y la re ina Sabá q u e le t r ae p resen tes ; m a s 
lejos, el nac imien to del Niño J e s ú s , l a c u n a 
con los pas tores y los ángeles , ó los magos ofre-
c iendo a l Hijo de María oro , inc ienso y m i r r a ; 
David t añendo s u h a r p a de lan te del a r c a ; Mi-
g u e l con su espada d e s n u d a c o n t r a el in f i e rno ; 
Rafae l conduc iendo á T o b í a s , y los d iversos 
pueb los de la t ierra en g rupos d a n z a n d o r e v e -
r e n t e m e n t e a n t e el S a c r a m e n t o q u e regocija á 
todos , a n t e el Dios vivo q u e se ocu l t a en la hos -
t ia euca r í s t i ca . 

Vese, s in embargo , todo esto á a l g u n a d i s t a n -
cia del S a c r a m e n t o , p o r q u e cerca de él v ienen 
t o d a s l a s ó rdenes rel igiosas de los d i fe ren tes c o n -
v e n t o s de la c i u d a d , los levi tas de los s e m i n a -
r i o s , el clero de las p a r r o q u i a s , los canón igos 
de l a ca tedra l , los capel lanes de hosp ic ios y ca-
p i l l a s , los colegios y gentes no tab les que m a r -
c h a n en dos filas u n o s con cir ios encend idos , 
o t ros con r a m o s verdes ó rami l l e tes de f lores. 

E n t r e esta doble h i l e ra se a d e l a n t a n l e n t a -
m e n t e las c ruces y gu iones con fes tones de flo-
r e s y flotantes bande ra s , las e s t a t u a s de los s a n -
tos , las u r n a s de los m á r t i r e s , de l a s v í rgenes , 
de los herra i taños y de los p o n t í f i c e s : estos rel i-

carios de f o r m a s gót icas y an t igua e s c u l t u r a se 
l l evan en a n d a s cub i e r t a s de terciopelo y f r a n -
j a s de oro y p la t a por jóvenes t onsu rados , con 
a lbas y c íngu los azules . Y luego lejos, a l fin de 

es ta la rga aven ida , por e n t r e m i l esp lendores y 
e n medio de n u b e s de inc ienso y de u n a l l u b i a • 
de rosas desho jadas , q u e ba j a en c a d a cal le de 
cada casa y de cada b a l c ó n , se perc ibe la c u s -
todia r a d i a n t e c o m o u n sol en m a n o s del obispo 
ba jo el magní f ico pa l io de la ca t ed ra l , cuya go-
tera b o r d a d a de oro se ondea sobre el S a c r a -
m e n t o y el pon t í f i ce . P r ínc ipes , señores , mi l i -
ta res y m a g i s t r a d o s t i enen á su t u r n o el h o n o r 
de l levar l a s v a r a s del pal io : y con es te cor te jo 
pacíf ico se j u n t a l a mi l i c i a . P l u m e r o s , b a y o -
ne tas y e spadas se v e n b r i l l a r al l ado d e l a s c r u -
ces de p la t a y de l a s l l a m a s de los c i r ios y d e 
los h a c h o n e s . Con f r ecuenc i a se det iene la p ro -
cesión e n los a l ta res que c a d a bar r io h a h e c h o , 
y la ca r re ra po r d o n d e pasa , me jo r h a b i t a d a , 
es tá m a g n í f i c a m e n t e co lgada . 

La Iglesia h a escojido el j ueves despues de la 
«ctava de Pentecos tes pa r a celebrar esta fiesta 
querida de los c r i s t i anos . 

« La p a r t e m a s b r i l l an te del oficio del san to 
S a c r a m e n t o , d ice el T r a t a d o de las F ies tas , y 
que m a s c o n t r i b u y e á d i s t i ngu i r es ta de las o t r a s , 
es la so l emne proccsion en q u e el cuerpo de 
Cristo se l leva en t r i u n f o con el mayor apara to . 
F i jan m u c h o s esta i n s t i t uc ión á J u a n XXII y 



creen que debe su or igen á la esposicion del 

San t í s imo. » 

D u r a es ta esposicion toda l a o c t a v a de la 

fiesta euca r í s t i ca , y es marav i l l o sa la m a g n i f i -

cenc ia de n u e s t r a s iglesias e n e l la . E n l a s c i u -

dades t i ene e n verdad g r a n d e e n c a n t o es ta oc-

t ava p a r a l a s a l m a s p i a d o s a s ; pero e n el c a m p o 

la salutación por la t a r d e t i ene u n san to a t r a c -

t ivo p a r a los catól icos q u e h a b i t a n las r i c a s 

m a n s i o n e s y las c a b a n a s de las a ldeas . 

C u a n d o el sol se e s t ingue e n el cielo se e n -

c ienden los cirios sobre los a l t a r e s , y c u a n d o 

los p a j ar i l los cesan sus c a n t o s b a j o l a e n r a -

m a d a comienzan los h i m n o s e n las iglesias . Los 

r icos y los pobres se e n c a m i n a n ac i a el r ú s t i co 

t emp lo c u y a s c a m p a n a s r e p i c a n , y á esa h o r a 

en q u e la f r e s c u r a y el reposo desc ienden sobre 

l a n a t u r a l e z a , l a o rac ion y la paz del cielo l l e -

g a n á las a l m a s q u e c r een , que a m a n y e spe ran . 

Conse rva el a l t a r los o r n a m e n t o s con q u e se 

h a b i a ado rnado e n el g r a n d i a : el pal io p e r m a -

nece en el s a n t u a r i o eon l a c ruz d e p l a t a y la 

b a n d e r a de los a n t i g u o s t i e m p o s . L a s flores, los 

a r b u s t o s y los n a r a n j o s , q u e los j a r d i n e r o s de 

la c o m a r c a h a n dado en aque l los d ias , mezc lan 

a u n s u s p e r f u m e s con el i n c i e n s o , y ba jo las 

doradas p a l m a s , agachadas c o m o u n a bóve i a , 

ó ba jo el cor t ínage de terciopelo c a r m e s í , entre 

dos ángeles q u e a d o r a n , es tá espues ta la cus to -

dia con sus rayos de oro y p la ta y de preciosas 

p iedras . D u r a n t e el d i a h a n ard ido los h a c h o -
nes , y l a s a l m a s piadosas y los notab les se h a n 
re levado pa ra q u e no se p a s e u n a h o r a s in ado-
rac ión . 

Si u n es t rangero en t r a en tonees en la iglesia, 
sea en l a c i udad ó en la a l d e a , se s ien te tocado 
de t an p i adosas p r á c t i c a s : y si t i ene la fe l ic idad 
de creer , se p ros te rna y se mezcla como h e r m a n o 
de aque l los q u e ve acaso po r la p r i m e r a vez ; si 
no c r e e . . . . el e n v i d i a r á en tonces l a fé d e aque -
llos q u e ve o rando en c a l m a y en s i lencio , por 
q u e pe rc ibe q u e h a i allí u n gran reposo y u n a 
paz p r o f u n d a . Con el olor de los cirios p e r f u -
m a d o s q u e a r d e n , con la f r aganc i a de l a s t u b e -
rosas y d e los n a r a n j o s a g r u p a d o s sobre el a l t a r 
y con la suav idad q u e q u e d a del i nc i enso , se 
respira al l í como u n a i r e bendi to del cielo. 

Y c u a n d o llega al oc tavo dia el fin de la o c -
t ava , los fieles q u e se h a b í a n a c o s t u m b r a d o á 
o ra r j u n t o s se c o n t r i s t a n d e ver c o n c l u i r es te 
t i empo s a n t i f i c a d o . Se d i r í a u n a fami l ia que va 
á de ja r d e vivir ba jo el m i s m o techo , ó bien h e r -
m a n o s q u e v a n á separa r se . 

Ha hab ido t a n t a p iadosa alegría en el pueb lo 
c r i s t i ano el dia del Corpus , que no puede dejar 
d e t ene r u n reflejo. Así es que e n el d i* de la 
oc tava , q u e en a lgunos países se l l a m a pequeño 
Corpus , h a i t a m b i é n u n a proces ion. 

Las preces iones del s a n t í s i m o S a c r a m e n t o 
v a r í a n d e p o m p a y de belleza según los lugares . 



Magestuosas e n l a s c iudades , es tán l lenas de 
gracia en l a s a ldeas . La fiesta del Corpus en el 
campo puede m u ¡ b i en c o m p a r a r s e con la fiesta 
de los Tabernáculos de los hebreos . Desciende 
en tonces el S e ñ o r p a r a h a b i t a r ba jo las bóvedas 
de verdor y flores. 

« E n las c i u d a d e s , dice C h a t e a u b r i a n d / e l r e -
p i q u e de l a s c a m p a n a s y el r u i d o del cañón 
a n u n c i a n q u e el Todopoderoso h a pasado el 
u m b r a l del t e m p l o . A in terva los c e s a n las v o -
ces que c a n t a n y los i n s t r u m e n t o s q u e t a ñ e n y 
se b a c e u n s i l e n c i o t a n m a g e s t u o s o como el de 
los g randes m a r e s e n u n dia de c a l m a , y en el 
r ecog imien to d e la m u l t i t u d se oyen a p e n a s los 
pasos sobre e l en losado q u e r e s u e n a . » 

« E m p e r o , ¿ d o n d e v a este Dios t e m i b l e c u y a 
mages t ad p r o c l a m a n los poderes de l a t ierra ? 
Él v a á d e s c a n s a r ba jo t i endas de l ienzo y a rcos 
de ve rdo r q u e l e p r e sen t an , c o m o en los d ias de 
la a n t i g u a a l i a n z a , t emplos i n o c e n t e s y re t i ros 
c a m p e s t r e s . L o s h u m i l d e s de co razon , los p o -
bres , los n i ñ o s l e preceden : los j u e c e s , los g u e r -
reros , los p o t e n t a d o s le s iguen , y m a r c h a e n t r e 
la s i m p l i c i d a d y la g randeza c o m o el m e s q u e 
se escojió p a r a l a fiesta se m u e s t r a á los h o m -
bres e n t r e l a es tac ión de l a s flores y de los 
r a y o s . » 

« L a s v e n t a n a s y los m u r o s d e l a c i u d a d es tán 

l lenos de h a b i t a n t e s cuyo corazon se a b r e en la 

fiesta del C o r p u s de l / p a t r i a ; el recien nac ido 

t iende sus brac i tos a l Niño Je sús , y el anc iano , 
inc l inado acia la t u m b a , s ien te de repente, l ibre 
de sus t emores , n o se que segur idad de vida 
que lo l lena de alegría á l a v is ta de l Dios vivo.» 

La fiesta del Corpus no gus t a s o l a m e n t e á la 
m u l t i t u d que v iene á ver pasa r po r las calles las 
p o m p a s del s a n t u a r i o , s ino q u e es tá l l ena de 
e n c a n t o p a r a los poetas , y si no ved á c u a n t o s 
h a insp i rado . Hemos c i tado á C h a t e a u b r i a n d , el 
p r imero de todos, y despues de é l á Delille, Sou -
m e t y m u c h o s otros a u n . 

H a l l a m o s en e s t a fiesta t a n t a s cosas pa r a e le -
va r el e sp í r i t u , mover el corazon y san t i f i ca r el 
a l m a q u e d a m o s de ella d i fe ren tes cuadros . Ya 
d i j imos la p o m p a de l a c iudad , d i remos a h o r a 
la s impl ic idad del c a m p o . 

De t a l modo se n o s qu ie re d a r la l i be r t ad ,que 
las poblac iones ca tó l i cas de m u c h a s g randes 
c iudades se ven hoi como desheredadas de l a 
magni f i cenc ia de l a re l ig ión. E n Par ís , c i udad 
a n t e s que r ida de los reyes cristianísimos, el 
Dios de Cloti lde y de Clovis es tá como p r i s io -
ne ro en los t e m p l o s . Los min i s t ros , t emiendo 
los sacri legios, no se a t r even á hacer sa l i r de l 
san to de los s a n t o s l a r a d i a n t e E u c a r i s t í a . Quien 

sabe si los espíritus fuertes del siglo y el r a c i o -
n a l i s m o no se ha l l a r í a en las cal les para i n s u l -
t a r l a . 

E n la a ldea , as í como hai m a s fé, ha i t a m b i é n 

m a s verdadera l iber tad . En la pequeña iglesia, 
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bastante v a s t a e m p e r o pava c o n t e n e r s u s f e l i -

greses, se m u e s t r a f u e r a s u b a n d e r a y pa l i o d e 

d a m a s c o r o j o , s u c r u z y c i r i a l es y h e r m o s o s 

r a m i l l e t t e s . E s t a es t o d a l a m a g n i f i c e n c i a d e 

a q u e l r ú s t i c o t e m p l o . 

U n a n c i a n o c u r a , c o n f e s o r d e la f é , u n j o v e n 

v i ca r io de u n a a p a r i e n c i a s u a v e y m o d e s t a c o m -

p o n e n t o d o el c l e ro , y v i e n e n l u e g o los acó l i t o s 

con a l b a s b l a n c a s , c o n f a j a s a z u l e s , u n o s d e e l l o s 

con i n c e n s a r i o s y o t r o s c o n c a n a s t i l l a s d e flores, 

d e l a s c u a l e s r i e g a n d e l a n t e del s a c e r d o t e : c i e n 

n i ñ a s c o n ve los b l a n c o s , y c o n d u c i d a s p o r l a s 

h e r m a n a s de la c o f r a d í a d e N u e s t r a S e ñ o r a s i -

g u e n la b a n d e r a d e l a V i r g e n , y la e scue la de l 

p u e b l o c o n u n a c i r c u n s p e c c i ó n r e l ig iosa , q u e 

p u d i e r a d a r e g e m p l o á u n g r a n co l eg io , v a e n 

o r d e n d e l a n t e de l S a c r a m e n t o . 

L a a l i a n z a e n t r e los p r e s b i t e r i o s y l a s b u e n a s 

f a m i l i a s es a n t i g u a : y ¿ c o m o p u d i e r a ser d e o t ro 

m o d o ? L a s s e ñ o r a s y s u s h i j a s h a n o c u p a d o 

s i e m p r e s u s ocios e n b o r d a r los o r n a m e n t o s d e 

s u s c a p i l l a s ó d e l a igles ia d e la p a r r o q u i a . E l l a s 

e n v í a n s i e m p r e l a s l i m o s n a s p a r a los p o b r e s 

á los c u r a s , q u i e n e s los h a n r e c o m e n d a d o á s u 

c a r i d a d . Así e n l a s R o g a t i v a s , y e n el C o r p u s 

p a r t i c u l a r m e n t e , el c l e ro d e l a s a l d e a s v i e n e ¡i 

su m o r a d a á m o s t r a r su r e c o n o c i m i e n t o y á h a -

cer ver los n e c e s i t a d o s q u e h a n soco r r ido . 

Sa l e la p r o c e s i ó n de la igles ia con u n sol r e s -

p l a n d e c i e n t e , y p o r a l g ú n t i e m p o la c r u z d e 

p l a t a b r i l l a con s u s r a y o s ; m a s luego se e s c o n d e 

e n la s o m b r í a a r b o l e d a , c e r c a d a p o r los h o n r a -

d o s c a m p e s i n o s d é l a c o m a r c a , q u e d e p o n i e n d o 

s u s a z a d a s y h a c h a s t o m a n los c i r i a l e s y l a s 

v a r a s del pa l i o q u e c u b r e el S a c r a m e n t o y le 

a c o m p a ñ a n ; y s u s voces e n la e s p e s u r a , m a s 

f u e r t e s q u e j u s t a s , h a c e n r e s o n a r l a s a l a b a n z a s 

de l Dios q u e se m a n i f i e s t a b a j o u n a m i s t e r i o s a 

a p a r i e n c i a . 

D e s p u e s d e los c a n t o r e s e l m a e s t r o de la e s -

c u e l a se m u e s t r a g r a v e e n t r e a l g u n o s d e s u s d i s -

c í p u l o s y d i r i j e el c a n t o d e v a r i o s h i m n o s a n t i -

g u o s , q u e a q u e l l o s n i ñ o s e n t o n a n con i n d e c i b l e 

a l e g r í a . D ignos c a n t o r e s d e t a n d i v i n a fiesta, 

p u r o s , a l a b a n la p u r e z a del e u c a r í s t i c o m i s t e r i o , 

y m a s q u e la a r m o n í a s e n o t a el e n t u s i a s m o y 

l a f é d e la j o v e n e d a d . 

Al fin d e u n a c a l z a d a s e d e s c u b r e el ve rde 

pó r t i co d e u n a l a rga n a v e g ó t i c a , y es e s t a u n 

h e r m o s o t e m p l o cas i t a n a n c h o c o m o el de 

S a n t a G e n o v e v a , d e m a s d e d o s c i e n t o s p a s o s d e 

l a r g o : m a s d e d o s c i e n t a s c o l u m n a s con e l e -

g a n t e s f r o n d o s o s c a p i t e l e s , a d o r n a d o s d e g u i r -

n a l d a s q u e n o se m a r c h i t a n , con m a r a v i l l o s a s 

y d e l i c a d a s m o l d u r a s y m i e m b r o s q u e se c r u z a n 

y se e n t r e t e j e n , f o r m a n la b ó v e d a ; y e n m e d i o 

de es te r e c i n t o , s o m b r í o c o m o n u e s t r a s c a t e d r a -

les , se pe r c ibe el a l t a r e l e v a d o en n u m e r o s a s 

g r a d a s y b r i l l a n d o con la luz d e los c i r i o s y e ! 

e s m a l t e d é l a s flores. C u a n d o la voz de l c o r o d e 
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Ja aldea se cal la , los hábi les can tores del t e m -
plo que describo ce lebran á su t u r n o al Dios 
de la natura leza . Los pa ja r i l los son los can to res 
de esta gótica n a v e , c o m p u e s t a de u n a aven ida 
recta á la f rancesa , de h e r m o s o s á rboles q u e f o r -
m a n con sus r a m a s la bóveda deba jo de la c u a l , 
en l a religiosa s o m b r a , se elevó el a l t a r y la p r o -
cesión hizo en él su ú l t i m a e s t ac ión . Y a l t r a -
vés de los móviles r a m o s los r ayos del sol • v e -
n í a n á hacer b r i l l a r la cus tod ia l e v a n t a d a por 
s i sacerdote sobre la m u l t i t u d q u e , de rodi l las 
•íncima del musgo y de flores desho jadas , g u a r -
daba u n gran s i l enc io . . . ¡ O h , que lejos e s t á b a -
m o s allí del ru ido q u e l a s revo luc iones t r aen en 
pos de el las ! ¡ H a b r í a u n o que r ido p e r m a n e c e -
al l í largo t iempo con los q u e a m a ! . . . . Empero", 
el rús t i co maes t ro de ce r emon ia s dió la señal y 
la procesión se puso de n u e v o en c a m i n o . 

Antes de en t ra r en la iglesia se dió v u e l t a al 
cementer io , por el c u a l se m a r c h a b a s i lenc iosa-
m e n t e , sin ru ido , c o m o sobre u n a a l f o m b r a . L a s 
rosas , amapolas y azulejos q u e los n i ñ o s rega-
b a n delante de los pasos del Dios q u e h a d i c h o : 
«Yo soi la resurrección y la v i d a » , c a i an sobre 
las huesas de los finados de la a ldea , y se d e -
tuvo u n ins tante el S a c r a m e n t o a n t e la t u m b a 
de u n a ma t rona b i e n h e c h o r a del pueblo , pa r a 
bendeci r la muger ca r i t a t i va y p iadosa que h a -
bía adornado los a l t a r e s , vestido al pobre y 
m a n t e n i d o al h u é r f a n o . 

¡ in toda esta ce remon ia campes t r e fué s e n -
sible q u e la proces ión no se dir i j iese ac ia la m a r 
q u e está cerca , y allí sobre las rocas a c a n t i l a -
bas , a doscientos pasos de las e s p u m o s a s olas 
h u b i e r a sido bello u n a l t a r . A c a b á b a m o s de ver 
u n Dios de m a n s e d u m b r e y paz ba jo el hojoso 
t e m p l o ; y h a b r í a m o s vis to allí u n Dios f u e r t e 
y mages tuoso sobre u n o de es tos pedruscos i n -
m u t a b l e s que su m a n o cr ió en f r e n t e de esas 
g r a n d e s a g u a s e n q u e a n d u v o su e t e rna s a b i -
a u n a . 

Parecía i n j u s t o de ja r asi de l ado el m a r poi-
que él t a m b i é n a laba al Señor q u e le h a dado el 
secreto de los a b i s m o s y el poder de las t e m p e s -
t a d e s ; y, ¿ n o le vemos s i empre obediente á la 
voz del Señor a b r i r s u s o n d a s pa r a de ja r pasa r 
os protej idos, ó l e v a n t a r s u s olas pa r a s u m e r j i r 

ios reyes, los ca r ros y los c a b a l l e r o s ? 



L i n s t a n t e en que los h o m b r e s t u -

vieron el p e n s a m i e n t o de e levar t e m -

plos al re i del cielo, debieron c o n -

sagrar estas m a n s i o n e s de s t i nadas á rec ib i r ba jo 

s u s bóvedas al que es tá s en tado sobre las n u b e s . 

Antes que Dios se d ignase b a j a r á u n a l t a r de 

m á r m o l ú oro, f u é preciso que el oro y el m á r -

mol fuesen me jo r q u e la m a t e r i a , y pa r a p u r i -

ficarlos y san t i f icar los f u é i n v o c a d a la religión 

desde el pr incipio : ella sola por la c o n s a g r a -

cion ha sido capaz de a g r a n d a r ba s t an t e n u e s -
t r a s iglesias pa r a que el Todopoderoso, c reador 
del un iverso , pudiese hace r su res idencia en 
estas . 

Cuando ella pone su m a n o sobre la f r en te del 

n iño que a c a b a de nace r y que v ie r te sobre su 

cabeza el agua del B a u t i s m o le pur i f ica de l a 

m a n c h a o r i g i n a l : c u a n d o el h o m b r e está p róx i -

m o á de ja r la v ida , aque l la da el ace i te d e los 

m o r i b u n d o s , y el a l m a c r i s t i ana q u e p a r t e va 

consagrada á las regiones de m a s al lá de la 

t u m b a . Así t a m b i é n , c u a n d o la religión toca 

la piedra de n u e s t r o s t emplos con su s a n t o 

c r i s m a la hace b a s t a n t e s a n t a pa r a q u e la m i s -

m a san t idad p u e d a s en t a r se en el la. 

Dios, como espí r i tu e terno é i ncomprens ib l e , 

no puede exis t i r s ino en sí m i s m o : él m i s m o 

es su lugar , su m u n d o , su t rono y s u t e m p l o . 

Yo vivo en mi Padre y mi Padre vive en mí, 
decia Je suc r i s to . Los h o m b r e s h a b r í a n , pues,' 

podido con ten ta r se con ese bel lo t emplo que el 

E te rno se hab ia edif icado, el universo, q u e t iene 

po r a l ta r los globos l u m i n o s o s que b r i l l a n en el 

firmamento y por es tens ion el i n f i n i t o ; empero 

el pensamien to h u m a n o se h u b i e r a perdido en 

los espacios s in l ími tes , y Dios, mid iéndose cor? 

n u e s t r a debi l idad, h a que r ido ven i r á h a b i t a r 

las casas q u e le h e m o s fabr icado . 

Era digno d e su bondad reba ja r se h a s t a to-

m a r u n a hab i t ac ión e i t re noso t ros : c o n s i n -
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t iendo por su E n c a r n a c i ó n en h a c e r s e nues t ro 

h e r m a n o , quiso ace rcá r senos . Y pa ra oir mejor 

nues t ras súp l icas , p a r a es ta r m a s p r ó x i m o 

¡i nues t ros dolores, no se a r redró de nues t ro 

val le de l ág r imas . 

La p r i m e r a hab i t ac ión q u e t u v o el E t e r n o 

entre los h o m b r e s f u é el tabernáculo, el santo 
di los santos en el desier to, esa t i e n d a por tá t i l 

bajo la c u a l J e h o v a h no desdeñó de c o m p a r t i r , 

por decirlo así , la v ida v iagera de s u pueb lo . 

Para a segura rnos me jo r q u e Dios t en ia por 

agradable s u m o r a d a en medio de Is rae l , lo ve-

m o s en los l ib ros s a n t o s t r aza r él m i s m o á Moi-

sés todas las proporc iones y disposic ión de su 

t abe rnácu lo . 

Rei , legislador y gu i a de u n pueblo viagero, 

Dios cons ien te en b a j a r á l a t i enda h a s t a el mo-

m e n t o en q u e h a y a el pueblo c o n q u i s t a d o la 

he renc ia p romet ida á s u s padres . H a b r á e n -

tonces u n s a n t u a r i o m a s d igno , y será seña lado 

el monte de Sion por los ángeles como el l uga r 

m a s agradable a l Señor . Dav id , á q u i e n esta 

revelación se hace , que r r í a l e v a n t a r l a s u n t u o s a 

f á b r i c a ; pero es ta gloria se reserva á s u h i jo , 

y los siglos, con s u n o m b r e , repe t i rán la m a g -

nificencia del t emplo , marav i l l a de los h o m -

bres . 
Cuanto la na tu ra l eza t i ene de m a s precioso 

se empleó en esta vas ta c o n s t r u c c i ó n q u e por 
su ostensión, s u s per is t i los y a t r i o semejaba á 

u n a c iudad . La p iedra y el m á r m o l , el cedro y 
el mar f i l , el pó r f i r o y el j aspe , la p la ta y el oro, 
se tocan , se s o s t i e n e n , se m e z c l a n , se u n e n pa ra 
su decorac ión . No es el c i e l o ; pero es lo q u e 
se e n c u e n t r a de m a s bello debajo de é l . 

Acabada la obra de S a l o m o n , c u a n d o ya n a d a 
fal taba á la belleza del t emplo , l leno el rei de 
Is rae l de c o n f i a n z a en el Señor , j u n t ó las doce 
t r i bus para l a Dedicac ión so l emne de l a casa 
del Seño r ; y p a r a h a c e r esta ce remon ia m a s a u -
gusta escojió el h i j o d e David el octavo día del 
sé t imo m e s del año san to que era el p r i m e r d i a 
del año civil y q u e cor responde á n u e s t r o m e s 
de oc tubre . 

D u r ó s ie te d ías l a Dedicac ión , y c u a n d o es tas 
s iete j o r n a d a s de s a n t o regocijo h u b i e r o n p a -
sado , comenzó la fiesta de los T a b e r n á c u l o s ; d e 
m a n e r a q u e todo Is rae l p e r m a n e c i ó en J e r u s a -
len y en los c a m p o s vec inos d u r a n t e q u i n c e 
d i a s . N u n c a d e r r a m ó el Señor t a n t a a legr ía , 
t a n t a g lo r i a , t a n t a d icha sobre su pueb lo . 

Desde el oc t avo a l ve in te y doseno dia del sé -
t imo m e s hizo S a l o m o n v e n i r cerca de él todos 
los a n c i a n o s y p r ínc ipe s de las t r i b u s p a r a con-
fe renc ia r con el los sobre el ce remonia l de la 
j o r n a d a s a n t a . 

Los sacerdotes y los levi tas l levaron al t e m -

plo todos los p r e sen t e s y r iquezas q u e David h a -

bía des t inado p a r a a d o r n o de la m o r a d a de Dios. 

Veíanse e n t r e es tos objetos consagrados la a r -



m a d u r a y la espada de Goliat y la h o n d a deí 

p a s t o r ; y cuando se colocaron todos los vasos 

y o rnamentos necesarios á los sacrif icios sobre 

los a l t a r e s ; c u a n d o las p i sc inas y la m a r de-

b ronce se l lenaron de agua pa ra las ab luc iones 

de los sacrif icadores ; c u a n d o los p e r f u m e s , el 

i nc i enso , la mi r r a , el aloe, el c i n a m o m o se p u -

sieron al lado del a l ta r en re jado de o r o ; c u a n d o 

se t r a j e r o n las v i c t imas sobre l a s losas q u e su 

s a n g r e debia e n r o j e c e r ; c u a n d o la i n m e n s a 

m u l t i t u d se al ineó en las g radas de m á r m o l y 

b a j o los pórticos, e n t r ó e n t o n c e s el a r c a de la 

a l i anza , el t rono del E t e r n o . 

Y á medida que se ade l an t aba el a r ca , l levada 

r eve ren t emen te por los sacerdotes , ba jo las b ó -

vedas resplandecientes de oro ca i an las v i c t i m a s 

i n m o l a d a s . Veinte y dos m i l bueyes , c iento 

ve in t e m i l carneros , ú hos t ias pac í f icas , se o f re -

c ie ron en sacrificio. 

L legando el a rca por en t re el incienso y los 

holocaus tos has ta el santo de los santos, l lenó 

de repen te el espacio del t emp lo u n a n u b e l u -

m i n o s a , t an radiante de la g lor ia del cielo que 

los ojos de los h o m b r e s no podían sopor ta r el 

mi lagroso bril lo. P ros t e rnóse S a l o m o n , la faz 

con t r a el suelo, y el pueblo le im i tó . Los s a c e r -

dotes mismos , o fuscados con t a n t o esp lendor , 

t uv i e ron que suspender los sacr i f ic ios . Sa lomon 

en tonces , en medio del g r a n d e y religioso s i len-

cio que reinaba en el t emplo , se levantó y vol-

viéndose acia el s a n t u a r i o rogó á Dios en a l t a 
voz, sup l icándole que tuviese por agradable l a 
casa que le-habia edif icado, q u e la bendi je ra y 
escuchase las oraciones que desde ella le d i r i -
j i esen . 

Despues de es ta súp l ica el joven reí , el m a s 
bello y m a s p r u d e n t e e n t r e todos los h o m b r e s 
coronados , es tendió las m a n o s sobre s u pueb lo 
y lo bend i jo . 

Y en la noche q u e sucedió á esta magní f ica 
Dedicación, aparec ió el Señor á S a l o m o n en 
sueños y le d i j o : « Hijo de Dav id , h e e scuchado 
tu ruego y h e escoj ido el t emp lo que m e h a s 
edificado para hace r de él m i ca sa de s a c r i f i c i o : 
mi s ojos e s t a rán abier tos y m i s oidos a ten tos á 
la orac ion del q u e m e i n v o q u e e n aquel l uga r . » 

Es tas p a l a b r a s q u e el Señor Dios de Is rae l 
hizo oír á S a l o m o n , p o d r í a m o s nosotros e s c u l -
p i r las sobre las p u e r t a s de n u e s t r a s iglesias, cuyo 
peris t i lo era en cier to modo a q u e l t emplo . 

S i n d u d a es t a marav i l l a de las m a r a v i l l a s , 
esta obra m a e s t r a de H i r a m y del m a s sab io y 
háb i l de todos los reyes , e r a d igna de las m i r a -
d a s del Señor . E m p e r o la m a s modes ta de n u e s -
t r a s iglesias debe ser m a s quer ida del E t e r n o 
q u e el templo de S ion , po rque en nues t ros s a n -
tuar ios h a i m a s q u e el a rca de la a l ianza , pues to 
q u e está s i empre allí el Hijo de Dios, el objeto 
d e las e te rnas complacenc i a s del P a d r e q u e está 
s en tado en lo al to de los cielos. 



Todo es digno de med i t ac ión en nues t r a s igle-
sias y nada debe ser en el las ind i fe ren te al c r i s -
t iano. De todos los objetos u n i d o s q u e decoran 
s u interior se eleva u n a voz pa ra los q u e saben 
reflexionar. 

Aquella c u e r d a q u e cue lga en el pór t ico es el 

conductor, con el c u a l la m a n o indi fe rente del 

sacr i s tan est iende en la c o m a r c a la alegría ó la 

t r is teza. Con él v a á desper ta r en lo a l to de 

la torre la c a m p a n a que p e n d e al l í en s i lencio , 

y que con el impu l so que recibe es t iende po r el 

a i r e q u e la lleva s u sonora voz. Ora l e n t a y v i -

b rando por t res veces en m e d i o de l a s nac ien tes 

luces del c r epúscu lo s u e n a el Angelus.... y es ta 

p r imera voz de la t i e r ra , este p r i m e r susp i ro , 

despues del descanso de la n o c h e , d ice á los que 

h a n dormido ba jo u n a c o r t i n a de seda ó sobre 

el du ro suelo : « ¡ He aquí el dia que c o m i e n z a ; 

eleva el a l m a á D i o s ! » Y c u a n d o la luz del dia 

se es t ingue y q u e las s o m b r a s se es t ienden por 

el suelo, d ice a u n : « ¡ H e a q u í la h o r a del des -

canso ; ve a q u í la noche con todas s u s es t re l las ; 

h o m b r e cansado , regocí ja te y bend ice al que 

imploraste es ta m a ñ a n a ! » A solis ortu usque 
ad occasum laudabile nomen Domini. 

Esta c a m p a n a , d a d a á la p a r r o q u i a por sus 

m a s respetables vec inos , es tá c u b i e r t a de t í t u -

los^ ' n o m b r e s ; es noble y b e n d i t a , y es tá b a u -

tizada como u n c r i s t i ano . Y c u a n d o u n a pobre 

muger da á luz u n n iño , gozosa s u e n a pa ra d e -

c i r los inefables e n a g e n a m í e n t o s d e l a m a d r e , y 
repet ir á t o d o s « ¡ Nos h a n a c i d o u n n i ñ o ! » Y 
c u a n d o el a n c i a n o n o s ien te ya m a s que l en t a s 
pu l sa s iones , y que s u vida se va de segundo en 
segundo , t a ñ e l e n t a m e n t e como los i n t e r r u m -
pidos suspi ros del agonizan te . La religión m e z -
cla , p u e s , as í s u voz de b r o n c e á - todas n u e s t r a s 
emoc iones , á n u e s t r o s gozos, á n u e s t r o s ruegos , 
á n u e s t r a s i n q u i e t u d e s , á n u e s t r o s do lo re s : 
c a n t a sobre n u e s t r a c u n a , gr i ta en el pel igro, 
en el incend io , en l a i n u n d a c i ó n y g ime c u a n d o 
v a m o s á m o r i r . 

Es que r ida e n la p a r r o q u i a la c a m p a n a : los 
fieles es tán orgul losos de s u p o r t e y de los so-
nidos que a r ro ja l e j o s ; y luego les "es t a m b i é n 
ca ra , po rque h a a n u n c i a d o todos los sucesos de 
sus f ami l i a s . El la es p a r a es tas como u n a a n t i -
gua amiga q u e sabe c u a n t o les c o n c i e r n e : y la 
a m a n en los c a m p o s t a n t o , q u e le c reen el poder 
de a r ro j a r los demonios q u e v a g a n por la noche 
e n t r e las n u b e s y de desv ia r el rayo q u e a m e -
naza sus casas y g r a n j a s . ¡ Oh , sí , yo soi c o m o 
estos s imples a ldeanos , yo a fecc iono la c a m p a n a 
de m i país n a t a l ! Mi m a d r e la a m a b a a n t e s que 
yo. Y vosot ros , h a b i t a n t e s de las g randes c i u -
dades , ¿ no gus tá i s t a m b i é n de esos bellos y m a -
gestuosos rep iques q u e a n i m a n la c iudad y que 
e n las so lemnidades p a r e c e n como la voz del 
cielo que os l l a m a á los a l ta res ? 

Aquel la pila cerca de u n o de los m u r o s del 



pórtico es de agua b e n d i t a . El h o m b r e que mar -

cha hoi en la fuerza de la edad y de la sa lud 

moja al l í s u dedo p a r a s a n t i g u a r s e ; y c u a n d o 

esté t end ido en su l e c h o de m u e r t e , el sacerdote 

rociará de el la pa r a l a v a r l e las m a n c h a s de la 

v ida y p a r a a le ja r d e s u cabecera los maléf icos 

esp í r i tus , y m a ^ t a r d e c u a n d o yazga en el a t a ú d 

e n t r e l a h u e s a , esta a g u a q u e hoi t o m a sin a t e n -

c ión , acaso , caerá s o b r e él con las l ágr imas de 

s u s h i jos y a l l egados , y con el r ecue rdo : Me-
mento homo quia pulvis es. 

Y esta p i sc ina de p i e d r a , b a j o esa imágen de 

s a n J u a n el B a u t i s t a , q u e d e r r a m a el agua del 

J o r d á n sobre la c a b e z a de Cristo, es l a fuen te 

b a u t i s m a l . P a r a l l e v a r n o s á el la nos a u s e n t a n 

por l a vez p r i m e r a del lado de n u e s t r a m a d r e , 

despues de h a b e r n o s cub ie r to el m a t e r n o a m o r 

propio con todos los m a s preciosos encages : 

pa r a que el h i jo v a y a a l l í , l a ind igen te m a d r e 

se h a q u i t a d o de e n c i m a u n pobre a rapo q u e la 

c u b r í a sobre la pa j a , ú n i c o lecho q u e t u v o pa ra 

su pa r to , y desfa l lec ida y miserab le sonr íe al 

ver q u e s u recien n a c i d o va á ser c r i s t i ano , y 

d ice al vec ino y á la vec ina que lo l l e v a n : 

« T r a e d l o p ron to p a r a que lo ca l ien te en mi 

s e n o . » 

¡ Como si todos los h o m b r e s h u b i e r a n de ser 

fel ices, h a i s iempre m a s ó m e n o s alegría en el 

B a u t i s m o ! Las m a d r e s la e s c i t a n ; y ¿ t ienen 

razón ? Yo no lo s é ; p o r q u e en fin no todos m a r -

c h a r á n de la f u e n t e b a u t i s m a l ac ia la fe l i c idad . 

¡ He aquí a lgunos de estos angel i tos de la 

t i e r ra , que a u n h ú m e d o s con el agua del B a u -

t i smo t o m a n el vuelo ac i a la g l o r i a ; el v iento 

de la m u e r t e los a r r eba ta á s u s m a d r e s como 

flores e m p a p a d a s del rocío de la m a ñ a n a ! 

Y aquel los des t inados á crecer y hace r se v i e -

jos , <; no h a b r á n ha l l ado m a s q u e fel ic idades e n -

t re la piedra de la s a n t a p i sc ina y la losa de la 

t u m b a ? i No h a b r á a l g u n o s de e n t r e ellos que 

e s c l a m e n P « ¡ Infeliz la noche en q u e fu i c o n -

cebido y el dia e n q u e n a c í 1 ; Por q u e se dió la 

v ida al que hab i a de pasa r l a e n dolores y a n . a r -

g u r a ! » 

La re l ig ión, que no e n g a ñ a , hace en tender á 

los q u e t r aen u n n i ñ o á la f u e n t e b a u t i s m a l que 

h a b r á pa r a el c r i s t i ano a m a r g u r a en l a v i d a : 

desde el p r i m e r dia le pone sal en los labios 

pa r a hace r le sen t i r q u e no todo será du l zu ra en 

lo f u t u r o ; le m a n i f i e s t a a u n q u e necesi ta fuerza 

en el c a m i n o q u e h a de recor re r , y pa r a eso lo 

u n j e con acei te y con el s a n t o Cr i sma que for-

t i f ica . U n a vez m a s rec ib i rá el c r i s t i ano esa U n -

c ión : ho i es á la l legada, será m a ñ a n a á la p a r -

tid.a. 

¡ Oh , ya lo veis , ha i m u c h o q u e ref lexionar 

de lan te de la f u e n t e del B a u t i s m o ! Este es el 

p r imer poste que h a l l a m o s en el c a m i n o b u e n o 

ó malo que se pro longa a n t e nosotros . 

Al l í , no lejos de la sagrada p i sc ina , ved la 
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capilla de los á n g e l e s : en ella se r e ú n e n los n i -

ños que h a n l l e g a d o á la edad de razón pa ra 

aprender el c a t e c i s m o . Sobre los m i s m o s e s c a -

ños se s i e n t a n l o s r icos y los pobres , y es ta es 

la p r i m e r a e s c u e l a de la b u e n a y -verdadera 

i g u a l d a d . . . . ¡ d e l a igualdad c r i s t i a n a ! P a r a q u e 

la t i e r r a n o se h a l l a s e con t r i s tada y despedazada 

po r odios y d i v i s i o n e s , m a n c h a d a con los v i -

cios, regada d e l á g r i m a s y sangre , b a s t a r í a q u e 

los h o m b r e s r e c o r d a s e n s iempre el l ibr i to po r 

el q u e se les e n s e ñ a b a en aquel los b a n c o s . 

Mas a l l á , a l l a d o de aquel la capi l la , e n donde 

enseñó á los n i ñ o s s u s deberes, v a el m i n i s t r o á 

s en t a r se pa r a e s c u c h a r l a confes ion de s u s f a l -

t a s en el c o n f e s o n a r i o . Yo no p u e d o p a s a r a d e -

l a n t e s in r e c o r d a r la paz que se h a l l a al l í , s in 

a n s i a r l a i n o c e n c i a que allí se cons igue . ¡ C u a n -

t o s h o m b r e s a g o b i a d o s bajo el peso del oro y 

vest idos de p ú r p u r a h a n buscado po r todas p a r -

tes u n poco d e p a z para su corazon y no h a n 

podido h a l l a r l a s i n o a l l í ! La f o r t u n a les hab í a 

a r ro j ado á m a n o s l lenas todos s u s d o n e s , el 

m u n d o s u s h o n o r e s , la ca sua l idad les hab i a 

dado la f u e r z a y l a s a l u d ; y, s in embargo , l a 

v ida les era p e s a d a y l a l levaban como u n a c a r -

ga : se a r r o d i l l a r o n allí, e s c u d r i ñ a n d o en su 

m e m o r i a y e n l o í n t i m o de s u a l m a , reve lando 

lo q u e e s t aba o c u l t o como u n crocodilo en el 

f ondo del pozo d e los Apulaches , y ob tuvie ron 

al i n s t a n t e lo q u e no h a b í a n conseguido en t o -

das las regiones de la t i e r r a , el p r imero de los 
b ienes . . . . ¡ l a c a l m a de la c o n c i e n c i a ! 

Hai por el m u n d o a u n a lgunos jóvenes y v ie -
j o s , espíritus fuertes, que sonr íen á los s e n t i -
mien tos que m e insp i ra u n confesona r io . T e m -
plados á lo Vol ta i re , á lo J u a n Jacobo , v a n 
acaso á l a n z a r m e los acerados dardos del r id í -
culo y las viejas repet ic iones de la imp iedad . . . . 
E m p e r o en s u i n ju s t i c i a no recorda rán lo que 
aquel los dos d i je ron sobre la confes ion . R o u s -
seau e sc lama en u n a p a r t e : ¡ Cuantas restitu-
ciones, cuantas reparaciones no hace la confe-
sion entre los católicos! Vol ta i re dice en otra : 
La confesion es una cosa escelente, un freno 
al crimen, inventada en la mas remota anti-
güedad; confesábase en la celebración de los 
antiguos misterios y nosotros santificamos esta 
costumbre : ella es buena para escitar al per-
don los corazones ulcerados de odio. 

Mas lo q u e p re fe r imos á las pa lab ras de los 
filósofos pa r a h a c e r a m a r la confesion es n u e s -
t ra un ive r sa l esper ienc ia . Recordemos la fel ic i-
dad q u e el m i n i s t r o es t iende sobre nosotros 
c u a n d o nos d i c e : « I d , h i j o s mios , en paz y n o 

pequé i s . .» ¡ Ha! en estas pocas pa labras ' m a s 
u n c i ó n que en los m a s bellos d i scursos de los 
h o m b r e s ! 

« S i n la confes ion , dice Cha teaubr i and sin 
es ta i n s t i t uc ión sa ludab le , el cu lpable caería en 
desesperación, porque , ¿ e n que seno podr ía des-



cargar el peso de s u corazon? ¿ E n el de u n 
amigo ? i Y quien p u e d e contar con la amis tad 
de los h o m b r e s ! ¿ T o m a r í a á los desiertos por 
con f iden te s? ¡ Pe ro los desiertos r e suenan s i e m : 

pre pa r a el c r i m e n c o n el ru ido de las t r o m p e -
t a s q u e el p a r r i c i d a Nerón creia oir en derredor 
de l a t u m b a de s u m a d r e ! Y c u a n d o la n a t u -
raleza y los h o m b r e s son desapiadados, es c o n -
sola tor io h a l l a r u n Dios pronto á pe rdona r , y 
tocaba á la re l ig ión c r i s t i ana el hace r dos h e r -
m a n a s de l a i n o c e n c i a y del a r r e p e n t i m i e n t o . » 

¡ Oh jóvenes q u e leere i s estas l íneas , q u e e s -
c r ibo hoi pa r a v o s o t r o s , yo ignoro los t r i un fos , 
los goces y la f e l i c i d a d que os e s t án reservados 
en el m u n d o : n o s e si vues t ra a m a b i l i d a d y 
vues t ros t a len tos o s h a r á n br i l l a r e n t r e todos 
vues t ros c o m p a ñ e r o s , n i se si vues t ro saber os 
h a de colocar s o b r e vues t ros é m u l o s , si las a r -
t e s , l a c iencia y el t a l e n t o os p r e p a r a n s u s co ro -
n a s ; empero , se m u i bien que si u n a de es tas 
d ichas ó todas e l las j u n t a s s e o s r e se rvan , el dia 
e n q u e estareis r o d e a d o s de homenages , a t u r d i -
dos de a l abanzas , d e s v a n e c i d o s con el i nc i enso , 
p a l p i t a n t e s de g l o r i a , sereis menos felices que 
el h o m b r e c u l p a b l e y l leno de r emord imien tos 
que se l evan ta del con fesona r io ! ¡ Él ha l l a r í a 
en tonces en su r u t a á los ángeles del c ie lo , que 
podr ía decir les -• « Angeles, soi vues t ro h e r -
m a n o !» 

Al a le ja rnos de l a pue r t a de la iglesia o lv ida -

m o s el ó rgano , colocado en la t r i buna del p ó r -

t ico . En v a n o se h a c e u n o viejo; m a s no por eso 

de ja de r eco rda r s u s poderosas consonanc ias 

q u e h e m o s oido en la i n f a n c i a , c u a n d o nues t ra 

m a d r e nos c o n d u c í a á las g randes so l emnida -

des de P a s c u a y Nav idad . 

; Oh, yo gus to m u c h o m a s de los sonidos g r a -

ves y mages tuosos de los ó rganos q u e de las o r -

ques tas que la m ú s i c a m o d e r n a t r ae con f r e -

cuenc i a á n u e s t r a s iglesias ! Esos mús i cos con 

s u s v io lones , ba jos y con t r aba jos , sus c la r ine tes 

y s u s t r o m p a s m e h a c e n creer en u n espectá-

c u l o ; el ó rgano soto m e h a c e pensa r en el cielo. 

¿ C u a l de e n t r e noso t ros no ha sen t ido su c o -

razon i n u n d a d o de suaves del icias c u a n d o d e s -

pues del Sanctus, c e sando l a s fuer tes voces de 

los can tores , y en m e d i o de las n u b e s de i n -

c ienso y del s i lencio que .preceden á la elevación 

empieza á s u s p i r a r el ó rgano y e n t o n a con s u s 

m a s du lces y celest iales voces : O salularis 
hostia? ¡ E n ve rdad , yo no env id ia r ía la a m i s -

t a d de aque l que en s e m e j a n t e m o m e n t o é igual 

a r m o n í a pe rmanec i e se s in emocion a l g u n a ! 

H e m e a q u í en f r e n t e del p ú l p i t o . . . . ¡ De al l í 

nos v ienen a u n bas t an t e s p e n s a m i e n t o s ! ¿ C o -

nocéis ot ra t r i b u n a como e s a ? ¿ D e donde se 

hab le m a s a l t o ? ¿ E n donde se tenga m a s d e -

recho de hace r r e s o n a r las p a l a b r a s de l iber tad, 

de independenc ia ? ¿ En q u e , como a l l í , sin fa l -

t a r al respeto, se enseñe á los pueblos y á los 
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reyes ? D e m ó s t e n e s e n A t e n a s , C i c e r ó n e n R o m a , 

n o t u v i e r o n n i p u d i e r o n t e n e r l a s p a l a b r a s q u e 

e n c u e n t r a e n n u e s t r a s ig l e s i a s el m a s m o d e s t o 

c u r a de p u e b l o . 

De l o a l to d e e s t a c á t e d r a n u e s t r o s Cr i sós to-

m o s de a l d e a , n u e s t r o s c a m p e s t r e s B o s s u e t s , n o 

n e c e s i t a n p a r a l o c a r y m o v e r f u e r t e m e n t e l a 

m u l t i t u d q u e los e s c u c h a d e g r a n d e s a c o n t e c i -

m i e n t o s , d e t e r r i b l e s c a t á s t r o f e s , de golpes de l 

d e s t i n o . ¡ Oh Dios m i ó , n o ! ¡ C o n el evange l io 

en l a m a n o h a c e n t e m b l a r al p o d e r o s o y e s p e r a r 

a l p o b r e , e x a l t a n l a h u m i l d a d y a t e r r a n e l o r -

g u l l o ! 

Y o h e o ido h o m b r e s d e e s t a d o a g i t a r e n s u 

t r i b u n a de m á r m o l c u e s t i o n e s d e v ida y d e 

m u e r t e p a r a los i m p e r i o s : s i n d u d a su e l o c u e n -

cia i m p o n í a e n t o n c e s . . , . ; # e f a l t a b a , e m p e r o , l o 

q u e n o f a l t a á la e l o c u e n c i a s a g r a d a , p o r q u e 

u n m i n i s t r o se d i r i j e á u n a n a c i ó n , c u a n d o el 

s a c e r d o t e h a b l a a l m u n d o e n t e r o : e l m i n i s t r o 

se o c u p a d e i n t e r e s e s de l m o m e n t o , el s a c e r d o t e 

se d e d i c a á los i n t e r e s e s d e l a e t e r n i d a d : a p ó -

y a s e el m i n i s t r o c o n e l n o m b r e d e u n r e i , y e l 

s a c e r d o t e e s t á s o s t e n i d o p o r Dios . 

¡ D e e s t a c á t e d r a , c u y a c ú p u l a d o m i n a l a c r u z 

y e s t á s o s t e n i d a p o r dos á n g e l e s , c u a n t a s c o n -

s o l a c i o n e s n o p r o c e d e n ! ¡ C u a n t a s v e c e s el do lo r 

y l a s p e n a s no h a n e s t a d o a t e n t o s á e s t a t r i -

b u n a ! ¡ Y c u a n t a s n o h a n s e n t i d o v e n i r l e s la 

e s p e r a n z a c o m o e l roc ío q u e h a c e r e v e r d e c e r las 

p l a n t a s y a m a r c h i t a s , c u a n d o el a n c i a n o s a c e r -

d o t e c o n s u s cabe l los b l a n c o s les r e p i t e : « H i j o s 

m i o s , yo h e s ido j o v e n y v e d m e a q u í y a v i e j o ; 

m a s o s d igo e n v e r d a d q u e n u n c a v i a b a n d o -

n a d o de l S e ñ o r a l j u s t o ! » 

D e l a n t e d e l p a l p i t o s e v e u n a cap i l l i t a m a s 

a d o r n a d a q u e l a s o t r a s , c u y o s m u r o s , a m a r i l l o s 

de l i n c i e n s o q u e a l l í se q u e m a , e s t á n c u b i e r t o s 

c o n p i n t u r a s ex voto : a q u e l l a e s l a d e Nuestra 

Señora del Buen Socorro. ¡ C u a n t a s l á m p a r a s 

y c i r i o s a r d e n d e l a n t e d e s u a l t a r a d o r n a d o c o n 

m i l r a m i l l e t e s d e p u e s t o s a l p i e d e la i m á g e n ! 

¡ C u a n t o s r o s a r i o s con b e n d i t a s m e d a l l a s , y 

c u a n t o e s c a p u l a r i o c u e l g a n d e l a s c o l u m n i t a s 

q u e e n c a j o n a n los c u a d r o s , e n t r e los c u a l e s s e 

v e u n n a v i o c o m b a t i d o p o r l a s o l a s , h e r i d o d e l 

r a y o . . . . y s a l v a d o m i l a g r o s a m e n t e p o r MARÍA, 

Estrella de los mares, q u o a p a r e c e r a d i a n t e 

e n t r e l a s n u b e s y c a l m a la t e m p e s t a d c o n u n a 

s o n r i s a s u y a y d e su d i v i n o H i j o ! 

E n v e r d a d , los fieles v a n á a r r o d i l l a r s e a n t e 

e l a l t a r m a y o r q u e r e l u c e d e m á r m o l e s y o ro ; 

p e r o s u s g r a d a s e s t á n m e n o s u s a d a s q u e l a s de l 

a l t a r d e la V i r g e n . Nos s e n t i m o s n o s o t r o s t a n 

p o c a cosa ce rca d e la g r a n d e z a d e Dios , q u e e s -

p e r i m e n t a m o s la n e c e s i d a d d e b u s c a r u n m e -

d i a d o r m a s a p r o x i m a d o á n u e s t r a d e b i l i d a d . L a s 

m u g e r e s s o b r e t o d o v a n a l l í á r o g a r á N u e s t r a 

S e ñ o r a ; y s e d i r i a q u e t e m e n la m a g e s t a d del 

T o d o p o d e r o s o , y q u e se d i r i j e n c o n m a s l i be r t ad 



a una m a d r e : en su s impl ic idad les pa rece q u e 
"na madre h a de comprende r l a s m e j o r , y v ie -
nen en tropel al a l t a r de Mar ía . 

Cerca de este a l t a r está u n a ca j i ta de s t i nada 

pa ra recibir lo que se of rece á los i n f e l i c e s ; y 

allí no se regateará , po rque v in i endo á e s t a c a -

pi l la para pedir m u c h o se d a m u c h o t a m b i é n , 

y as í como se dice á la consoladora d e los a í l i -

j i d o s : socorredme, se socorre t a m b i é n á los 

o t ros . La l imosna y l a orac ion son dos h e r m a -

n a s q u e es tán u n i d a s . 

Hemos recorrido todo el largo d é l a iglesia. 
Védnos a q u í casi ba jo la l á m p a r a q u e j a m a s se 
e s t i ngue . ¡Lámpara sagrada cuyo des t ino he en-
v i d i a d o ! Y e n efecto , su des t ino es s a n t o . E n -
cend ida a n t e el a l t a r , a r d e de lan te de é l . Los 
v ien tos no a t o r m e n t a n s u l l a m a ; y se creer ía 
u n a l m a que está lejos del soplo de l a s pa s iones . 
E s es ta l á m p a r a u n s ímbolo del a m o r de Dios 
po r los h o m b r e s : ella vela s i empre . Como u n a 
es t re l la caida del firmamento br i l l a e n la n o c h e 
p a r a decir la bondad de J e suc r i s t o , m i e n t r a s 
q u e las que decoran la bóveda azu lada p r o c l a -
m a n el poder del A l t í s imo . 

Via jando por la noche , al pasa r po r la? a ldeas , 
h e perc ibido m u c h a s veces po r e n t r e los m a g -
n í f i cos cuadri l los de colores de las v id r i e r a s de 
l a iglesia la luz de 1a l á m p a r a del s a n t u a r i o v 
h e e s c l a m a d o : « L o s h o m b r e s pueden d o r m i r , 
la religión ve la .» 

Y es cierto : que la noche sea s in l u n a ni es -
trellas ; que los v ien tes y la t empes tad b r a m e n 
e n la o scu r idad ; q u e l a n ieve caiga sobre lo n e -
gro de las t i n i e b l a s ; q u e l a escarcha hiele los 
es tanques y haga c r u j i r el suelo del c a m i n o , si 
u n enfermo m u e r e , si u n impio se convier te , sí 
u n adolescente se separa de s u madre , es m u i 
cerca de la iglesia, á l a p u e r t a del c u r a , que se 
acude . Y á la luz de la l á m p a r a de que h a b l a -
m o s denan tes , el sacerdote sube al a l t a r y toma 
al l í para el m o r i b u n d o q u e lo pide, el p a n de la 
vida. E n t r e los p ro tes tan tes c u a n d o se p a s a po r 
la noche cerca de u n t emplo , todo está o scu ro , 
n a d a esclarece las v e n t a n a s : l a casa de Dios 
no es entre ellos u n luga r h a b i t a d o como e n t r e 
los catól icos. 

Esa pue r t a l lena de e scu l tu r a s y a d o r n a d a de 
molduras góticas c o n d u c e á l a sac r i s t í a . Allí 
está el tesoro de la iglesia : el cáliz, el copon, la 
custodia d e oro y r icos o r n a m e n t o s ; la c ruz d e 
p la ta , los i ncensa r ios , los guiones y el palio de 
terciopelo ro jo . Allí t a m b i é n se firman los b a u -
t ismos y m a t r i m o n i o s ; y se hab i a establecido 
esto así, p o r q u e la religión es como u n a m a d r e 
que toma p a r t e e n todos los sucesos de la f a -
mil ia . 

Esa b a l a u s t r a d a que separa el s a n t u a r i o de la 
nave, y á q u e es tá fijado un m a n t e l de l ino, es 
la santa m e s a : allí es q u e se a r rod i l l an los c r i s -
tianos al d iv ino b a n q u e t e , y allí los ángeles q u e 
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v e l a n sobre n o s o t r o s nos e n v i d i a n , p o r q u e el 

g r a n mis ter io n o s e o b r ó p a r a e l l o s . 

All í , ; c u a n t a s e m o c i o n e s , c u a n t o s r e c u e r d o s 

v i e n e n d e t rope l ! ¡ E l g r a n d i a d e la p r i m e r a 

C o m u n i o n , dia e n q u e d e b i e r a u n o m o r i r a l i n s -

t a n t e p a r a ser r ec ib ido p o r los ce le s t i a l e s e s p í -

r i t u s ; y luego l a m e m o r i a d e n u e s t r a m a d r e , 

q u e h e m o s v is to p r o s t e r n a d a s o b r e a q u e l l a g r a -

d a d e p iedra r o g a n d o por s u s h i j o s ! T o d a s e s t a s 

r e m i n i s c e n c i a s l l e n a n el c o r a z o n y lo h a c e n l a -

t i r ; y e l a l m a v o l v i é n d o ac ia a t r a s e v o c a los a ñ o s 

y a p a s a d o s . . . . ¡ Oh q u e c a l m a y q u e p a z e n los 

a ñ o s d e fé, d e i n o c e n c i a y d e f e r v o r ! Y d e s p u e s 

c u a n d o n o s h u b i m o s e s c a p a d o d e d e b a j o del a l a 

de l s e ñ o r , l uego q u e r e c h a z a m o s e l r e c u e r d o d e 

l a p r i m e r a C o m u n i o n c o m o u n p e n s a m i e n t o 

e m b a r a z o s o , ¿ q u i e n p o d r á c o n t a r l a s i n q u i e t u -

des q u e , como p u ñ a l e s a g u d o s , h a n a t r a v e s a d o 

n u e s t r o pecho ? 

P a r a este g r a n d i a d e l a p r i m e r a C o m u n i o n , 

¡ c u a n t o s c u i d a d o s y c u a n t a s p e n a s n o h a t o m a -

do el a n c i a n o c u r a e n la c a p i l l a d e l catecismo! 

¡ Que s a n t a t e n a c i d a d n o h a t e n i d o q u e e m p l e a r 

p a r a h a c e r e n t r a r e n l a s m ó v i l e s i n t e l i g e n c i a s 

d e los n i ñ o s l a s a l t a s y g r a v e s v e r d a d e s d e la 

r e l i g i ó n ! Y d e s p u e s , c u a n d o s u s t r a b a j o s h a n 

l l egado á su fin y q u e se h a n j u z g a d o d i g n o s á 

los jóvenes c r i s t i a n o s p o r s u p u r e z a y p o r su 

i n s t r u c c i ó n de a r r o d i l l a r s e á la m e s a e n d o n d e 

s e d a e l pan de los fuertes, el s a c e r d o t e d e la 
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p a r r o q u i a t i e n e o t ro c u i d a d o , c u a l es s o l i c i t a r 

la c a r i d a d de los fieles p a r a q u e los n i ñ o s d e l o s 

p o b r e s n o v a y a n c o n los a n d r a j o s d e la m i s e r i a 

e n e l m a s g r a n d e d i a de s u v i d a . 

E n u n r i n c ó n o s c u r o , n o l e jos d e l a s a c r i s t í a , 

e s t á re legado el m a t e r i a l d e la m u e r t e : el c a t a -

f a l co q u e s i rve á los m u e r t o s opu l en to s y el 

a t a ú d c o m ú n d e los p o b r e s q u e l l eva á la h u e s a 

a l i n fe l i z , c u y o s h i j o s e n s u pobreza n o h a n p o -

d i d o s u b v e n i r p a r a u n a c a j a á su d i f u n t o p a d r e . 

; E s t a m i s e r i a de l a t u m b a c o n t r i s t a ! Y h a i 

g r a n d i f e r e n c i a e n t r e es tos p e n s a m i e n t o s q u e 

o p r i m e n el co razon y a q u e l l o s q u e d e n a n t e s 

nos o c u p a b a n ; n o l o s r e c h a z a m o s . E l l o s v i e n e n 

a l fin d e n u e s t r a e s p l o r a c i o n c o m o la m u e r t e a l 

fin d e l a v i d a . . , . E s t e C3 e l o r d e n n a t u r a l d e l a s 

c o s a s . 

Ya r e c o r r i m o s t o d a l a ig les ia dedicada á Dios 

y h e m o s p o d i d o c o n s i d e r a r c u a n d igno e r a q u e 

l a r e l ig ión c o n s a g r a s e c u a n t o se e n c u e n t r a e n 

e l l a . N a d a d é l o q u e h e m o s v i s to es i n ú t i l : t o d o 

r e c u e r d a m e m o r i a s g r a v e s , t o d o p r o c u r a s e r i a 

e n s e ñ a n z a . L a v i d a e n t e r a de l c r i s t i a n o e s t á a l l í 

e n t r e l a p i s c i n a de l B a u t i s m o y l a cap i l l a d e l a s 

á n i m a s . 

H a h e c h o b i e n el c a t o l i c i s m o d e s a n t i f i c a r , 

todo l o q u e a v e c i n a el a l t a r de Dios y l iga á é! 

los d i a s de l h o m b r e . 

« A n t e s d e r e u n i r s u s h i j o s e n e l c ie lo , d i c e 

u n p i adoso e sc r i t o r , qu i so Dios j u n t a r l o s a q u í 



abajo e n sus t e m p l o s ; y u n a impres ión secreta 

y n a t u r a l de venerac ión , q u e c a d a u n o lleva en 

lo í n t i m o de s u corazon po r la d iv in idad , h a 

i n t roduc ido en todos los pueb los , a u n e n t r e los 

que h a n olvidado al Dios v ivo y verdadero , el 

uso de c o n s a g r a r los t e m p l o s , separando estos 

edificios del uso c o m ú n y v u l g a r , pa r a d e d i c a r -

los e s p e c i a l m e n t e á l a m a g e s t a d s u p r e m a y 

a p r o p i a r l e l a posesion de l a m a n e r a m a s so-

l e m n e . E n todos los países y en todos los t i e m -

pos se l i a n m i r a d o como sacr i legos é impíos á 

los q u e p r o f a n a n estos l u g a r e s consagrados á la 

d i v i n i d a d . » 

Y yo a ñ a d o q u e los ca tó l icos ba jo este r e s -

re spec to e s t á n me jo r q u e los p ro tes tan tes . Visi-

t a n d o e n L o n d r e s la iglesia de W e s t m i n s t e r , 

choca e l ver en l a p u e r t a es tab lec ido u n m o s -

t r ador e n donde se cobra u n che l ín pa r a de ja r 

e n t r a r e n e l la . C i e r t a m e n t e este uso n o exist ía 

a n t e s , c u a n d o el c u l t o ca tó l ico hac i a de esa 

iglesia u n a casa de oracion y esperanza, ab ier ta 

á los q u e t e n i a n neces idad d e esperar y o r a r . 

F i g ú r o m e yo u n desgrac iado q u e a c a b a de 

su f r i r u n golpe con t r a r io de f o r t u n a , q u e qu ie re 

l levar s u p e n a á los pies d e Dios, y q u e es p r e -

ciso q u e pague p a r a o r a r ; empero si es pobre , si 

va á p e d i r a l q u e a l i m e n t a los pa ja r i l los del a i re 

p a n p a r a sus h i jos , ¿ no será , pues , admi t ido en 

el t e m p l o p ro t e s t an t e despues del oficio? ¡ Ha i 

en e s t a policía de la iglesia algo de d u r o , de 

seco, de a n t i c r i s t i a n o ! ¡Como n u e s t r a rel igión 
entiende me jo r los in tereses de los h o m b r e s y 
conoce m u i m a s su c o r a z o n ! . . . Ella deja ab ier ta 
la casa de o rac ion , po rque sabe q u e los h o m b r e s 
t ienen s i empre neces idad de o r a r : la m a d r e deja 
siempre v e n i r ac ia ella todos s u s h i jos . 

-Nuestras iglesias se abrer . con el d i a y no se 
c ie r ran s ino po r l a n o c h e . Por la m a ñ a n a el 
pobre obrero puede ven i r á p e d i r á Dios la fuerza 
que le es necesa r i a p a r a g a n a r su p a n con el 
sudor de s u f r e n t e ; po r la n o c h e , c u a n d o h a 
conclu ido s u t a r e a , v iene á d a r g rac ias y d e s -
cansar en l a paz del s a n t u a r i o . 

« E l q u e a m a el t emp lo del Señor y q u e v iene 
allí á m e d i t a r l a l e i , d i c e l a E s c r i t u r a , semeja á 
u n árbol colocado po r la m a n o d é l a n a t u r a l e z a 

en el borde d e u n a r royo , que s i e m p r e e s t á f resco 
y f rondoso : el sol lo f e c u n d a s in s e c a r l o ; sus 
flores no se m a r c h i t a n ; sus f r u t o s s o n sabrosos ; 
el rocío del cielo cae sobre él p a r a a u m e n t a r s u 
ve rdu ra s i empre f r e sca . ¡ Así p rospera u n j u s to 
en l a t i e r r a : él florece como la p a l m a en la casa 
de Dios! o 

El dia de l a Dedicación c a n t a l a Iglesia en 

sus o f i c i o s : « ¡ Es te luga r es te r r ib le y s a n t o ! 

¡ Es ta es l a casa de Dios, la pue r t a del c i e l o ! » 

« ¡ E l Señor , re i de los cielos, es tá v e r d a d e r a -

m e n t e en este l u g a r ! ¡ Vuest ros t a b e r n á c u l o s 

son amab les , oh Señor de los e g é r c i t o s ! » 

« ¡ Mi a l m a l angu idece y se c o n s u m e del d e -
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seo de ent rar en l a c a s a del S e ñ o r ! ¡ Dios, que 

escuchas los á n g e l e s del cielo, oye el ruego del 

hombre q u e te i m p l o r a ! » 

A la epís tola s e lee es ta v i s i ó n : « E n esos 

días vi l a c i u d a d s a n t a , la n u e v a Je rusa len 

q u e b a j a b a del c i e lo s o b r e n u b e s y a d o r n a d a 

c u a l esposa q u e v a a l esposo. Y oí u n a voz que 

decia : h e a q u í e l t a b e r n á c u l o de Dios y los 

h o m b r e s ; él p e r m a n e c e r á c o n a q u e l l o s que serán 

s u p u e b l o ; Dios e n j u g a r á las l á g r i m a s de sus 

ojos y l a m u e r t e d e s a p a r e c e r á . Los l loros, los 

gr i tos , los t r a b a j o s c e s a r á n , p o r q u e h a pasado 

lo q u e p r e c e d i ó ; y el q u e e s t a b a s e n t a d o en el 

t r o n o d i jo : yo v o i á h a c e r todo n u e v o . » 

He a q u í el e v a n g e l i o q u e m a n d a el respeto en 

a q u e l l uga r s a n t o : « E n a q u e l t i e m p o , e n t r a n d o 

J e s ú s en J e r u s a l e n , s e c o n m o v i ó t o d a l a c iudad 

y c a d a u n o p r e g u n t a b a : ¿ q u i e n es es te? Y el 

pueblo dec ia : ¡ E s J e s ú s , el p ro fe t a J e s ú s de 

Nazare t , en G a l i l e a !» 

o J e s ú s e n t r ó e n el t e m p l o d e Dios y a r ro jó á 

todos aque l los q u e v e n d í a n y c o m p r a b a n ; 

echó po r t i e r r a l a s m e s a s de l o s c a m b i s t a s y el 

a s ien to d e los q u e v e n d í a n p i c h o n e s , y les d i j o : 

E s t á escr i to . M i c a s a e s de oracion, y vosotros 

l a t o rná i s e n caverna de ladrones. Al mi smo 

t iempo c u r ó c i egos y co jos q u e v i n i e r o n á él en 

el t e m p l o . » 

«Pe ro los p r í n c i p e s d e l o s sace rdo tes y los 

doctores de l a lei ve i an los m i l a g r o s q u e habia 

hecho y o ian los n iños que gr i t aban en el t e m -
plo : ¡Hosana al Hijo de David! Y se i nd igna ron 
dic iéndole : ¿Ois lo que dicen esos n iños ?» 

« Sí , les respondió Je sús , y de la boca de los 
n iños , a u n de aquel los que m a m a n , vendrá la 
m a s perfecta a l a b a n z a . Y dejándolos , salió d e 
l a c iudad y f u é á B e t a n i a . » 
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OMO h a b í a m o s d e d e s c r i b i r el templo 

ca tó l i co s i n d e t e n e r n o s a l g u n o s ins -

t a n t e s d e l a n t e d e s u s dos p r i m e r a s co-

l u m n a s ! L a h i s t o r i a d e los s a n t o s q u e h o n r a la 

1 iglesia no debe e n t r a r e n es te l i b r o ; pero , ¿ como 

» o h a b l a r de l p r í n c i p e d e los após to les , de este 

S I M Ó N P E B R O , t a n l l e n o d e a m o r y d e fé, pri-

m e r an i l l o d e la l a r g a c a d e n a q u e u n e los hom-

a r e s con e l cielo? ¿ D e a q u e l be l lo t a l en to , el gran 

t S v m . o , após to l d e l o s g e n t i l e s , o r a d o r enérgico 

q u e d e f e n d í a con u n a s a n t a y s u b l i m e i n d e p e n -

d e n c i a la l i be r t ad d e los p u e b l o s , la l i be r t ad d e 

la c r u z ? N o : a u n q u e sa lga d e n u e s t r o p l a n , d e s -

p u é s de l a s c o n m e m o r a c i o n e s d e los g r a n d e s 

mi s t e r i o s , d i r e m o s u n a s p a l a b r a s d e la f iesta d e 

e s to s dos após to l e s . 

i S i n g u l a r y g r a n d e d e s t i n o ! ¡ H e a q u í u n 

s i m p l e p e s c a d o r , d e co razon r e c t o , p e r o d é b i l , 

con u n a l m a a m a n t e , p e r o t í m i d a , es escoj ido 

p o r la e t e rna s a b i d u r í a , p a r a p o n e r l o á la c a -

beza de estos h u m i l d e s c o n q u i s t a d o r e s q u e v a n 

á c a m b i a r la faz de la t i e r r a ! A r r e b a t a d o S i m ó n 

á s u s redes , á su b a r q u i l l a y á su c a b a n a d e 

ISetsaida, es tá c o l o c a d o t a n a l to q u e p a r e c e á los 

o jos c r i s t i a n o s e n t r e la t i e r ra y el c ie lo. 

H e d i c h o a h o r a q u e S i m ó n , ó C e p h a s , f u é e s -

co j ido por la sabiduría eterna, y d i j e b i e n ; poi-

q u e la sabiduría humana n o h a b r í a v i s to n a d a 

en este h o m b r e i n o c e n t e y s enc i l l o p a r a h a c e r l o 

sa l i r de su o s c u r a s i t u a c i ó n . P e r o Dios n o 

m a r c h a p o r los m i s m o s s e n d e r o s q u e n o s o t r o s , 

y lo q u e n o s p a r e c e d e d e s d e ñ a r eso l e h o n r a : 

lo q u e c r e e m o s vi l m e t a l , él lo h a c e b r i l l a r c o m o 

p u r í s i m o o ro y de sped i r r e s p l a n d o r e s c o m o fino 

d i a m a n t e . 

V f u é el a m o r f r a t e r n a l q u e t r a j o á P e d r o 

ce rca de C r i s t o . A n d r é s h a b í a o ído p r e d i c a r á 

•lesus en la r i be ra d e Ger iesa re t , y e s p e r i m e n -

t a n d o t a n t a d i c h a a l e s c u c h a r l o d i j o á s u h e r -

m a n o S i m ó n : « V e n á oir al n u e v o p r o f e t a , » Y 
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S i m ó n f u é con la m u l t i t u d , y d e s d e a q u e l d i a 

su a l m a q u e d ó a f i c i o n a d a y u n i d a a l h o m b r e 

Dios. 

A l g u n a s veces , c u a n d o l a m u l t i t u d e r a c o n s i -

de r ab l e e n la r i b e r a , J e s ú s e n t r a b a e n l a b a r c a 

d e los dos h e r m a n o s , y desde e l l a , c o m o de u n a 

t r i b u n a s e p a r a d a del t u m u l t o , e n s e ñ a b a a l p u e -

b l o . Y p a r a c o r r e s p o n d e r á e s t a c o m p l a c e n c i a 

d e los pescadores el M e s í a s d i jo á P e d r o : <• V a -

m o s e n a l t a m a r y a l l í e c h a r e i s v u e s t r a s r e d e s . » 

Y l a pesca f u é t a n a b u n d a n t e q u e l a s r e d e s se 

r o m p i e r o n de l peso. 

P a r a p r o b a r si P e d r o c o m e n z a b a á c r e e r , el 

H i jo d e Dios s e p u s o á a n d a r s o b r e l a s o n d a s y 

l e l l a m ó a c i a é l : l l eno a l p r i n c i p i o d e c o n f i a n z a 

q u i s o P e d r o c o r r e r s o b r e l a s o l a s ; m a s v i e n d o 

q u e s e s u m e r j i a , s u fé l e a b a n d o n ó y t u v o m i e d o . 

E n c u é n t r a n s e d e e s to s m o v i m i e n t o s c o n f r e -

c u e n c i a e n l a v i d a d e l p r i m e r a p ó s t o l y ved 

c u a n d o los d i a s d e g r a n d e p r u e b a l l e g a r o n , q u e 

P e d r o p r o t e s t a a l p r i n c i p i o d e s u a b n e g a c i ó n y 

r e p i t e q u e n a d a p o d r á s e p a r a r l o d e J e s ú s ; y l u e -

go , á p o c a s h o r a s , d e l a n t e d e u n a p o b r e m u g e r , 

n i ega y a b a n d o n a á s u m a e s t r o . 

Con n u e s t r a s i d e a s , u n h o m b r e t a n d é b i l , i n -

c o n s t a n t e y t í m i d o , n o se r ia j a m a s e le j ido p a r a 

p o n e r l o e n e v i d e n c i a . E m p e r o , d e j a d o b r a r á 

Dios . Si Pedro e s t i m i d o , i n c o n s t a n t e y déb i l , 

es p o r q u e el E s p í r i t u S a n t o n o h a b a j a d o sobre 

é l ; c u a n d o la l e n g u a de f u e g o d e s c i e n d a á su 

c a b e z a ; c u a n d o e l ' d i v i n o e n t u s i a s m o e n t r e e n 

s u c o r a z o n , e l h o m b r e t í m i d o se rá va le roso , e l 

h o m b r e d e s e n t i m i e n t o s móv i l e s se c a m b i a r á 

e n i n m u d a b l e r o c a y m e r e c e r á el n o m b r e d e 

CEPHAS. 

Dios g u s t a a s í á veces d e r e v e s t i r n u e s t r a d e -

b i l i d a d con s u fo r t a l eza . B a j o s u s o b e r a n a v o -

l u n t a d e l car r izo se t r a s f o r m a e n rob le , y lo q u e 

se d o b l a b a a l m e n o r soplo r e s i s t e á las t e m p e s -

t a d e s d e s e n c a d e n a d a s . . 

P a b l o e r a u n o d e los m a s a r d i e n t e s p e r s e g u i -

dores de los d i s c í p u l o s de Cr i s t o , y c u a n d o el 

r e l á m p a g o y el r a y o de la g r a c i a l o tocó e n l a 

r u t a d e D a m a s c o , y q u e l a voz de l o a l to l e g r i -

t ó : « ¿ S a ú l , S a ú l , p o r q u e m e p e r s i g u e s ? » 

¿ c o m o s e c a m b i ó t a n c o m p l e t a m e n t e es te fogoso 

e n e m i g o de los c r i s t i a n o s ? ¡ P o r la g r ac i a todo 

p o d e r o s a ! Los c o r a z o n e s m a s d u r o s s o n c o m o 

c e r a b l a n d a e n l a s m a n o s d e Dios . 

P e d r o t e n i a la b o n d a d y la f é ; P a b l o la f é y 

l a e n e r g í a . M u é s t r a s e P e d r o t e n i e n d o las l l a v e s 

de l c i e l o ; P a b l o c o n l a e s p a d a d e l a p a l a b r a . ¡Y, 

e n e fec to , q u e p o t e n t e o r a d o r ! « P e r o n o a g u a r -

dé i s d e P a b l o (*) la p o m p a n i los a d o r n o s c o n 

q u e se c o m p o n e l a e l o c u e n c i a h u m a n a : él es 

d e m a s i a d o g r a v e y sér io p a r a b u s c a r esas de l i -

c a d e z a s , ó, p o r d e c i r , a lgo m a s c r i s t i a n o y m a s 

(*) Bossuet. 



rti«no del apóstol , el a m a b a s t a n t e la gloriosi 
h u m i l d a d del c r i s t i a n i s m o pa ra querer corrom-
p e r con las v a n i d a d e s de la e locuencia secular 

venerab le s impl ic idad del evangel io de Jesu-
c r i s t o . » 

« ¡ S u c i e n c i a ! É l d ice que no sabe otra cosa 

su maes t ro c r u c i f i c a d o , es deci r que no sabe 

s i r i o lo que c h o c a , lo q u e escandal iza , lo que 

P a r e c e locura y e s t r avaganc i a . ¿ C o m o , pues, 

P u e d e esperar q u e s u s aud i to res se conmuevan ? 

* V r o , g r a n Pab lo , si la doc t r ina que anunc ia i s 

PS t a n e s t r aña y d i f íc i l , b u s c a d á lo menos tér-

m i n o s cu l tos , c u b r i d con las flores de la reto-

b e a la apa r i enc i a de v u e s t r o evangel io, y d u l -
C : í i cad su aus t e r idad con los encan tos de la d o -

c e n c i a . ¡ Dios no qu ie ra , repuso este grande 

I fcümbrc , que yo mezc l e la sabidur ía h u m a n a 

• ^ n la del Hijo de D ios ! E s la vo lun t ad de mi 

M a e s t r o q u e m i s p a l a b r a s no sean m e n o s r ú s -
t ¡ - a s , c u a n t o m i d o c t r i n a pa rece increíble . Aora 
X,J- pc.rmasibilibus humana sapientim verbis.» 

E l g r a n Bossuet , el s a n Pablo d é l o s tiempos 

M o d e r n o s , a ñ a d e : « Es te i g n o r a n t e e n el arte 

t W deci r , con s u r ú s t i c a locucion y con sus f ra-

^ s que descubren el e s t rangero , irá á la Grecia 

c i v i l i z a d a , m a d r e d e los filósofos y de los ora-

t l tores y, á pesar d e l a res is tencia del mundo, 

e s t a b l e c e r á m a s iglesias que discípulos ganó 

la tón con su e l o c u e n c i a , que se creyó divina, 

> p red ica rá á J e s ú s en Atenas , y el m a s sabio de 

sus senadores pa sa rá del areópago á la escuela 

del b á r b a r o . . . . Y l levará m a s lejos a u n s u s c o n -

qu i s t a s , p o r q u e a t e r r a r á á los pies del Sa lvador 

la mages tad de las fasces r o m a n a s en la pe r so -

n a de u n p rocónsu l , y h a r á t emb la r en s u s t r i -

buna le s los jueces a n t e qu ienes se le c i ta . R o m a 

oirá s u voz, y v e n d r á u n dia en q u e es ta 'c iudad 

señora se h o n r a r á m a s con u n a ca r t a del esti lo 

de Pab lo , d i r i j ida á sus c i u d a d a n o s , que con 

t a n t a a renga f a m o s a como oyó de Cicerón. 

E l apóstol t a n e locuen te c u a n d o hab l a , es s u -

b l ime c u a n d o s u f r e por el Dios que a n u n c i a . 

Es todav ía Bossuet el q u e a l aba rá á P a b l o ; 

y seria s in razón el q u e yo colocase p a l a b r a s 

m i a s e n t r e es tos dos n o m b r e s . « Considerad 

a q u e l g r a n d e h o m b r e azotado en Fil ipes de 

m a n o del ve rdugo por habe r predicado á J e s u -

cr is to : a r ro jado despues en u n oscuro c a l a -

bozo con los pies coj idos en u n m a d e r o q u e , 

abier to á fue rza , los o p r i m í a v io len tamen te . ¡Es te 

h o m b r e , s in embargo , t r i u n f a n t e de alegría a l 

sen t i r v i v a m e n t e e n sí la impres ión sangr i en ta 

de la c r u z , con Si las s u c o m p a ñ e r o , r o m p í a n 

el s i lencio de l a n o c h e p a r a ofrecer á Dios, con 

u n a l m a c o n t e n t a , a l a b a n z a s por sus supl ic ios , 

acciones de grac ias por sus he r idas !» 

¡ H e a q u í como lleva Pablo la cruz del S a l -

vador ! Y t a m b i é n quiso el Sa lvador hace r le ver 

u n a representac ión de lo q u e aconteció en s u 

P a s i ó n ; po rque si allí h u b o sangre , lo m i s m o 



la hubo a q u í ; si a l lá t embló l a t ier ra , as i t e m -

bló a c á ; si en aque l la se abr ie ron las t u m b a s , 

que son las pr is iones de los m u e r t o s , y si los 

muertos r e suc i t a ron , en esta l a s pr is iones, que 

son oscuras t u m b a s de los h o m b r e s vivos, t a m -

bién se a b r i e r o n ; y p a r a c o n c l u i r esta s e m e -

j anza , allá el q u e g u a r d a b a la c r u z del Sa lvador 

le reconoció por h i jo de Dios, y a c á el q u e g u a r -

daba á Pab lo se ar roja á s u s p ies y se somete 

al evangel io . ¿ Que h a r é , d ice , p a r a ser sa lvado ? 

Y lava las l lagas del apóstol p a r a que este lave 

despues las suyas por la g r a c i a del B a u t i s m o : y 

este carcelero b i e n a v e n t u r a d o se p repara pa r a 

rec ib i r el a g u a celest ial , e n j u g a n d o la sangre 

del apóstol q u e le insp i ró el a m o r de la c ruz y 

el e sp í r i tu del c r i s t i a n i s m o . 

Si el ca rác te r enérgico y f u e r t e de s a n Pab lo 

se revela por su m a g n a n i m i d a d en los t o r m e n -

tos y por el género va ron i l y s imple de s u e lo-

c u e n c i a , la bonda . ' de s u a l m a , el afecto de su 

corazon, se d a n á conocer c o n grande e n c a n t o 

e n las epístolas á T i m o t e o . L a amis tad n o h a 

t en ido n u n c a u n lenguage m a s digno n i m a s 

t i e rno : se s ien te al leer e s t a s ca r t a s que Pab lo 

a m a po r la cruz y q u e s u s afectos es tán i m -

pregnados de la sangre de Cr i s to . 

¡ En esas epístolas c u a n a l t o hab la el maes t ro 

a l d i s c ípu lo ! ¡ Y, s in e m b a r g o , como al cae r las 

p a l a b r a s del apóstol se l l e n a n de a m i s t a d ! . . . . 

Hoi se hace tan to ru ido c o n la l ibertad, y qu ien 

h a b l a bien de ella es Pab lo . ¡ J a m a s u n h o m b r e 
r e c l a m ó me jo r que él los d e r e c h o s del p u e b l o , 
p o r q u e lo hac i a e n n o m b r e d e l d i v i n o Sa lvado r 
y m o s t r a n d o la sangre d e r r a m a d a p a r a q u e l a 
t i e r r a fue se l ibre y pa r a q u e f u e s e n h e r m a n o s los 
h o m b r e s ! 

L a Iglesia reverencia á u n t i e m p o á s a n Pedro 
y san P a b l o ; y esta fiesta es u n a d e l a s m a g -
n í f i ca s so l emn idades de la c r i s t i a n a R o m a . A ü í 
m i s m o en donde corr ió s u s a n g r e , se h a n e x a l -
t a d o sus n o m b r e s ; la voz d e u n p u e b l o en te ro 
en el t emp lo m a s m a g e s t u o s o d e l u n i v e r s o , e n 
f r e n t e de l a s t u m b a s de los s a n t o s após to les y 
e n presencia del sucesor d e s a n P e d r o , c a n t a 
es tas p a l a b r a s : « S a n t o s a p ó s t o l e s , c u y o s t r a -
ba jos en la v ida y c u y a c o r o n a e n el "martirio 
os un i e ron , t a m b i é n os u n i m o s á voso t ros pa r a 
h o n r a r o s e n u n dia m i s m o . » 

» P a r t i ó el E t e r n o e n t r e v o s o t r o s el u n i v e r s o : 
vos, Pedro , i n s t ru í s t e i s á los j u d i o s ; vos , P a b l o , 
l levasteis l a fé e n t r e los g e n t i l e s . . . 

« A m b o s gefes del egérc i to s a g r a d o , a m b o s 
quer idos de Dios, a m b o s h o n r a d o s d e l o s h o m -
bres . » 

« Césares de la a n t i g u a R o m a , p a s ó el t i empo 
en q u e la idola t r ía adoraba v u e s t r o s c o r r o m p i -
dos cadáveres , y h e a q u í las c e n i z a s de v u e s t r a s 
v í c t i m a s vene radas po r los p r í n c i p e s y las n a -
c iones . i> 

« R o m a , t u s co l inas ro j a s d e s a n g r e de glorio-



sos m á r t i r e s , l l evan sobre t u s c imas la c r u z del 

C r i s t o . Por es ta f u i s t e v e n c i d a ; y vence rás por 

e l l a . » 

CASAMOS de h a b l a r de m á r t i r e s , de 

sangre d e r r a m a d a en los calabozos, 

de t o r m e n t o s de carceleros y v e r d u -

gos; a h o r a neces i t amos pa lab ras suaves y a r m o -

niosas é imágenes agradables , porque va á s a -

ca rse el lirio de e n t r e los abrojos y la rosa mí s t i ca 

no a d o r n a r á m a s l a t i e r ra , s ino que va á florecer 

en el cielo. He al l í los ángeles y a rcánge les q u e 

b a j a n y v ienen al encuen t ro de s u r e i n a : los 

pa t r i a r cas la a g u a r d a n sobre las n u b e s . E s u n a 
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hija de reyes, la Hija de David, que sube al 

reino celest ial . ¡ Que gloria está r e se rvada á l a 

que es t an h u m i l d e , t a n l lena de g r a c i a ! Dios 

Padre la aguarda como s u h i j a , Dios Hijo como 

s a m a d r e , Dios Espír i tu San to como s u esposa. 

Los san tos del cielo se r egoc i j an , los j u s to s 

de la t i e r ra l lo ran , porque a c a b a n de ve r m o r i r 

1 a m a d r e del vencedor de la m u e r t e : v ieron e s -

t i ngu i r se aque l la dulce luz q u e b r i l l aba e n m e -

dio de e l los . 

Despues de la m u e r t e de Cristo f u é Mar ía , á 

pesa r de s u a m o r al r e t i ro , rodeada de respeto 

por los apóstoles y d isc ípulos , y los que s u f r í a n 

v m o r í a n confesando la d iv in idad de J e s ú s s e n -

t í a n y p ro fesaban g r a n d e v e n e r a c i ó n por s u 

M a d r e . . . . Ni podia ser d e otro m o d o : y era pa r a 

l a Virgen, que t en ia s u corazon t raspasado con 

l a espada de dolor , g r a n d e consue lo ve r n a c e r 

l a s a lud del m u n d o d e l a m u e r t e de s u Hi jo . 

Aquel la m u e r t e s a n g r i e n t a y c r u e l , aque l la 

agonía sobre l a c ruz n o se p r e sen t aban ya á la 

i m a g i n a c i o n d e l a Virgen m a d r e p a r a a t o r m e n -

t a r l a . ¡ O h ! no : el j a r d i n de los Olivos c o n s o -

l aba d e l Golgotá, y s i sobre el m o n t e del s u p l i -

cio se ve ian a u n a l g u n a s señales de sangre , 

sobre el m o n t e d e los Olivos q u e d a b a la p rueba 

de l a Ascens ión . 

E l Hijo de Mar ía re in tegrado en la gloria d e 

s u celestial imper io n o podia dejar largo t iempo 

á su Madre en n u e s t r o val le de l ág r imas . Los 

reyes t r i u n f a n t e s se a p r e s a r a n á l lamar de la 

t i e r ra del des t ie r ro á los que a m a n : se cree as i 

q u e l a m u e r t e de la Virgen no tardó m u c h o 

despues del p r i m e r año de gracia. 

A lgunos creen q u e fué en Efeso donde m u r i ó 

l a s a n t í s i m a Virgen; m a s n a d a ha ic ier to respecto 

de esto, y los evangel i s tas no d a n n ingún p o r -

m e n o r sobre la vida n i sobre la muerte de M a -

ría : se di r ía que Dios quiso envolver en nubes 

e s t a flor de h u m i l d a d , como cubre con u n velo 

de vapor á la p l a n t a que no requiere sol. L o q u e 

s a b e m o s po r el evangel io es, que cuando el t e -

m o r d ispersó los d isc ípulos y los apóstoles y q u e 

v io J e s ú s el a b a n d o n o de los suyos reuni rse á 

los t o rmen tos de su pas ión , María no h u y ó y 

ha l ló en s u corazon m a s fuerza que todos esos 

h o m b r e s q u e pocos d ias a n t e s de la prueba h a -

c ían t a n t a s p ro t e s t a s de a m o r y abnegación. Es -

tos se d i spe rsa ron , huye ron y se o c u l t a r o n ; ella 

s iguió paso á paso á s u Hijo en la vía dolorosa 

y p e r m a n e c i ó a l pie de la cruz hasta que todo 

se h u b o c u m p l i d o . 

Dije q u e los evangel i s tas no daban po rmenor 

a lguno sobre la v ida de M a r í a , y me equivo-

c a b a , po rque el evangel io nos mues t ra la Vir-
gen h u m i l d e y p iadosa , y la Madre valerosa y 

f u e r t e ; y en esto solo h a i el mayor elogio. 

U n o de los d i sc ípulos volviendo del p r imer 

espanto v ino t ambién á a c o m p a ñ a r en la m u e r t e 

al Maestro : J u a n había dormi tado sobre el seno 



de Je sús , y lo m e n o s que debiera era venir cerca 

de la c r u z ; pero no llegó p r i m e r o . E l a m o r m a -

t e r n o se h a b í a ade l an tado á la ami s t ad y al re -

c o n o c i m i e n t o . 

Y n o t e m o s a q u í q u e el evangel io, que nos 

s eña l a l a S a n t a Virgen sobre el Calvario e n s a n -

g r e n t a d o , no n o s la m u e s t r a e n las calles de 

J e r u s a l e n el d í a en que s u d iv ino Hijo hizo su 

e n t r a d a t r i u n f a l . N o : ella era demas iado h u -

m i l d e p a r a i r á b r i l l a r b a j o u n esplendor glo-

rioso ; e r a , empero , b a s t a n t e valerosa p a r a no 

ven i r á l lo ra r y s u f r i r ba jo los brazos estendi-

d o s de s u Hi jo enc l avado en l a c ruz . 

Y allí el a m i g o y l a m a d r e oyeron las úl t imas 

r e c o m e n d a c i o n e s del d iv ino supl ic iado, que dijo 

á es ta : Muger, ve ahí á tu Hijo• y á a q u e l : 

He ahí á tu Madre. E n estas pocas pa labras , 

c a í d a s de lo a l t o de l a c ruz , debemos ve r que el 

após to l s a n J u a n ba jo los ojos de Cristo es el 

r e p r e s e n t a n t e d e todos los c r i s t ianos , de todos 

los t i e m p o s , pasados , presentes y f u t u r o s , y á 

aque l los f u é d a d a Mar ía como m a d r e por su 

m i s m o d i v i n o Hi jo . Y despues de es tas pala-

b r a s p r o n u n c i a d a s en el Ca lva r io , ¡cuantas 

veces no rep i te l a Iglesia conduc iéndonos ante 

l a s i m á g e n e s d e l a V i r g e n : C r i s t i a n o s , ved 

a q u í v u e s t r a M a d r e ! 

E l m u n d o h a creído en es ta pa labra y así, lo 

veis , p r o n t o se l l enó de templos en s u honor. 

Donde q u i e r a t i ene ella a l ta res , porque por tc-

d a s pa r t e s ha i desgracias, y es n a t u r a l q u e los 

h i j o s que su f ren se acojan á la Madre . 

D u r a n t e s u vida, nos lo p e r s u a d i m o s , h a de -

b i d o ser con frecuencia i n v o c a d a po r los d e s -

grac iados , puesto que los q u e s a b í a n el poder 

d e J e s ú s conocian también la c o m p a s i o n de 

M a r í a y ocur r i r í an á el la. 

Vemos que despues de la A s c e n s i ó n de Cristo 

la S a n t a Virgen asiste á las j u n t a s y o rac iones 

d e los apóstoles, y la t radic ión n o s l a m u e s t r a 

s e n t a d a en t re ellos c u a n d o b a j ó el Conso lador 

d e l c ie lo ; y en verdad, ¿ q u i e n t e n i a m a s d e r e -

c h o al consue lo? ¿Quien m a s q u e e l l a h a b í a 

s u f r i d o en l a via dolorosa y s o b r e el Golgotá ? 

E l l a f u é qu ien al pie de l a c r u z p u d o d e c i r : 

« ¡ O h , vosotros que pasais por es te c a m i n o , ved 

si h a i otro dolor igual a l m í o ! » 

S e cree que despues de la d i s p e r s i ó n d e los 

a p ó s t o l e s María siguió á san J u a n á E f e s o ; y 

M a r í a Magdalena, según o t ros , los a c o m p a ñ ó 

c o n a lgunos discípulos m a s : y c o m p a r t i m o s f á -

c i l m e n t e esta creencia. Los q u e c o n o c i e r o n á 

C r i s t o y que oyeron s u d o c t r i n a , d e b i e r o n , 

c u a n d o no le veian ya sobre la t i e r r a , s en t i r la 

n e c e s i d a d de hal larse j u n t o s p a r a h a b l a r d e é l , 

r e p i t i e n d o su bondad y su poder , y p a r a o r a r en 

s u n o m b r e . 

C u a n d o a lguno de nuestros a m i g o s p a r t e , a r -

r e b a t a d o por la muer te , nos j u n t a m o s t a m b i é n 

p a r a hab la r de é l ; pero nos o c u p a e n t o n c e s u n 
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t r i s t e p e n s a m i e n t o , p o r q u e n o s a b e m o s en d o n d e 

e s t á ese a m i g o q u e n o s f a l t a . M a s n o s u c e d í a 

a s í e n t r e los p r i m e r o s c r i s t i a n o s q u e se r e u n í a n 

e n m e m o r i a del S a l v a d o r : e n t r e e l los no h a b i a 

d u d a , t e m o r n i p e n s a m i e n t o d e m u e r t e ; a q u e l 

d e q u i e n h a b l a b a n h a b i a r o t o la t u m b a y e s t a b a 

s e n t a d o e n u n t r o n o g lo r ioso . No s e j u n t a b a n 

p a r a l l o r a r , s i n o p a r a a d o r a r l o . 

; Y q u e gozo n o d e b i a e s p e r i m e n t a r la M a d r e 

de l g lo r i f i c ado e n t a n s a n t a s r e u n i o n e s ! ¡ C o m o 

n o a s p i r a r í a a l m o m e n t o e n q u e s u d i v i n o Hi jo 

h a b i a d e e n v i a r los á n g e l e s p a r a s a c a r l a de l d e s -

t i e r r o ! 

K l o p s t o c k en su M e s i a d a nos p r e s e n t a e l 

á n g e l de la m u e r t e c o n s u s a n c h a s a l a s h a -

c i e n d o i n m e n s o s c í r c u l o s e n t o r n o de la c r u z 

s i n a t r e v e r s e , á p e s a r de l a o r d e n de l E t e r n o , á 

a c e r c a r s e d e l C r u c i f i c a d o p a r a -detener el soplo 

d e la v i d a . Es t e á n g e l , d e o r d i n a r i o a t r e v i d o , 

á q u i e n g r a n d e z a n i p o d e r d e t i e n e n , t e m e t o c a r 

a l a g o n i z a n t e de l C a l v a r i o . Y p a r e c e t a m b i é n 

q u e la m u e r t e d e b i a v a c i l a r a n t e s de t o m a r e l 

ú l t i m o s u s p i r o d e Mar í a q u e , n a c i d a s in m a n -

c h a , n o le e s t a b a s u j e t a . M o r i m o s noso t ro s , poi-

q u e t e n e m o s en la f r e n t e la s e ñ a l de l pecado de 

A d á n . 

P e r o el s e p u l c r o h a b i a p e r d i d o su h o r r o r desde 

q u e e l C r e a d o r d e l a v ida h a b i a d e s c a n s a d o en 

él y la Virgen m a d r e n o t e m i ó e n t r a r a l l í . R e -

s i g n a d a y s o m e t i d a á Ja lei c o m ú n á l a s h i j a s de 

E v a , pasó p o r la t u m b a p a r a ir á la g lo r i a c e -

l e s t i a l . 

Di je q u e se c re ía c o m u n m e n t e q u e la S a n t a 

Vi rgen t e r m i n ó s u v i d a e n E f e s o ; debo , e m p e -

r o , a ñ a d i r q u e a l g u n o s p i e n s a n q u e m u r i ó e n 

J e r u s a l e n a n t e s d e la d i s p e r s i ó n de los a p ó s -

to les . 

No t e n e m o s , d i c e Alba no B u t t l e r , n o c i o n c ie r t a 

n i n g u n a s o b r e el l u g a r , f e cha n i c i r c u n s t a n c i a s , 

d e t a n p rec io sa m u e r t e . L a r e s u r r e c c i ó n d e la 

Vi rgen y su ASUNCIÓN a l cielo n o son a r t í c u l o s de 

fé . La Iglesia n o p r e s c r i b e la c r e e n c i a d e la A s u n -

c ión c o r p o r a l d e Mar í a a l c ie lo ¡ m a s h a c e s e n t i r 

b i e n á lo q u e se i n c l i n a , v e n u n h i m n o de e s t a 

fiesta se e sp resa a s í : « ¡ O h , Vi rgen s a n t a , c u a n d o 

las r e c o m p e n s a s ce l e s t i a l e s q u e os e s t a b a n p r e -

p a r a d a s os l l a m a r o n , e l a m o r r o m p i ó los lazos 

q u e r e t e n í a n c a u t i v a v u e s t r a a l m a e n la p r i s i ó n 

del m o r t a l c u e r p o ; p e r o l a m u e r t e v e n c i d a p o r 

el f r u t o de v u e s t r o s e n o n o p u d o t e n e r i m p e r i o 

sobre vos, n i s e a t r e v i ó á d e t e n e r e n s u s c a d e -

n a s á la q u e d ió a l m u n d o e l C r e a d o r d e la 

v i d a ! » 

E n la colecta m i s m a , q u e es c o m o el sel lo d e 

la c r e e n c i a , r e c l a m a la Ig les ia la i n t e rces ión d e 

la s a n t a M a d r e d e Dios , q u e s u f r i ó la n e c e s i d a d 

de la m u e r t e t e m p o r a l , s i n q u e , p o r t a n t o , es ta 

h u b i e s e pod ido r e t e n e r en s u s lazos á a q u e l l a e n 

q u i e n n u e s t r o S e ñ o r e n c a r n ó . 

Respe t emos e l velo q u e Dios q u i s o e s t ende r 



sobre la v ida y la m u e r t e de María y estemos 

segaros que la q u e dió la vida al Sa lvador de 

los h o m b r e s es tá rodeada de los h o m e n a g e s de 

los ánge les y de l a s magnif icencias de Dios. 

Aque l q u e f u é j u s t o con las c r ia tu ras t o d a s no 

de j a r í a de se r lo con s u M a d r e ; y lo q u e tuvo l a 

t i e r r a de m a s per fec to h a sido l levado á lo m a s 

"alto d e los cielos. 

M u c h o s de los apóstoles , según la t r ad i c ión , 

r o d e a r o n el lecho de m u e r t e de l a V i r g e n : y ape-

n a s h a b i a u n dia q u e e s t aba en la t u m b a c u a n -

do a l g u n o s de sus h e r m a n o s l legaron á la c a sa 

e n donde hab i a e s h a l a d o el ú l t imo s u s p i r o , y 

q u e r i e n d o h o n r a r s u s r e s to s hicieron l e v a n t a r 

l a p i ed ra del sepulcro p a r a de r ramar e n él b á l -

s a m o s y p e r f u m e s ; m a s ¡ oh prodig io! el s a r -

cófago e s t aba vacío, y h a b i a n b ro tado l ir ios, 

s ímbo lo de pureza y v i rg in idad , allí e n d o n d e es -

t u v o t e n d i d o el cas to c u e r p o . ¡Cuerpo i n m a c u l a -

d o y b a s t a n t e s a n t o p a r a q u e pe rmanec iese largo 

t i e m p o e n l a t u m b a , y q u e los ángeles, a r c á n g e -

les , se raf ines y q u e r u b i n e s a r reba ta ron sobre 

s u s a l a s c u a n d o l a voz d e Dios la h u b o despe r -

t a d o (le s u cor to s u e ñ o ! 

Es t a t r a d i c i ó n h a i n s p i r a d o á m u c h o s p in tores 

y s u s c u a d r o s nos m u e s t r a n el cielo poblado de 

celest iales esp í r i tus l l e v a n d o pa lmas y coronas 

á la h i j a de David , q u e va á ser co ronada reina 

d e los cielos. La p i e d r a de la t u m b a es tá figu-

r ada en aquel las ca ída de lado Y se p e r c i b e n CU-

tre los pl iegues d e l a m o r t a j a las flores mi l ag ro -
sas que n a c i e r o n e n el f ondo del sepu lc ro . Y la 
Virgen, con l o s b r a z o s es tend idos y los ojos ele-
vados acia s u d i v i n o Hijo, se alza m a g e s t u o s a -
m e n t e e n t r e l o s c o r o s de ángeles q u e h a c e n r e -
sona r el e s p a c i o c o n cán t i cos de t r i un fo y a le -
gría : « ¡ V e n i d , v e n i d r e i n a del c ie lo? ¡Vues t ro 
t r o n o está r e v e s t i d o de esp lendor y g l o r i a ! » 

« ¡Ven id , p o r q u e Dios P a d r e q u e creó el m u n -
do, Dios Hi jo q u e lo r e sca tó y Dios Esp í r i tu 
San to q u e lo v i v i f i c ó os a g u a r d a n pa ra co ro -
na ros ! ¡Ven id , r e i n a de los p a t r i a r c a s y de los 
profe tas , r e i n a d e las v í r g e n e s y de los m á r -
t i res ! » 

« ¡ Sois t a m b i é n n u e s t r a r e i n a , oh María 
l lena de g r a c i a ! ¡ La ce les t ia l m i l i c i a , los t r o -
nos y d o m i n a c i o n e s , las v i r t u d e s y potes tades , 
los q u e r u b i n e s y se ra f ines , los ángeles y a r c á n -
geles se i n c l i n a n d e l a n t e d e vos y e s p r o c l a m a -
mos s o b e r a n a ! » 

« ¡ V i m o s el t r o n o que os e s t á p repa rado , cuyo 
bri l lo s o b r e p a s a a l del s o l ! ¡Vuestro cetro es u n 
l ir io i n m o r t a l y v u e s t r a c o r o n a se f o r m a de r a -
d ian tes e s t r e l l a s ! ¡Venid, o h M a r í a ! ¡Todos los 
jus tos l i b e r t a d o s por v u e s t r o Hijo os salen al 
e n c u e n t r o ! » 

Y en t a n t o q u e los e s p í r i t u s del cielo c a n t a -
b a n así en d e r r e d o r de Mar ía , ella, muger h u -
mi lde de la t i e r r a , que ora ve í a á es ta como u n 
p u n t o en m e d i o del espacio , rep i t iendo su c á n -



t ico, decía : «Alma m í a , glorifica al S e ñ o r ; y 

mi esp í r i tu se regoci jará en Dios m i S a l v a d o r . » 

« P o r q u e mi ró con agrado la h u m i l d a d de su 

r e l a v a , h e a q u í q u e desde aque l i n s t a n t e las 

n a c i o n e s m e l l a m a n b i e n a v e n t u r a d a . » 

« E l Todopoderoso, cuyo n o m b r e es t res veces 

s a n t o , obró g randes cosas en m í . » 

« S u miser icord ia se es t iende de generación 
e n g e n e r a c i ó n sobre los que le t e m e n . » 

« Desplegó el poder de s u b razo y echo po r 

t i e r r a á los poderosos, e levando en su luga r á 

los h u m i l d e s . » 

« C o l m ó de b ienes á los pobres é hizo r icos á 

los q u e n a d a t e n í a n , c o n f o r m e á las p r o m e s a s 

h e c h a s á A b r a h a m é I saac , y su descendenc ia 

en l o s s ig los .» 

L l a m ó s e la fiesta de la A s u n c i ó n , d u r a n t e a l -

g ú n t i e m p o , Deposición, depósito de los res tos 

s a g r a d o s en la t u m b a ; Dormicion, cor to sueño 

ó r e p o s o de la m a d r e de Dios en el sepulcro . Y 

se l l a m a a u n Tránsito, paso de m u e r t e t e r r ena 

á v i d a celest ial . 

N o se puede prec isar la época de la i n s t i t u -

c i ó n de esta so l emnidad , ni se ha l l a vest igio ev i -

d e n t e de ella a n t e s del conci l io d e E f e s o ; m a s 

l a p e r s u a s i ó n de poseer el sepulcro en aque l la 

c i u d a d parece i n s i n u a r que se ce lebraba al l í la 

c o n m e m o r a c i o n de l a S a n t a Virgen y su en t r ada 

e n e l cielo, y se cree a u n que la gran iglesia de 

E f e s o fué edificada en su h o n o r . Hab iendo ase -

gu rado el conci l io á María la cua l idad gloriosa 
de m a d r e de Dios, con t r a la heregía de los nes -
to r ianos , se dió m u c h a au to r idad y es tension a ! 
cu l to q u e le r e n d í a n al l í los fieles. Edi f icáronse 
t emplos en su n o m b r e e n Cons t an t i nop l a y e n 
o t ras c iudades del imper io , y desde el siglo s i -
gu ien te , q u e era el sesto de la Iglesia, se c o -
menzó á d i s t ingu i r la fiesta de la Asunc ión de 
las o t ras fiestas i n s t i t u i d a s e n su h o n o r . 

P a r a u n a v ida t an l l ena de h u m i l d a d y de 
v i r tudes no e ra , al pa rece r de los c r i s t i anos , 
b a s t a n t e con u n a fiesta sola en h o n o r de Mar í a . 
E n s u fervor po r ella t o m a r o n d i fe ren tes épocas 
de s u v ida : la Natividad, l a Presentación, e n 
el t emplo , la Concepción, l a Visita á s a n t a I s a -
bel, los Dolores en la P a s i ó n de s u d iv ino Hijo 
y la Asunción a l cielo, y l a s r eve renc i a ron como 
san tas j o r n a d a s consagradas á s u glor ia . 

Y m a s t a r d e p e n s a r o n q u e n o e r an ba s t an t e s 
todas estas fiestas esparc idas en el c u r s o del 
año , é h ic ie ron repet i r t r e s veces c a d a dia por 
las c iudades y los c a m p o s la m e m o r i a de la a n -
gélica s a lu t ac ión . Cuando el sol se a n u n c i a en 
la m a ñ a n a , al ha l l a r se r a d i a n t e a l m e d i o diá y 
en el i n s t a n t e en q u e l a s s o m b r a s de l a n o c h e 
comienzan á envolver l a t i e r r a , s u e n a el Ange-
lus y se p iensa en Mar ía , llena de gracia, y en 
su milagrosa Concepc ión . 

Recorred la E u r o p a en te ra y deteneos de lan te 
de los m o n u m e n t o s an t iguos , in terrogadlos : 



preguntad qu ien los hizo sal i r de la t ierra con 

t o d a s sus m a r a v i l l a s ; y u n a voz se e levará , y las 

p iedras , y la t r ad i c ión , y los ana les de los p u e -

b los responderán : « E l cu l to de M a r í a . » 

S i : este t i e rno c u l t o es el que h a ado rnado el 

m u n d o catól ico con t a n t a s iglesias magn í f i c a s , 

t a n t a s abad ías , t a n t o s hospitales y t a n poéticos 

r ecue rdos . 

S i n sa l i r de F r a n c i a , antes t a n c r i s t i ana , 

¡ c u a n t a s capi l las y basíl icas bajo l a invocac ión 

d e N u e s t r a Señora , y q u e dulces apell idos dados 

á l a d i v i n a V i r g e n ! Aquí , es N u e s t r a Señora 

d e l Buen Socorro; a l l í , Nuestra Señora de l a 

Piedad; m a s a l l á , Nues t ra Señora de los Gozos-, 
cerca d e los hosp i ta les , Nuestra Señora de los 

Dolores; e n donde se h a batido á los enemigos , 

N u e s t r a Señora d e la Victoria-, e n los va l les , 

N u e s t r a Señora de l a Paz-, sobre los m o n t e s , 

N u e s t r a Señora de Gracia; cerca d é l a s ondas , 

N u e s t r a Señora de Buen Puerto. Se n o s acusa r í a 

d e que re r so rp render el oido con du lces sonidos 

s i r ep i t i é ramos a q u í todos los graciosos y t i e rnos 

t í t u l o s de l a P a t r o n a q u e nueítros padres se h a -

b í an escojido. 

Los h i jos de los f rancos y de los galos, h o m -

bres de m o v i m i e n t o , de k t d l a s y conqu i s t a s , 

y demás p u e b l o s , q u e en tantos siglos fue -

r o n po r el m u n d o haciendo reyes y l evan tando 

t ronos , h a b í a n pues to so aválente va lor ba jo la 

protección de u n a Mugev celestial. Y toda c u -

bier ta del polvo y de la sangre de los combates , 

se arrodi l laba la vie ja F r a n c i a de lante de la es-

t a t u a de Mar ía , v co locaba l a imágen de l a Vi r -

gen en sus albos e s t a n d a r t e s ; e r a , en verdad, 

nob le espectáculo el ve r la fue rza y el valor hon-

r a r á u n a Madre y á u n N i ñ o , y oponer así á lo 

que l a t ierra t iene de m a s t e r r ib le c u a n t o posee 

de m a s du lce el cielo. 

¡ Cuan to s votos hechos á la Virgen por g r a n -

des y poderosos r eyes ! 

Napoleon m i s m o , pe r suad ido de s u glor ia , 

pensó que mezclando á s u aureo la unos rayos 

de lo al to br i l lar ía m a s e n lo f u t u r o . Así f u é 

q u e en su re inado no h u b o c r u c e s aba t idas n i 

iglesias a r r a s a d a s ; y le v i m o s con f r ecuenc i a 

qu i ta r se s u sombrero a n t e la c ruz del c a m i n o y 

de los cementer ios . 

Esperemos que l a s b u e n a s insp i rac iones con-

t i n u a r á n . E l t iempo e n s u c u r s o h a de m o s t r a r 

que h a i m u c h o s peligros y r iesgos en los c a m i -

nos donde l a cruz n o existe. L a Virgen de las 

a ldeas h a protejido los p a l a c i o s : y h e m o s visto 

reyes acojerse á l a Consoladora de los afliji-
dos, como los a ldeanos i m p l o r a n la b u e n a Vir-

gen del pueblo. 

La devocion de Mar ía se liga á la his tor ia del 

m u n d o , y se ve cada n a c i ó n á s u vez y todas j u n -

tas implorar s u poderosa pro tecc ión . La ba ta l l a 

de Lepanto será u n a p rueba i r ref ragable de la 

protección de la Madre de Dios en favor de los 
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que ¡3 invocan con conf i anza . Asi f u é t a m b i é n 

que en es ta ocasión Pió Y i n t r o d u j o en las le ta -

nías de la Virgen : Auxilium christianorum, 
ora pro nobis. 

Así, pues , esta Virgen , c u y a h u m i l d e i m á g e n 

se hal la sobre l a pue r t a d e la c a b a n a y á q u i e n 

l a s mugeres de la aldea v ienen á rogar p a r a q u e 

su morada y famil ia sean p ro te j idas , esa s a n t a 

Virgen q u e se ve sobre l a f u e n t e y e n el c a m i n o 

es t a m b i é n invocada por los pon t í f i ce s y e m p e -

radores , reyes, genera les y so ldados : y l a q u e 

g u a r d a l a choza del l a b r a d o r h a c e t a m b i é n ga-

n a r las ba ta l l as y s a lva los i m p e r i o s . 

T a n poderosa p ro tec to ra debe ve r crecer el 

n ú m e r o de sup l i can tes en los t i empos de p r u e b a 

y de peligro, y n u e v a s p rác t i ca s p i a d o s a s se h a n 

establecido por esto h a c e a l g ú n t i e m p o . E l MES 

d e María t iene, creo, u n or igen r e c i e n t e ; y esta 

devocion está l lena de e n c a n t o s y a t r a c t i v o s re-

ligiosos : todo el m e s de m a y o , el m e s de l a s flo-

res , es tá consagrado á l a r e ina de los ángeles y 

de las v í rgenes . 

E n el m e s m a s d u l c e y f r a g a n t e del año los 

a l ta res de María e s t án a d o r n a d o s d e cir ios y r a -

mil le tes s in n ú m e r o . Al l í , en los s a n t u a r i o s , 

t endidos de b lancos cor t inages y decorados con 

verdes a rbus tos y floridos n a r a n j o s v a n l a s n i -

ñas á c a n t a r y o ra r j u n t a s . Por la m a ñ a n a se 

celebra l a misa mayor con o r n a m e n t o s b l a n c o s ; 

y en la tarde mil c i r ios a l u m b r a n la capi l la para 

la salve. 

A estos r u e g o s y c á n t i c o s se mezcla la i n s -
t r u c c i ó n que e n s e ñ a l a con f i anza en la s a n t í -
s i m a Virgen. P a r a e s c i t a r l a c u e n t a n los s a c e r -
dotes los mi l ag ros o b r a d o s po r s u in terces ión y 
l a joven y p u r a a s i s t e n c i a e s c u c h a con g r a n r e -
cog imien to y a t r a c t i v o es tas m a r a v i l l o s a s h i s to -
r i a s d ichas ba jo l a s s a n t a s b ó v e d a s : y c u a n d o 
e n estas i n s t r u c c i o n e s sucede q u e el mis ionero 
n o m b r a á J e s ú s y M a r í a , t o d a s es tas jóvenes 
i n c l i n a n s u cabeza c u b i e r t a d e u n velo b l anco , 
y pa recen como u n c a m p o de l i r ios cuyos v á s t a -
gos y flores se d o b l a n al soplo d e l a p r i m a v e r a , 
ó b a j o los pies de u n ángel inv is ib le . . 
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E J A D q u e v u e s t r o e s p í r i t u t o m e s u 

W m v u e l o y q u e v a y a t a n a l t o c u a n t o e s 

d a d o e l eva r s e á u n a a l m a h u m a n a : 

de j ad lo sa l i r d e l c í r c u l o e s t r e c h o de l t i e m p o y 

n u e s a l v a n d o l o s l í m i t e s de los s ig los , se l a n c e 

p o r e n c i m a d e t o d o s l a s m u n d o s p a r a h a l l a r s e 

faz á faz c o n Dios a n t e s de l m o m e n t o d e l a c r e a -

c i ó n • y ese e s p í r i t u l l evado c o n l a s a l a s q u e 

l a r e l ig ión l e p r e s t a v e r á á J e h o v a h , el eterno 

S e ñ o r , r o d e a d o d e i n n u m e r a b l e s ANGELES , 

c u a n d o n o e x i s t í a n a u n la t i e r r a n i el h o m b r e . 

N u e s t r a i m a g i n a c i ó n n o p u e d e figurarse á 

Dios solo s e n t a d o e n s u e t e r n i d a d ; y á e s te reí 

d e l o s s iglos , á e s t e T o d o p o d e r o s o , á e s t e E t e r n o , 

r e u n i m o s u n a c o r t e e n l a s d e s c o n o c i d a s r eg io -

nes e n q u e h a b í a e s t ab l ec ido s u t r o n o a n t e s q u e 

la m a t e r i a h u b i e s e s ido s a c a d a d e l a n a d a con 

solo su p a l a b r a . 

E n t r e Dios y e l h o m b r e , e n t r e e l cielo y l a 

t i e r r a , l a d i s t a n c i a y la s e p a r a c i ó n h u b i e r a n s ido 

e n o r m e s ; y e r a n n e c e s a r i o s en ese espac io s e r e s 

i n t e r m e d i a r i o s , i n f e r i o r e s á Dios y s u p e r i o r e s á 

los h i j o s de A d á n , p a r a q u e se c o n s e r v a s e l a s i -

m e t r í a q u e s e d e s c u b r e e n t o d a l a n a t u r a l e z a : 

y es tos se res s o n l o s A n g e l e s , ' s e r v i d o r e s y m e n -

s a g e r o s de l A l t í s i m o . 

E s o s se res ce les t ia les d e n a t u r a l e z a s u p e r i o r 

á l a n u e s t r a d e b í a n , s in e m b a r g o , p r o b a r q u e 

t o d a c r i a t u r a es i m p e r f e c t a y q u e Dios solo s e 

r e s e r v ó l a p e r f e c c i ó n : y p e c a r o n a n t e s q u e el 

h o m b r e . A d m i t i d o s ce rca de l C r i a d o r , e n c a r g a -

dos d e l a c g e c u c i o n d e su v o l u n t a d , l l e v a d o r e s 

d e s u s ó r d e n e s , s e l l e n a r o n d e o rgu l lo c o n s u 

o r i g e n ; y e n e l de l i r io d e s u s o b e r b i a , p o r i n s -

t i g a c i o n e s d e L u c i f e r el m a s h e r m o s o y el p r i -

m e r o d e e l los , se r e b e l a r o n . 

De s u desobed ienc ia d a t a el i n f i e r n o ; p o r q u e 

a n t e s no ex i s t í a u n l u g a r de t o r m e n t o s y cas t igo , 

d e l á g r i m a s y d e s e s p e r a c i ó n ; y f u é la có l e r a d e l 

Todopode roso c o n t r a los á n g e l e s r e b e l d e s la q u e 

20. 



cavó el a b i s m o y q u e e n c e n d i ó e n él i n e s t i n -

gu lb le f u e g o . 

Si el cielo h u b i e r a p e r m a n e c i d o s i n r e b e l i ó n , 

la t i e r r a n o h a b r í a p e c a d o : p u e s q u e f u é u n 

ánge l c a i d o el q u e t en tó á E v a . A d á n y E v a , i n o -

c e n t e s y p u r o s , a d o r n a d o s c o n su p r i m i t i v a b e -

l l eza , c o n v e r s a b a n con los m e n s a g e r o s de D i o s ; 

y n a d a n o s i m p i d e c ree r q u e es tos e s p í r i t u s , q u e 

s e a c e r c a b a n al Cr iador , q u e c o n o c í a n s u p o d e r , 

s u b o n d a d y s u gloria n o f u e s e n los p r i m e r o s 

q u e e n s e ñ a r o n a l h o m b r e l a e s c e l e n c i a de Dios . 

« S e d i s p u t a , d i ce C a l m e t , s o b r e el t i e m p o d e 

la c r e a c i ó n de los A n g e l e s : a l g u n o s p i e n s a n q u e 

f u e r o n c r e a d o s j u n t o c o n e l c i e l o ; o t ro s c o n j e -

t u r a n q u e los c r i ó Dios a l c r e a r la l u z e n e l 

primer d i a ; o t ro s e n fin p r e t e n d e n q u e e s t a b a n 

c r e a d o s a n t e s del m u n d o s e n s i b l e , y J o b p a r e c e 

f a v o r e c e r es ta op in ion d i c i e n d o : ¿ Donde esta-

bais cuando puso los fundamentos de la tierra 

y que todos los hijos de Dios se hallaban en 

trasportes de gozo ?» 

« L o s hebreos c reen q u e Dios c r i ó es tos e s p í -

r i t u s s i s e g u n d o dia y q u e á e l los se d i r i j i ó 

c u a n d o d i j o : Hagamos al hombre á nuestra 

imagen y semejanza.» 

« Los j u d i o s c a b a l i s t a s d a n c o m o p r e c e p t o r e s 

de los p a t r i a r c a s á c ier tos Ange les q u e d e s i g n a n 

p o r s u s n o m b r e s . D icen , p o r e g e m p l o , q u e el 

p r e c e p t o r d e Adán se l l a m a Raziet, el d e S e n , 

Jefiel; el de A b r a h a m , Zedequiel; el de I s a a c , 

Rafael; el de J a c o b , Seliel-, el de Josc-f, Gabriel. 
D e todos e s to s n o m b r e s n o v e m o s t r a í d o s e n la 

Bib l ia m a s q u e á Rafael, d e q u i e n h a b l a T o -

b í a s , y á Gabriel, c i t a d o p o r D a n i e l . Es t e p r o -

f e t a m e n c i o n a t a m b i é n á Miguel, y e n el i" l i -

b r o de E s d r a s se h a l l a á Vriel y Jeremiel. » 

« E n el N u e v o T e s t a m e n t o n o l e e m o s m a s q u e 

dos n o m b r e s d e A r c á n g e l e s , Gabriel y Miguel. 
E l p r i m e r o q u e s a l u d a á M a r í a LLENA DE GRA-

CIA ; y el s e g u n d o q u e a t e r r a á L u c i f e r y c i e r r a 

s o b r e é l la p u e r t a d e l a b i s m o . » 

L o s p r o f e t a s q u e h a n t e n i d o v i s i o n e s c e l e s -

t i a l e s y q u e h a n p e r c i b i d o la g lor ia n o s d i c e n 

q u e los n u e v e c o r o s e s t á n de p ie d e l a n t e de l 

E t e r n o : Stantes ante thronum Dei. S a n J u a n 

v ió m i l l o n e s y m i l l a r e s d e m i l l a r e s c a n t a n d o y 

a d o r a n d o á D i o s , p r o s t e r n a d o s e n t o r n o de l 

Cordero . 

E l r e i d e r e y e s , e l S e ñ o r d e los señores h a 

e le j ido e n e s t a s m i l i c i a s d e l c ie lo p r o t e c t o r e s 

p a r a c a d a i m p e r i o y p a r a c a d a r e i n o d e la t i e r r a . 

Y, ¡ cosa a d m i r a b l e ! el n i ñ o q u e n a c e t i e n e u n 

A n g e l de g u a r d a a s í c o m o lo t i e n e u n m o n a r c a 

p o d e r o s o : t o d o l o q u e e s t á r e s c a t a d o p o r la s a n -

gre d e Cr i s to t i e n e d e r e c h o á s e r g u a r d a d o p o r 

u n o d e es tos c e l e s t i a l e s e s p í r i t u s . H a l e s d i c h o el 

C r i a d o r « V e l a r e i s s o b r e l o s d í a s de l h o m b r e 

q u e espera e n m í ; d e f e n d e r e i s l o de las f l echas 

de l e n e m i g o y d e s v i a r e i s el azo te d e s u m a n -

s i ó n . E n los á s p e r o s c a m i n o s d e la v i d a lo H e -



varéis sobre vues t ras m a n o s para que su pie no 

t rompique en la p i e d r a . Estaréis á s u lado cu 

las ba t a l l a s y al l a d o de su lecho d u r a n t e la 

noche p a r a a le jar a l demonio q u e rueda como 

h a m b r i e n t o lobo p a r a devorarlo, i 

• Los Angeles e s t á n empleados en lo al to e n 

c a n t a r a labanzas á J e h o v a h , y aquí abajo e n 

c o n d u c i r los h o m b r e s . E n el cielo, coronados 

de flores i nmor t a l e s , vest idos de esplendor , r a -

d ian tes de gloria t a ñ e n sus a rpas de oro en a r -

moniosos c o n c i e r t o s ; en el val le de l ág r imas , 

amigos invis ib les , p e r o vigi lantes , se ha l l an s in 

cesar cerca de n o s o t r o s , y con p a l a b r a s q u e la 

conc ienc ia sola oye n o s desvian de los ma los 

senderos que S a t a n á s quis iera que s igu ié ramos . 

E n el cielo, a l l ado del Todopoderoso; en la 

t i e r ra cerca de la c u n a del recien nacido, ó al 

borde de la c a m a d e l c r i s t i ano que m u e r e : por-

que Dios que les m a n d a velar sobre el n iño q u e 

en t r a en la v ida , l e s o r d e n a que guien el a l m a 

c r i s t i ana que par te á l a voz del sacerdote. 

Es tos p r ínc ipes d e l celestial imper io n c e s t án 

e s c l u s i v a m e n t e o c u p a d o s en conduc i r á cada 

u n o de nosot ros po r m e d i o de los mi l escollos 

del m u n d o ; s ino q u e , como lo escr ib ía d e n a n -

t e s , h a i e n t r e el los g u a r d i a n e s de los imper ios , 

Arcángeles co locados ce rca de los t ronos por el 

reí de r e y e s , p o t e n t e s cent inelas que velan 

g u a r d a n d o los e s t a d o s . Vemos así en la E s c r i -

¡ura s a n t a que Migue l guardaba á Israel . V en 

¿ i inmens idad , en esc campo infini to que se 

est iende sobre nues t ra t i e r ra , los globos que 

lucen en la noche, como hachones del firma-

m e n t o , esos m u n d o s desconocidos del nuestro 

t i enen , no lo dudemos , conductores celestiales. 

« E n t r e los griegos, dice el Genio del Cris-

t i an i smo, se l imi taba el cielo á la cima del 

Olimpo y sus dioses no se elevaban mas altos 

que los vapores de la t i e r r a . E l cristianismo, 

de acuerdo con la razón , con las ciencias y con 

l a espansíon de n u e s t r a a l m a se lanza de m u n -

do en m u n d o , de un ive r so en universo, en los 

espacios en que la imaginac ión espantada se 

det iene y re t rocede: y en vano los telescopios es -

c u d r i ñ a n todos los r i n c o n e s del cielo, en vano 

persiguen u n cometa m a s al lá de nuestro s is -

t e m a , el cometa , en fin, les e scapa ; mas no 

se ocul ta al ángel q u e lo guia á s u incógnito 

polo, y que lo t raerá el siglo señalado, por mis -

ter iosas vías, has t a el foco de nues t ro sol sin que 

tropieze en su ru t a con n i n g u n o de los globos 

q u e ocupan el espacio. » 

Si los estados, los re inos y los imperios están 

puestos por el E terno b a j o l a guarda de los Ange-

les, podemos también creer que presiden el curso 

de las estaciones. Uno vela sobre las flores para 

que nazcan y se ab ran , o t ro cuida de que m a d u -

ren los f ru tos , u n tercero hace dorar las mieses, 

el cuarto m a n d a sobre las nieves y detiene los 

ríos prisioneros bajo el hielo. Ora estos hijos 



del cielo nos sonr íen sobre ligeras n u b e s ; ora* 
e n t r e n u b a r r o n e s sombríos t i enen en su poder 
los r a y o s y hacen r e t u m b a r el t r u e n o . 

C u a n d o Dios t i ene gozos ó ca l amidades q u e 
a n u n c i a r n o s , los Angeles son sus m e n s a g e r o s ; 
y c u a n d o el a r r epen t imien to c l a m a al Señor , 
los Angeles son t a m b i é n los med iane ros de los 
h o m b r e s , y l l evan n u e s t r a s o rac iones y n u e s -
t r a s l á g r i m a s á los pies del Señor i n d i g n a d o . 

La mis t e r io sa escala q u e vio J acob c u a n d o 
e s t aba d o r m i d o sobre la piedra de Detel, no h a 
s ido r o í a : exis te a u n con sus mi l l a res de Ange-
les q u e s u b e n y desc ienden. Es te c a m i n o q u e 
u n e l a t i e r r a y el cielo, esa senda de l a orac ion 
no está de s i e r t a , y los ojos de la fé ven s iempre 
en ella á los env iados de Dios, á los g u a r d i a n e s 
de los h o m b r e s . 

La Ig les ia h a f i jado la fiesta del Arcángel 
Miguel y d e todos los Angeles en el 29 de s e -
t i e m b r e . H e aquí lo q u e leemos e n el a n t i g u o 
l i b ro s o b r e e s t a s o l e m n i d a d : « Daniel , el p r o -
feta q u e r i d o de Dios, f u é el p r imero que vió al 
po ten te Ge fe de la mi l ic ia celestial q u e l legaba 
á s u socor ro pa r a c o m b a t i r al p r í n c i p e de los 
p e r s a s . » S a n J u a n Evangel i s ta descr ibe u n 
c o m b a t e e n t r e Miguel y el demon io , y n o s 
m u e s t r a á S a t a n a s a te r rado por el celestial s o l -
d a d o del Señor . Significa el n o m b r e de Miguel: 
Quien como Dios. 

Con respec to á Gabr ie l , el m i s m o profeta 

Daniel nos enseña que aquel Angel v ino á él en 

el t i empo en que buscaba la in te l igenc ia de 

u n a v i s i ó n : le tocó con s u m a n o y le hizo 

comprender lo que habia visto. Catorce a ñ o s 

despues el m i s m o Arcángel le esplicó las se-

t en ta s e m a n a s de años, que h a c í a n 490 a ñ o s , 

al fin de los cuales aparecería el Mesías. Algún 

t i empo an tes del nac imien to de s a n J u a n B a u -

t i s ta apareció Gabriel al sacerdote Z a c a r í a s y le 

predi jo que s u muger Tsabel, a u n q u e estéril, 

t endr í a u n h i jo l l amado J u a n . Y añad ió estas 

p a l a b r a s : « Y o soi Gabr ie l , s i empre p resen te 

de lan te de D ios .» Y luego, siete m e s e s m a s 

ta rde , el m i s m o enviado de Dios apa rec ió á l a 

Virgen María p a r a a n u n c i a r l e el g r a n mis te r io 

de la E n c a r n a c i ó n . 

De Bafael , se lee en el l ibro de T o b í a s que 

este Angel f u e el conductor de a q u e l s a n t o j o -

ven en el viage que habia e m p r e n d i d o por 

ó rden de s u p a d r e : él le prote j ió en s u t raves ía 

de u n m o n s t r u o s o pescado y le hizo esposar á 

Sa rá , enseñándo le los medios de p recave r se del 

demonio q u e hab i a hecho perecer los p r i m e r o s 

m a r i d o s de aquel la . De vue l ta á c a sa del p a d r e 

de Tobías el Angel volvió la v is ta al a n c i a n o 

y c u a n d o se ha l l aba ya p róx imo á r e t o r n a r al 

cielo, d i j o : «Yo soi Rafael , u n o de los siete 

que ve l an s in cesar a n t e el t rono del e terno 

Seño r . » 

Como la Esc r i tu ra san ta , si n o m b r a r m a s 



E a q u í el m e s d e los v i en to s y d e 

l a s t o r m e n t a s , el m e s e n q u e el 

sop lo p r e c u r s o r de l i n v i e r n o a r r e -

b a t a l a s h o j a s d e los á r b o l e s , c o m o s e l l eva el 

t i e m p o n u e s t r o s h e r m o s o s d i a s . 

E n e l c u r s o d e l a ñ o h a d i s p e r s a d o la re l ig ión 

d e d i s t a n c i a e n d i s t a n c i a fiestas e n t r e n u e s t r o s 

d i a s de t r a b a j o , c o m o d e s c a n s o s , c o m o oas i s e n 

el de s i e r to p a r a e l c r i s t i a n o f a t i gado . E n los 

m e s e s c o r r i d o s c a d a m i s t e r i o h a t e n i d o su 
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s o l e m n i d a d , c a d a s a n t o su c o n m e m o r a c i o n . 

E l N a c i m i e n t o de l S a l v a d o r , su P r e s e n t a c i ó n 

e n el t e m p l o , su C i r c u n c i s i ó n , su E p i f a n í a , s u 

P a s i ó n , su M u e r t e , s u R e s u r r e c c i ó n y s u A s -

c e n s i ó n h a n s ido c e l e b r a d a s . La B a j a d a d e l 

E s p í r i t u S a n t o , el C o r p u s y la A s u n c i ó n d e la 

S a n t a V i rgen h a n v i s to s u c e d e r s e s u s a n i v e r s a -

r ios c o n los m e s e s q u e s e s e g u í a n . Y, b i e n , t o -

d a s e s t a s j o r n a d a s c o n s a g r a d a s y b e n d i t a s n o 

s o n a u n b a s t a n t e s p a r a el c a t o l i c i s m o : él h a 

q u e r i d o o t r a s s o l e m n i d a d e s á m a s d e l a s d e los 

m i s t e r i o s , y d e s p u e s d e h a b e r b u s c a d o e n - s u s 

a n a l e s , d e s p u e s d e h a b e r r e v i s t o todos los m é -

ritos, t o d a s l a s v i r t u d e s , todos los s u f r i m i e n t o s 

de los S a n t o s , p u s o c a d a d í a de l a ñ o b a j o la 

p r o t é e c i o n espec ia l d e u n h a b i t a n t e de l c i e l o ; y 

c o m o el a ñ o n o t i e n e t a n t o s d i a s c o m o e le j idos 

t i e n e el c ie lo , c o r o n ó t o d a s l a s c o n m e m o r a c i o -

n e s p a r t i c u l a r e s con u n a c o n m e m o r a c i o n g e -

n e r a l . 

As í c o m o u n a m a d r e l l e n a d e t e r n u r a , la r e -

l i g ión h a r e u n i d o todos s u s h i j o s p a r a f e s t e j a r lo s 

j u n t o s a n t e el t r o n o de D i o s : y e n su j u s t i c i a 

t r a e a n t e el g r a n r e m u n e r a d o r y a n t e el h o m e -

n a g e d e los h o m b r e s á todos a q u e l l o s q u e h a n 

m e r e c i d o g lor ia y r e c o m p e n s a . 

E n es ta s o l e m n i d a d d e TODOS LOS SANTOS 

l a Ig les ia de l a t i e r r a d a la m a n o á la Igles ia 

de l c i e l o ; y la C o m u n i o n de los S a n t o s q u e g o -

, zan e t e rna b i e n a v e n t u r a n z a y d é l o s j u s t o s q u e 



asp i ran á ella se reve la como u n g r a n consue lo , 
como u n aux i l io poderoso. 

Que los q u e h a b i t a n a u n el va l le d e l ág r imas 
se a n i m e n a l p e n s a r q u e por medio de l l an to y 
p e n a s l legaron los q u e se h a n ade lan tado á ce -
lest ial descanso , y q u e se d igan : ellos f u e r o n 
como nosot ros , s e a m o s , p u e s , noso t ros c o m o 
ellos. 

P a r a h a b l a r b i e n d e l a fiesta de Todos los S a n -
tos seria prec iso poder p i n t a r s u g lor ia , s u fel i-
c idad , s u s és tas i s s in fin. Y, ¿ c o m o h a c e r ? Lo 
q u e el ojo no pe rc ib ió , lo q u e el oido no oyó y 
lo q u e j a m a s e n t r ó e n el corazon del h o m b r e no 
puede ser desc r i t o . 

Todo lo q u e p o d e m o s decir con Bossuet , e s : 
, « Q u e p a r a h a c e r fe l ices á los Santos n o emplea rá 

Dios s u o r d i n a r i o p o d e r ; s ino q u e h a r á ' m a s . 
Él c s tenderá su brazo y no se c i r c u n s c r i b i r á á 
la na tu ra l eza d e l a s cosas : no t end rá o t r a lei 
q u e ia de s u poder y la de s u a m o r , y b u s c a r á en 
el fondo del a l m a el l uga r por el q u e será m a s 
suscept ib le de f e l i c idad , y el gozo e n t r a r á en ella 
c o n a b u n d a n c i a y l a i n u n d a r á de de l i c i a s .» 

« Los electos se h a b r á n de t a l m o d o embe l l e -
cido con los d o n e s de Dios, q u e a p e n a s la e t e r -
n idad les b a s t a r á pa r a reconocerse . ¿ E s ese el 
cuerpo a n t e s s u j e t o á t a n t a e n f e r m e d a d ? ¿ E s 
esa el a l m a con f acu l t ades de a n t e s t a n l i m i -
t a d a s ? » 

tí Nues t ra a l m a en esta ca rne morta l no puede 

h a l l a r nada que la sat isfaga : ella es de h u m o r 
difícil y e n c u e n t r a defecto en todo. ¡Que fel ic i-
d a d , p u e s , para ella el h a b e r ha l l ado u n b ien i n -
finito, u n a belleza c u m p l i d a , q u e fije para s i em-
pre s u s a fec tos s in q u e su e n c a n t o sea t u rbado 
n i i n t e r r u m p i d o por el m e n o r d e s e o ! » 

«Dios es la luz q u e i l u m i n a á los S a n t o s ; 
Dios es la gloria q u e los c i r c u n d a ; Dios es el 
p lacer q u e los t r a s p o r t a ; Dios es la v ida q u e los 
a n i m a ; Dios es la e t e rn idad q u e los es tablece 
e n glorioso d e s c a n s o . » 

« E n la celestial J e rusa l en no h a b r á er ror , 
po rque al l í se verá á D ios ; no h a b r á dolor, poi-
q u e se gozará en ella de D ios ; no h a b r á t e m o r 
n i . i n q u i e t u d , p o r q u e allí se descansa rá en 
D i o s . » 

A m o n t o n a r í a o t ras m u c h a s c i tas del g rande 

o rado r , po rque Bossuet se complac í a en h a b l a r 

de Ja gloria d e los e le j idos ; empero , m e d e t e n -

d ré , po rque ha l lo que u n o de los me jo res m e -

dios de hace r conceb i r l a s del icias del cielo es 

m a n i f e s t a r las mise r i a s de la t i e r ra . Hai en lo 

a l to u n océano de fel ic idad, y a q u í aba jo apenas 

u n a s gotas de gozo. « E n la t i e r ra , dice el ecle-

s iás t ico , no se r ie s ino t e m b l a n d o . » » 

« Aquí aba jo p e n s a m o s nosot ros de scansa r v, 

s in embargo , el t i empo nos a r r eba ta y somos la 

presa de n u e s t r a propia d u r a c i ó n . » 

«¿Quien de nosotros no desea el descanso? El 

q u e t r aba ja en su casa , el que labra los c a m -
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pos , el que surca los mares , el que negocia er¡ 
t ie r ra , el que sirve en los egércitos, el que i n -
t r iga y se a fana en los p a l a c i o s : todos aspi ran 
de lejos a l reposo.» 

« Todo hombre sensato se dest ina u n lugar 
d e reposo y retiro, que mira desde lejos como 
el puer to al c u a l h a de acojerse c u a n d o sea i m -
pel ido por los vientos contrar ios . Mas este asilo 
q u e uno se prepara con t ra la fo r tuna está a u n 
b a j o su inf luencia , y por m u i lejos que se lleve 
la previs ión, j a m a s se b u r l a r á n sus capr ichos . Se 
p i e n s a haberse hecho u n o fue r t e de un lado, y 
la r u i n a vendrá del otro : se h a b r á n asegurado 
todos los contornos, y el edificio se abat i rá por 

# u s c imien tos ; y si el f u n d a m e n t o es sólido, u n 
r a y o de lo al to des t rui rá todo sin dejar piedra 
s o b r e piedra. Yo quiero decir s implemente y s in 
figuras que las desgracias de aquí abajo nos 
a s a l t a n y pene t ran de todos lados pa ra que po -
d a m o s preveerlas y p repara rnos por todas p a r -
t e s . No ha i sobre la t ierra n a d a en que ponga-
m o s nuestro apoyo, hijos, amigos, d ignidades , 
empleos que no solamente nos fa l ten , s ino que 
n o se cambien en i n m e n s a a m a r g u r a . Y seria-
m o s asa? novicios en la his tor ia h u m a n a si 
h u b i é r a m o s de tener necesidad de que se nos 
p robase esta ve rdad .» 

He aquí como Bossuet pintaba de lante de 
L u i s el Grande la miser ia de la felicidad del 
m u n d o ; y había hal lado la t ierra tan pobre, por 

que acababa de contemplar la dicha de los ele-
j idos. Así cuando del sol r ad ian te se l levan los 
ojos á los objetos que nos rodean, nos parecen 
todos oscuros y pequeños. 

La Iglesia en la solemnidad d e Todos los S a n -
tos quiere hace rnos envidiar el cielo; y en ese dia 
está todo calculado t ambién pa ra d i sgus t amos 
del lugar de nues t ro destierro. Porque n u n c a se 
a m a m a s la pa t r ia que cuando el dest ierro se 
hace duro . 

Antes de establecer u n a fiesta c o m ú n á Todos 
los Santos , tuvo la Iglesia fiestas pa ra las dife-
ren tes órdenes de los hab i t an te s del cielo, ora 
fuese por la dignidad que t ienen en lo alto, ó 
bien por la condicion que tuvieron en la t ier ra . 

La Iglesia oriental así celebra a u n hoi la fiesfa 
de los Santos de l Antiguo T e s t a m e n t o : es decir , 
la de los jus tos que precedieron la venida del 
Mesías. Este oficio se hace el domingo que pre -
cede la Navidad . 

La fiesta de los apóstoles se hizo por largo 
t iempo el I o de mayo , la de los discípulos el 15 
de ju l io . La de los már t i res tuvo t ambién su 
d ia fijo. La solemnidad en honor de los padres 
del desierto se hab ía establecido el viernes de 
Quincuagés ima. 

E l pr imero que hizo solemnizar en Roma la 
fiesta de Todos los Santos fué el papa Grego-
rio I I I , que ocupaba la cátedra de san Pedro en 
"31 . Gregorio IV, que vino á Francia en 835, 



exhor tó á Lu i s el p iadoso á c e l e b r a r la g r a n c o n -
memorac ión d é l o s San tos en todos s u s es tados , 
lo que se egecutó el I o de n o v i e m b r e . 

Y después de este t i empo se hizo e s t a la fiesta 
del otoño, la fiesta que conc luye l o s bel los d i a s , 
ía fiesta vecina de la m u e r t e . E n ese d i a , en 
t a n t o q u e los vientos s i lvan e n d e r r e d o r de la 
an t igua iglesia y que las ho jas d e los bosques 
son a r r eba t adas por el soplo q u e a n u n c i a el i n -
vierno, la religión en s u s s a n t u a r i o s c a n t a este 
h i m n o á los S a n t o s : « Nosotros m o r t a l e s nos 

j u n t a m o s l lenos de alegría para c a n t a r las p a l -
m a s y co ronas que ganas te i s , s a n t o s h a b i t a n -
tes del cielo, por precio de t a n t a l u c h a y t an 
rudos t r a b a j o s . » 

«Nosot ros , revestidos de m i s e r i a , os c e l eb ra -
m o s á vosotros á quienes el Todopoderoso revis-
t ió de g l o r i a . » 

" Nosotros, que c o m e m o s el p a n de t r a b a j o y 
l á g r i m a s , os celebramos á voso t ros q u e no 
vivís s ino de a m o r y de v e r d a d , y q u e bebeis en 
copas de oro las aguas v ivas de l a s f u e n t e s s a -
g radas . » 

«A vosotros, que e ra i s h u m i l d e s e n la t ier ra , 
os v e m o s h o i mezclados con los s a n t o s a n c i a n o s 
que deponen sus gloriosas d i a d e m a s á los pies 
del rei de reyes .» 

«¡Vosotros, que fuis teis n u e s t r o s h e r m a n o s , 
sedlo también en el c ic lo ! Nosot ros r o m o s p o -
bre?, mezquinos , vest idos de m i s e r i a ; y vos i r 

t ros lleváis ropas br i l l an tes pur i f i cadas con l a 
sangre del Cordero. ¡ No desvie is por eso las 
m i r a d a s de vues t ros h e r m a n o s de a b a j o ! » 

C u a n d o las bóvedas de las ca tedrales y de las 
iglesias de las a ldeas r e s u e n a n con estas poét i -
cas pa l ab ra s , comienzan á m e n g u a r los d ias y 
la noche llega m u i t e m p r a n o , as í es q u e la s a -
lu t ac ión de los San tos se celebrar ía en las s o m -
b r a s si no fuese por la m u l t i t u d de cir ios q u e 
a r d e n en el a l t a r . 

La fiesta de Todos los San tos es la ú l t ima que 

se festeja en los c a m p o s . Después de esta so l em-

n idad se vuelve á las c iudades , po rque entor -

ees el c a m p o se hace t r i s te pa r a los' q u e g u s t a n 

d e verdor , d e flores y de cielos s in n u b e s . Las 

ho jas secas c a e n , como desaparecen n u e s t r a s 

i lus iones . G r a n d e s r u m o r e s se e levan e n t o n c e s 

en medio de la noche y h a c e n soña r t r i s t emen te ; 

pero en este lu to ha i a u n a l g ú n a t rac t ivo p a r a 

ios h o m b r e s q u e se h a n hecho viejos y q u e h a n 

su f r ido . Las floridas fiestas d e l a p r i m a v e r a d i -

cen b ien con la j u v e n t u d ; empero , nues t r a fiesta 

es la que toca á la j o r n a d a de los muer tos . 



o satisfecha l a religión con d a r rue -
gos y bend ic iones á cada t u m b a , h a 
coronado las cosas de la otra vida 

con u n a ceremonia g e n e r a l en que reúne la m e -
moria de los i n n u m e r a b l e s hab i t an te s del sepul-
cro . . . . ¡Vasta c o m u n i d a d de mue r to s en que el 
grande esta tendido cerca de l p e q u e ñ o ; república 
de igualdad perfecta á d o n d e no se ent ra sin 
qui tar el casco y la c o r o n a pa ra pasar por la 
agachada puer ta del s e p u l c r o ! 

• En este d ía solemne en que se celebran los 
ipralfts HP LA ftmii;. —<„_. • . . "»<"' 10» funerales de la famil ia entera de Adán m e z c l a 

i r -

amigos recien perdidos. Toma*el"p¡sar c o n ^ t l 
nn in r i n lan fin oi ' iWímn « . 

, - m a n , D 
el a lma sus t r ibulaciones por los ant iguos m u e r 

tos á las penas que ya siente por sus deudos " 

i . . . . i""--" usía 
unión algo de subl ime, como u n dolor moderno 
toma un carác te r an t iguo cuando el que lo es -
presa ha n u t r i d o su imaginación con las viejas 
tradiciones de Homero. So lamente la religión 
era capaz de e n s a n c h a r así el corazon del h o m -
bre para que contuviese amor y suspiros igua-
les en n ú m e r o á la m u l t i t u d que habia de hon-
rar (*).» 

La tarde de la fiesta de Todos los Santos cuan-
do cada famil ia , á la vuelta de los oficios per 
manece reunida a n t e el hogar doméstico en 
que ha revivido la l l ama y l a du lce calor se 
oyen de las torres y campana r io s f u n e r a l e s ' t a -
ñidos que se mezclan al p r imer silencio de la 
noche. Y es la voz de los FINADOS que p iden 
para sí oraciones á los vivos. 

La voz de hierro cae de lo al to sobre aquellos 
que van en busca de dis t racciones y placeres , y 
cae sobre todo dando graves pensamientos á los 
que no quis ieran m a s que reír y b u r l a r ; porque , 
ya lo veis, esta fiesta de los muer tos no es como 
las otras fiestas: ha i gentes que n o se ocupan 

(*) Chateaubriand. 



d e Nav idad n i P a s c u a , q u e n o q u i e r e n c o n f e s a r 

el N a c i m i e n t o n i la R e s u r r e c c i ó n d e l C r i s t o ; 

p e r o q u e se v e n obl igados á c ree r e n la m u e r t e 

d e su m a d r e , de s u p a d r e , d e s u s h i j o s a c a s o . . . . 

Y e n t o n c e s la c a m p a n a de l d i a d e F i n a d o s l e s 

d i c e i n t e r i o r m e n t e a lgo , y e n s i l e n c i o c o n f i e s a n 

q u e el c a t o l i c i s m o t i e n e s o l e m n i d a d e s q u e h a -

b l a n a l c o r a z o n . 

¡ A d m i r a d el c o n o c i m i e n t o q u e l a r e l ig ión t i e n e 

d e l c o r a z o n h u m a n o ! E l l a h a q u e r i d o q u e s u s 

h i j o s r u e g u e n p o r l o s m u e r t o s ; m a s p a r a q u e á 

la v i s t a d e t a n t o s a t a ú d e s , l a t r i s t eza y el d o -

l o r n o a b s o r v i e s e n d e m a s i a d o s u s a l m a s , h a 

m o s t r a d o los r a y o s d e l cielo c e r c a d e l a s s o m -

b r a s del s e p u l c r o , la R e s u r r e c c i ó n a l l a d o d e la 

m u e r t e . 
E l d i a d e la fiesta d e T o d o s los S a n t o s n o h a 

h a h l a d o s i n o d e l a f e l i c i d a d d e l o s e l e j i d o s , d e s u s 

d e l i c i a s i n f i n i t a s y d e s u g lo r i a , á fin d e q u e e n 
e ' s i g u i e n t e d i a o r á s e m o s c o n m a s f e r v o r , c o n 
m a s i n s t a n c i a p a r a q u e e l Dios d e l o s v i v o s y 

d o l o s m u e r t o s d i e s e á n u e s t r o p a d r e , á n u e s t r a 

m a d r e y á n u e s t r o s a m i g o s e s a f e l i c i d a d , e se 

d e s c a n s o q u e el o r a d o r s a g r a d o n o s h a h e c h o 

p e r c i b i r . 

F i g u r a o s u n d i a d e F i n a d o s s in u n re f le jo de l 

c i e l o . ¡ O h , D i o s ! ¡ T o d o s e r i a n e g r o y l ú g u b r e ! 

A t a ú d e s , d e s t r u c c i ó n , p o d r e d u m b r e , h e a q u í l o 

q u e o c u p a r í a el a l m a , lo q u e s o b r e c o j e r i a e 

c o r a z ó n • y c u a n d o se e s t u v i e s e r e u n i d o p a r a 

p e n s a r e n s u s p a r i e n t e s y a m i g o s m u e r t o s , s e 

r e t rocede r í a de e s p a n t o , p o r q u e n o se v e r i a m a s 

q u e g u s a n o s y c o r r u p c i ó n . E l i n c i e n s o de es ta 

c r u e l fiesta se r ia l a h e d i o n d e z de l s e p u l c r o ; s u s 

c i r ios , l a s a n t o r c h a s f u n e r a l e s ; s u s c a n t o s , q u e -

j a s y s u s h i m n o s , g e m i d o s . 

Dios q u e h a h e c h o e l c o r a z o n de l h o m b r e co -

n o c e s u d e b i l i d a d , c o n c i b e s u s t e r r o r e s : as í 

c u a n d o por n u e s t r o b i e n q u i e r e q u e p e n s e m o s e n 

la m u e r t e , h a c e c a e r s o b r e e l la u n a v i s l u m b r e 

de s u g l o r i a ; c u a n d o n o s o r d e n a q u e v a m o s 

á o r a r ce r ca d e l a s t u m b a s , h a c e b a j a r á l a s f ú 

n e b r e s reg iones dos h i j a s d e los c ie los , l a F É y 

la E S P E R A N Z A ; y e s t a s s a n t a s e n c a n t a d o r a s 

nos d i c e n p a l a b r a s t a n d u l c e s q u e el t e r r o r n o s 

a b a n d o n a , y e n l u g a r d e l e s p a n t o de la m u e r t e 

s e n t i m o s u n a p a z y u n a c a l m a q u e c o n s u e l a n : 

p o r e n m e d i o de n u e s t r a s l á g r i m a s e n t r e v e m o s 

á los ánge les q u e l l e v a n sobre s u s a l a s l a s a l -

m a s l i b e r t a d a s d e n u e s t r o s a m i g o s . . . . Y e n e l 

p r o f u n d o s i l enc io q u e se e s t i e n d e s o b r e t o d a s 

las t u m b a s , s i u n a p a l a b r a l lega h a s t a n o s o t r o s , 

e s : ¡ RESURRECCIÓN ! 

N u n c a se h a m o s t r a d o c o n m a s a h i n c o , n i e n -

s e ñ a d o con m a s e l o c u e n c i a el p o d e r d e la o r a -

c ion y la e sce l enc ia d e n u e s t r o g r a n sacr i f ic io , 

q u e ce rca de los a l t a r e s co lgados d e l u t o : l a 

Igles ia h a q u e r i d o h a c e r n o s v e r a l l a d o de l f é re t ro 

la o r ac ion m a s p o d e r o s a q u e l a m u e r t e . 

Y sobre el c u e r p o h e l a d o de n u e s t r a m a d r e , 
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sobre los restos de n u e s t r o anc iano padre, sobre 
ios tiernos cadáveres d e nuestros hi jos y sobre 
Jas cenizas de n u e s t r o s amigos nos dice el c r i s -
tianismo : a No t e n g á i s miedo, noli timere ¡ la 
t u m b a es la c u n a de l a i n m o r t a l i d a d : l evan tad 
la cabeza y vereis v u e s t r o s amigos , vues t ros 
hijos, vuest ros padres y madres , que n o h a n de -
jado aquí m a s que s u s despojos, sus vestidos 
usados , porque t u v i e r o n fé en el Cristo, y EL 
CRISTO ES LA RESURRECCIÓN... .» ¡ A d m i -
rable , mi l veces a d m i r a b l e la religion que así 
consue la ! ¡ Sé, pues, b e n d i t a de todos los h o m -
bres, san ta fé catól ica ! T ú sola puedes gr i tar 
sobre las t u m b a s ! 

¿Donde está, oh m u e r t e , t u g u a d a ñ a ? 

¿ Donde está, oh m u e r t e , tu victor ia? 

T ú das á nuestros a f e c t o s , á nues t ras a m i s -
tades u n a durac ión q u e se est iende m a s allá de la 
v i d a ; t ú cierras los l a z o s que los años y las en -
fermedades parec ían r o m p e r ; t ú concedes á los 
hi jos el poder de r e s c a t a r del purgator io las a l -
m a s de sus padres y d e s u s madres , y á los p a -
dres la posibilidad d e d a r nueva vida á sus 
h i jos . 

E n tanto que el p o b r e mendigo vive sus dias 
penosos, mien t ra s q u e su f re y gime, ¿ quien ha 
socorrido mejor sus do lo res ? ¿ Quien le consoló 
m a s poderosamente e n sus su f r imien tos? ¡ O h ! 
¡ La rel igion! Todos l o sabemos. 

* b ien , cuando ese mendigo haya pasado su 
tiempo de miseria y q u e su cadáver se hal le 
sin a t aúd n i sudar io yaciendo sobre paja 
¿ q u i e n vendrá á recibirlo como el cadáver de 
un r e i ? — ¡ L a rel igión! 

Porque , ya lo v e i s : « E n t r e los antiguos (*) los 
restos del pobre y del esclavo quedaban abando-
nados y s in honores ; y en t re nosotros el m in i s -
tro de los al tares está obligado á velar sobre el 
a t aúd del infeliz como sobre el catafalco del m o -
na rca . E l indigente del evangelio, a l exhalar su 
u l t imo suspiro, se t r ans fo rma ¡:cosa s u b l i m e ! en 
u n ser augusto y sagrado . . . . Apenas el mendigo 
que gemía á nues t r a puer ta , objeto de disgusto 
y menosprecio, ha dejado la v ida , la religión nos 
fuerza á inc l ina rnos de lante de él . El la nos r e -
recuerda u n a formidable igualdad, ó m a s bien 
nos ordena reverenc ia rá u n jus to rescatado con 
la sangre de Cristo, que de u n a condicion os-
c u r a y miserable acaba de sub i r á u n trono 
celestial . Así es que el g ran n o m b r e de cr is t iano 
nivela todo con la m u e r t e ; y el orgullo del m a s 
poderoso potentado no puede a r r a n c a r á la re -
ligión otro ruego que aquel m i s m o que ofrece 
por el ú l t imo habi tador de la c iudad.» 

Bajo la cruz de m á r m o l que est iende sus 
brazos sobre los restos del r ico, y ba jo la cruz 

(*) Chateaubriand. 



negra de madera quepro te je la huesa de césped 
del pobre, i a religión, cuando llega el d ia de 
F inados , hace oir las mi smas pa labras . E s c u -
chad : « ¡ Bienaventurados los que d u e r m e n en 
el S e ñ o r ! E l Señor hablará y los mue r to s o i rán 
la voz del Hijo de Dios. E l que oye su pa labra 
y que cree en él pasa de la m u e r t e á la v ida .» 

« L a h o r a viene, y los que están en los sepul-
cros oirár» su voz : y los que obraron b i en s a l -
d r á n p a r a resuci ta r á perdurable v i d a ; y los que 
obraron m a l saldrán para resuci ta r á e terna 

c o n d e n a c i ó n . » 
« C u a n d o llegue esta hora en que Dios re -

sue lve d e s p e r t a r de su sueño á los e le j idos , 
sa ldrá u n a voz del trono y de la propia boca del 
Hijo de b i o s que ordenará á los mue r to s que 
revivan t ¡ Huesos áridos y secos, escuchad la 
pa l ab ra ü c l S e ñ o r ! Osa arida, audite verbum 
Dominio » 

Al son. de esta voz poderosa, que se h a r á oir 
en u n m e m e n t o de oriente á occidente y del se-
t e n t r i o a a l medio dia , los cuerpos que yacen , 
los h u e s r a s secos, la ceniza y el polvo fr ió é i n -
sensible s e moverán en los huecos de sus 
t u m b a s . . 

T o d a J a naturaleza se conmoverá , y la m a r , y 
la t i e r r a , , y los abismos se p repa ra rán á entregar 
los m u e i r t o s que creian habe r t ragado como su 
presa , que en verdad no hab ian recibido 
sino co t t i io un depósito para volverlo fielmente 

á la pr imer orden : porque Jesús, que ama á los 
suyos hasta el fin, t endrá cuidado de recojer 
de lan te de él, de todas las par tes del m u n d o , 
sus restos preciosos. Y no h a i que maravi l la rse 
de tan escrupuloso cu idado , porque de él se h a 
d i c h o : « Q u e lleva todo el universo en su eficaz 
p a l a b r a . » 

Toda la vasta estension de la t ie r ra , y las pro-
fund idades de los m a r e s , y la inmens idad del 
m u n d o no son m a s que u n p u n t o á sus ojos. É l 
sostiene.i£on su dedo los f u n d a m e n t o s de la 
t ierra , y el un ive r so entero está en su m a n o . Y 
el que supo ha l la r nues t ros cuerpos en la nada , 
de donde los sacó por su pa labra , no los dejará 
escaparse de su poder de en medio de las c r i a -
t u r a s , pues que es ta mate r i a de nues t ros c u e r -
pos n o le pertenece menos por habe r cambiado 
d e fo rma y n o m b r e ; así recojerá los restos d i s -
persos nuestros que le son queridos, porque 
los tuvo unidos en u n t iempo á u n a a l m a 
q u e era imágen s u y a . En cualquier r incón 
del globo en que la lei de la t rasmutac ión 
los haya arrojado, él los m i r a r á ; y c u a n -
do la violencia de la muer te los haya llevado 
has ta la n a d a , n o los perderá Dios por eso; por 
que él llama á lo que no existe con la misma 
facilidad que á lo que existe. Y Ter tu l iano, 
en verdad, con razón d ice : Que la nada es 
suya. 

Y lo pregunto con orgullo : ¿ Hai bajo el sol 
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un cul to que sepa como el catol icismo conso-
lar tan Lien de la m u e r t e ? ¡ Oh! no. No lo ha i . 
Sin duda otras religiones ordenan la creencia 
en la Resurrección : h e ah í todo • m a s n o dicen 
que los vivos pueden a p r e s u r a r la b i e n a v e n t u -
ranza de los muer tos . E n t an to que nosotros , ca-
tólicos, con nues t ros ruegos y con nues t ro gran 
sacrificio de espiacion podemos l iber tar las a l -
m a s d e los que l lo ramos . La amis tad de u n pro-
t e s t an te n o puede n a d a por su amigo m u e r t o ; 

la a m i s t a d de un católico no se det iene an te e í 
m á r m o l del sepulcro , s ino que remueve, por 
decirlo as í , la t ierra que cubre los a t aúdes para 
l ibe r ta r al amigo por quien l lora. Y, lo hemos 
dicho, con nues t r a creencia prolongamos n u e s -
tro afecto á pesar de la muer t e . 

Así es que el dia de Finados es una de las 
fiestas que el pueb lo comprende mejor . Y =e l e 
ve en nues t ras iglesias en derredor del catafalco 
y en los cementer ios por en t re los m o n u m e n t o ^ 
sun tuosos y las huesas en que brotan las a l tas 
yervas y las m a l v a s azules, orar con u n a t r i s -
teza mezclada de esperanza . . . . Y ¿como n o b a -
ja r ía la esperanza á nues t ros corazones c u a n d o 
Pedimos la paz pa ra nues t ros prógimos que h a n 
pasado de esta á mejor v i d a ? 

Los admirab les ruegos de la Iglesia son ora 
§ " t o s de dolor y ora gritos de esperanza. La 
muer te se queja , se regocija , t iembla, se c o n -
suela , g i m e y suplica. Oíd los : «El d i a e n que los 

hombres r inden el espíri tu vuelven á la p á t r i a v 
todos sus vanos pensamientos perecen.» 

" ¡Oh, Dios mío , no os recordéis de las i n -
m e n s a s fal tas de mi j u v e n t u d , ni de mi s igno-
ranc ias ! » 0 

« ¡ D i o s mió, cesad de af i i j i rme, pues que mi s 

días son abso lu tamen te n a d a ! » 
« C u a n d o m e busqué is por la m a ñ a n a , oh 

" io s mío , no m e ha l l a r e i s . » 

« L a vida m e es pesada, m e l lena de fast idio 
y yo m e abandono á los r emord imien tos .» 

«Señor , ¿vues t ro s días son acaso como los 
de os m o r t a l e s , n i vuestros eternos años como 
nuestros anos pasageros? 

"o" Por que, Señor , m e to rná i s vues t ra cara 
y me traíais como á vuestro enemigo? ¿Debeis 
acaso desplegar vues t ro poder contra u n a hoja 
seca que se l leva el v i e n t o ? 

« E l hombre nacido de muger vive poco, y 
esta l leno de g randes m i s e r i a s : y es como u n a 

ombra que n u n c a pe rmanece en el m i s m o es-
I3Q0. » 

«Mis dias se h a n pasado , m i s pensamientos 
se desvanecieron y todas las esperanzas de mi 
corazón se dis iparon Y digo al s epu lc ro : 

V o s ™ s m ¡ P a d r e ; y á los g u s a n o s : Sereis m i 

m a d r e y m.s h e r m a n o s . » 

c o m o V T d Í C 6 : " M i S d Í a S S e desvanecieron 
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Y Otra r e s p o n d e : «Mis d ias dec l ina ron como 
la s o m b r a . » 

o ¿ Que es l a v ida ? » p regun ta el sacerdote , 
y la m u l t i t u d r e s p o n d e : « Un ligero vapor .» 

« L o s m u e r t o s se durmieron sobre el p o l v o ; 
m a s r e s u c i t a r o n como eran a n t e s . Se despe r -
t a r o n glor iosos e n el Señor .» 

o Fel ices l o s que descansan en el S e ñ o r , por 
que s u s b u e n a s obras les s iguen , y se r eposan 
de s u s t r a b a j o s en el seno de D ios .» 

« ¡ Desde e l fondo del ab i smo gr i t amos acia 
vos , oh S e ñ o r ! ¡Señor, e scuchad n u e s t r a voz!» 

« Si c o n t a i s , Señor, nues t r a s in iqu idades , 
¿ q u i e n p o d r á sostener vuestro ju ic io?» 

« ¡ Mas l a miser icordia es g r a n d e en v u e s t r a s 
m a n o s ! ¡ S e d n o s , Señor , miser icord ioso! ¡ D e 
la m a ñ a n a á l a t a r d e Israel espera e n v o s ! » 

O m e ciega u n a gran parc ia l idad , ó n u n c a la 
t r is teza n i el m i e d o , el dolor n i l a esperanza 
tuv ie ron p a l a b r a s iguales á las de las o rac iones 
de l o s m u e r t o s . Hai en ellas algo de m a s q u e 
la t r is teza d e la t i e r ra y q u e l a s q u e j a s de los 
v iv ien tes . A las voces de los q u e g imen en el 
m u n d o se mezc lan las de los q u e finaron, y 
sa len de e n t r e el silencio de las t u m b a s pava 
es te gran concier to a r repent imien to y l á g r i m a s . 

Y desde lo a l to del pulpito h a b l a el g r a n o r a -
dor de la m u e r t e : «Al fin de los siglos todo el 
género h u m a n o se levantará como u n a sola 
mies . E m p e r o es preciso a n t e s mor i r y s u j e t a r s e 

á l a co r rupc ión , porque l levamos u n a ca rne de 

pecado ca rgada de males y enfermedades que es 

necesar io d e p o n e r . » 

Id á los hospitales en este tr is te dia pa r a 

c o n t e m p l a r allí el espectáculo de las dolencias 

h u m a n a s : allí vereis cuan tos achaques s e ñ o -

r ean n u e s t r o t r i s t e cuerpo . Ora lo es t ienden, lo 

con t r aen , lo r e l a j an y a d o r m e c e n : ora tul l ido 

lo c lavan a l miserable l echo ; y ora entero lo 

c o n m u e v e n con horrible t emblo r . ¡Var iedad 

l as t imosa ! ¡ Maravillosa d ivers idad! ¡ Cris t ia-

n o s , la en fe rmedad juega como qu ie re con 

n u e s t r o cuerpo cuando el pecado lo abandona á 

s u s c a p r i c h o s ! 

¡ Oh, h o m b r e , considera q u e poco e r e s ! Ven 

á ap rende r l a funes ta l is ta de ma le s q u e a m e -

n a z a n t u debi l idad . ¡ Y la f o r t u n a , i gua lmen te 

i n j u r i o s a , no es menos f e c u n d a en penosos 

a c o n t e c i m i e n t o s ! El auxi l io q u e se presta á 

nues t ros cue rpos es la imágen del g ran socorro 

q u e u n d i a les dará Jesucr i s to l iber tándolos 

c o m p l e t a m e n t e . E n t r e t a n t o , es preciso que s u -

c u m b a n p a r a que soan r e n o v a d o s ; pero no d e -

j a r á n en l a t ierra m a s que s u mor ta l idad y s u 

c o r r u p c i ó n : es preciso que el cuerpo sea des-

t ru ido h a s t a el polvo . La c a r n e c a m b i a r á de 

na tu ra leza y t o m a r á otro n o m b r e , p o r q u e ni el 

de cadáver le quedará por m u c h o t i e m p o ; ella 

vendrá á s e r . . . . no se que , que no t iene n o m b r e 

en n i n g u n a l e n g u a : t an verdad es que todo 



m u e r e en e l l a , h a s t a el f ú n e b r e t é r m i n o que 

espresaba los mise rab les r e s t o s . 

David , Job , Bossuet , T e r t u l i a n o m e h a n p r o -

cu rado las p a l a b r a s con q u e h e descr i to l a j o r -

n a d a de los m u e r t o s . Si e v o c a s e a u n l a m e -

m o r i a de cada u n o de v o s o t r o s es ta r í a s eguro 

de moveros , po rque de los q u e leerán es tas p á -

g inas casi todos h a n l l evado s u luto e n de r r edo r 

de u n a t u m b a ; cas i t o d o s h a n repe t ido l a s 

p a l a b r a s de los agon izan te s c e r c a del lecho de 

u n m o r i b u n d o ; casi t odos h a n vis to el in te r io r 

de u n a t a ú d y rec i t ado el De -profanáis b a j o l a 

bóveda mor tuo r i a del finado; casi t odos h a n 

oido l a t ierra caer y r e s o n a r l ú g u b r e m e n t e s o -

bre las t ab l a s del fé re t ro . . . e m p e r o no ape la -

r e m o s á t a n a t o r m e n t a d o r e s r e c u e r d o s . E l d i a 

de F inados n o debe ser u n d i a de e span to , s ino 

u n o d e esperanza y casi d e c o n s u e l o . 

Desde s u or igen l a Iglesia h a rogado s i e m p r e 

po r sus h i jos m u e r t o s . E l l a q u e conocía las m i -

ser icordias del S e ñ o r , no c e s a b a de o f r ece r po r 

los q u e finaron el sac r i f i c io q u e resca ta l a s a l -

m a s y que les a b r e las p u e r t a s del c ie lo. Pero 

s a n Odil lon, ob ispo de C l u n y , f u é u n o de los 

p r imeros e n es tablecer u n a c o n m e m o r a c i o n ge-

ne ra l por todos los fieles, y esco j ió para e s t a so-

l e m n i d a d el dia s igu ien te á l a fiesta de T o d o s 

los S a n t o s . 

Se vió en poco t i empo a d o p t a r y p r a c t i c a r 

esa obse rvanc ia en t oda la I g l e s i a de occ iden te 

por la au to r idad de la Sil la a p o s t ó l i c a . Y luego 
se le puso en el n ú m e r o d e l a s fiestas cuya 
observación es de precepto e n t r e el pueblo v el 
c lero. 

E s t a fiesta de a r r e p e n t i m i e n t o , de recuerdos 

y o rac iones era ya c o m ú n e n Ing la te r ra al 

p r inc ip io del siglo X I I I , c o m o pa rece por el 

conc i l io de Oxford t en ido en 1 2 2 2 . El la está e n 

l a c lase de las so l emn idades d e s e g u n d o o rden . 

Y f u é o rdenada de precepto p a r a la c iudad y 

diócesis de Par i s po r el o b i s p o E u s t a q u i o del 

Bellay e n sus e s t a tu tos d e 1 5 5 7 . 

Hoi es ta c o n m e m o r a c i o n e s t á a r ra igada en 

l a s c o s t u m b r e s de los pueb lo s , y o lv ida r í an los 

h o m b r e s an tes q u e e s t a m u c h a s o t r a s fiestas. 

Ha i en el p e n s a m i e n t o de p o s i b i l i d a d de asegu-

r a r l a felicidad e t e r n a d e n u e s t r o s amigos 

m u e r t o s , por medio de l a o r a c i o n , t a n grande 

a t r ac t ivo y t a n fue r t e c o n s u e l o q u e h e m o s v is -

to p ro tes tan tes vo lver a l s eno d e l a rel igión cá-

to l ica po r es ta sola idea . U n l u t e r a n o se hizo 

ca tó l ico por la creencia en el p u r g a t o r i o : por 

que hab i endo perd ido u n h e r m a n o en medio de 

u n a fiesta, se r ecordaba s in c e s a r del repent ino 

paso de u n fes t in á l a t u m b a ; y s u a l m a tenia 

neces idad de consue lo . Y s a b i e n d o la p u r e z a ne-

cesar ia para el cielo no veia l u g a r in te rmedio 

e n t r e el átrio celest ial y las p r o f u n d i d a d e s del 

a b i s m o , y sus t emores se h a c í a n angus t i a s 

i n t e r m i n a b l e s : sus d ias p a s a b a n sin d i s t r ac -



c i o n ; sus noches s in s u e ñ o ; s u s pensamien to s 

s in esperanza , y no t en ia reposo . E n s u rel igión 

le era preciso creer q u e así c o m o se exha l a el 

ú l t imo suspi ro se c u m p l e la v o l u n t a d de D i o s : 

¡ ju ic io súbi to , i n s t a n t á n e o , i r r evocab l e ! N u e s -

tro cu l to nos e n s e ñ a que podemos a u n a y u d a r -

nos despues d é l a m u e r t e : n u e s t r o s ruegos q u i t a n 

su ' s i l enc io te r r ib le al s e p u l c r o , p o r q u e conve r -

s a m o s a u n con los que p a r t i e r o n de es ta v i d a ; y 

l a debi l idad h u m a n a , q u e no es el c r i m e n , e m -

pero que t a m p o c o es l a pu reza , h a l l a e n t r e los 

conf ines del cielo y del i n f i e rno u n luga r de es -

piacion que Dios h a r eve lado . E n el ca to l ic ismo 

se h a l l a consue lo p a r a a q u í aba jo , y alivio del 

peso q u e de c o n t i n o nos op r ime y que d e s a p a -

rece o rando . 

L a o rac ion es el a l i en to del a l m a , sobre todo 

ce rca de las t u m b a s . Allí todas las cosas a c c e -

sor ias á la m u e r t e , l a t i e r r a que cae sobre el 

a t a ú d , el sellado m á r m o l q u e pesa sobre los 

res tos f r íos del q u e finó, los gusanos y la c o r -

r u p c i ó n q u e l l e g a n , á pesa r de las c a j a s de 

caoba y de p lomo, p a r a devora r lo q u e h a q u e -

dado de n u e s t r o s p a r i e n t e s y a m i g o s , todo esto 

n o s desgarrar ía el co razon ; la o r a c i o n , e m -

pero, l e v a n t a t a n e n o r m e p e s o , consuela el 

a l m a y la h a c e r e s p i r a r : c o m o u n rocío r e v e r -

dece la fel icidad y hace q u e l a prosper idad sea 

m u i m a s du l ce , y se l e v a n t a sobre n u e s t r a s pe-

n a s como u n a b l anca a u r o r a pa r a d is ipar las 

t inieblas y para hacer ver el cielo á nues t ros 

ojos anegados en l ág r imas . 

Así es q u e la religión la in t roduce en todas 

sus fiestas: y en todo el a ñ o cr is t iano sube s in 

cesar ac ia Dios con los méri tos de las buenas 

obras v el h u m o del inc ienso . 



I N D I C E . 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR v i i 

Fiestas cristianas i 

Sábado.. o 

Fiestas judáicas 15 

Domingo 33 

Adviento 53 

Navidad 53 

Inocentes g^ 

Circuncisión gg 

Epifanía » 97 

Purificación m 

Cuaresma 120 

Domingo de Pasion 130 

Domingo de Ramos 142 

Semana Santa 552 

Jueves Santo 1 6 2 

Viernes Santo 



Viernes Sanio en Jerusalen 186 

Sábado Santo I 9 " 

Pascua 2 1 5 

Rogativas 2 3 3 

Ascensión 2 4 3 

Pentecostes 2 5 2 

Trinidad 2 0 4 

Corpus. 2 " 4 

Dedicación de la Iglesia 2 9 2 

S. Pedro y S. Pablo 3 1 6 

Asunción 3 2 3 

Santos Angeles 3 1 , 0 

Todos los Santos 3 5 0 

Finados 3 5 8 
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